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			Dedico este libro a la Luz.
De donde viene; lo que soy, lo que eres, lo que somos.
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			Agradecimientos

			Dar las gracias es dar Amor. Llevo muchos años emitiendo agradecimientos, a diario, por absolutamente todo. Así que, de esta forma, me gustaría comenzar: ¡gracias por absolutamente todo! Porque ese todo, es el responsable de quien soy, de lo que sé y de lo que hago.

			Dar las gracias hasta por lo más pequeño lo convierte en lo más grande. Por un nuevo día, un nuevo despertar, por todas las oportunidades que nos ofrece cada circunstancia de la vida, cada relación, como cada pensamiento y emoción. Darle a un interruptor y que se encienda la luz, abrir la nevera y tener alimentos con los que nutrirnos, un vehículo (propio o público) que nos lleve a nuestro destino, agua caliente y fría que emana de nuestros grifos. Un cuerpo físico que aguanta nuestras inclemencias… Tanto por agradecer que llenaríamos una larga lista todos los días.

			La palabra gracias procede del latín gratia que significa “reconocimiento”, “favor”, en latín cristiano quiere decir “favor divino”. Agradecer con consciencia es el reconocimiento de los dones propios y ajenos que provienen de la generosidad. De ese dar elevado que permite el recibir inmediato. Es tener presente las bendiciones que recibimos, así como nuestras capacidades de entregarlas al mundo.

			Escribir La voz del Amor ha sido, para mí, todo un proceso transformador. Sin haberlo entregado al mundo, ya siento que me lo ha dado todo; por lo que le estaré eternamente agradecida.

			La mitad de este camino lo quise vivir en la intimidad de mi Ser, a solas conmigo. Un regalo que me hice, por el que me digo: gracias. La otra mitad ha sido algo compartida con aquellos que La voz del Amor me sugería: amigos, alumnos y familia. No tengo la necesidad de nombrarlos ya que saben perfectamente quienes son los que han estado, de una u otra forma, ahí. A todos vosotros: ¡gracias! Vuestro Amor está impregnado en mí y en estas páginas.

			Durante todo este recorrido, hay alguien que siempre ha permanecido a mi lado, en los momentos de debilidad, donde tirar la toalla era lo más tentador (él me ha alentado a seguir viviendo mi gran sueño). En los momentos de euforia, en los que me podía pasar horas conversando sobre todo lo que estaba experimentando. Es mi compañero de vida, mi marido. Gracias Albert, mi corazón rebosa gratitud, me siento bendecida por el enorme regalo de tu compañía, de tu apoyo incondicional y de tu decisión de transformarte conmigo. 

			Cuando ya tenía todo el libro escrito y había tomado la determinación de publicarlo, tuve una conversación, con mi madre, muy enriquecedora. Era la primera vez que le explicaba su contenido y todo el significado que tenía para mí. Le conté que cada vez que pensaba en La voz del Amor veía claramente una gran puerta que se abría ante mí por la cual entraba una luz brillante. Mi madre, después de escucharme atentamente, me dijo: “esto es lo que va a significar para todo aquel que lo lea. Esa es la portada de tu libro”.

			Mamá, gracias por absolutamente todo y por una de tus últimas frases: “tranquila, vamos a muerte contigo”. Una expresión nueva, que todavía me hace sonreír. 

			A mi padre, que desde el Cielo, me ha dado el impulso de mostrarme tal y como soy. ¡Gracias papá! Me gusta verte brillar.

			A mis hermanos, que, casi sin saberlo, han sido un pilar en mi existencia. Cuando esto es así, las palabras se quedan cortas para mostrar su verdadero significado.

			A Universo de Letras por su entera disposición, su cariño y toda su sabiduría. Materializar los sueños es una sagrada labor. Felicidades por ello, y como no: ¡gracias!

			A mis ángeles, guías y maestros, por estar siempre a mi lado, esperando, pacientemente, mi despertar y el reconocimiento de mis dones, puestos, ahora, al servicio de la humanidad. Vuestra compañía es la luz que ilumina mi camino. Gracias, gracias, gracias.

			A ti, que por el motivo que sea, estás leyendo estas palabras que salen de mi corazón y pretenden llegar al tuyo. Lo tomo como una bendición puesta en movimiento. Un movimiento catalizador capaz de sanar el alma y mostrar el sendero de la liberación. Gracias por tanto.

		


		
			Introducción

			Miraba el mundo y no veía lo que parecía que los demás sí. Fui la primera hija viva de mis padres, después de tres abortos. Conocí el miedo ya en el vientre que me estaba formando. Entonces, las creencias populares hablaban de valer o no valer, si podías o no tener hijos. Después de tres pérdidas, sumadas a las alentadoras palabras de los allegados, mi madre generó un profundo temor a perderme también.

			Está más que demostrado que las emociones de la madre son trasmitidas al feto de la misma forma en que le llega el alimento. Ese miedo le hizo decidir pasar, prácticamente, todo el embarazo en reposo medio-absoluto. Mi madre siempre dice que yo no quería nacer, porque le costó mucho darme a luz. Me encanta esta frase: dar a luz. Qué pronto se nos olvida que, al nacer, nos dan la luz para vivir en ella. 

			No recuerdo en qué momento exacto comencé a tenerle miedo a la oscuridad. Lo que sé es que ya había fallecido mi abuela materna, a mis apenas cuatro años. Tenía muchas pesadillas, cuando conseguía dormirme. Veía sombras, si me quedaba con los ojos abiertos, cosa que me aterraba. Cuando los cerraba, aparecían, claramente, rostros y otras imágenes, a la vez que escuchaba voces que me susurraban no sé qué, porque yo comenzaba a hablar más alto, pidiéndoles que me dejaran. Nada de esto tenía sentido para mí. Me fijaba en el mundo y, a veces, los imaginaba como zombis vivientes, no de aspecto, pero sí de mente. Aunque estos no me asustaban, porque los demás también los veían, así que lo normalizaba.

			Aguantaba todo el tiempo que podía, antes de ir a la cama, con las regañinas de mis padres, para poder conciliar el sueño lo antes posible. Así, fui creciendo, a la vez que aumentaba mi interés por ser como los demás, que me parecía bastante más fácil. 

			Cuando era adolescente, volvieron a aparecer, con más fuerza que antes, estas visiones, pero, esta vez, quise encontrar respuestas. Abrí una rendija a la posibilidad de escuchar eso que querían decirme, valorando que quizá pudiera ser importante. Entonces, comencé con la escritura automática. Me llegaban mensajes muy cortos y dibujos de formas geométricas. Esto captó mi atención. Empecé a utilizar esa voz dentro de mí para hacerle preguntas tipo oráculo adivinatorio. De repente, me sentí muy acompañada, a la vez que comprendía. El miedo desaparecía, sustituyéndose por la intriga de saber. 

			En esa experimentación, pasaron unos años, hasta que me atreví a comunicárselo a un grupo de amigos con los que iba al instituto. Ellos acababan de empezar a «jugar» con el espiritismo. Al saber mis capacidades, no tardaron en invitarme a sus sesiones. Decían que, cuando yo iba, pasaban cosas que no les ocurrían sin mí. Y aunque me seducía la idea de pertenecer a un grupo que me tenía en tanta consideración, había algo en mi interior que me decía: «¡Aléjate!». 

			En la última sesión en la que participé con ellos, sentí la presencia de una energía muy densa, como un humo negro que abarcaba toda la habitación. Por mi mente, apareció la palabra «muerte». Noté como por todo mi cuerpo pasó un escalofrío. Les dije que dejaran de jugar a eso, que podía ser peligroso. Les comuniqué lo que había visto y que dejaran de llamarme. 

			Entonces, fui consciente de la gran responsabilidad que conlleva cualquier poder. Volví a esconderme en mi cueva espiritual, esta vez, sin compartir con nadie mis experiencias. 

			Pasaron unos tres años, cuando recibí la noticia de que tres de estos amigos acababan de sufrir un accidente mortal en su primer viaje en coche, con tan solo veinte años. Fue en ese momento cuando cerré la puerta de golpe a mi espiritualidad. Me sentía muy culpable y enfadada conmigo por haber visto lo que vi y no hacer nada más. Maldije ser como era, ver lo que veía y escuchar lo que escuchaba. Me propuse ser «normal», y así lo hice. 

			Tardé muchos años en reconocerme inocente por sus destinos, así como en perdonar a mis dones. Convertí mi vida en una tapadera de quien soy en realidad. El miedo comenzó a ser de nuevo el director de mi orquesta, con más protagonismo que nunca. Y aunque todos estos temas me seguían atrayendo, y cuando me enteraba de algún curso relacionado me iba de cabeza, si sentía que la puerta comenzaba a abrirse, me apartaba rápidamente. 

			Puedo decir que me especialicé en ser la versión suplente de mí misma. Afortunadamente, a la vez que realizaba cursos de crecimiento personal y terapias individuales desde mis veintitrés años. Gracias a adquirir estas herramientas evolutivas, poco a poco, fui despertando del letargo que yo sola me había impuesto de forma totalmente inconsciente.

			Había recibido múltiples señales para encaminar mis pasos por la verdad de mi alma. Aun así, mis resistencias eran más fuertes que mi miedo a seguir como estaba: vacía e infeliz. Hasta que México, al que considero mi chamán, me regaló una revelación que cambió mi percepción de las cosas. Fue en el año 2009. Llevaba un tiempo practicando la meditación consciente, que aprendí con Suzanne Powell. Notaba que esa puerta estancada comenzaba a entornarse un poco. La diferencia es que, esta vez, no me planteé la posibilidad de que fuese algo malo. 

			Eran las seis de la mañana, los rayos de sol que entraban por la ventana me despertaron suavemente; el sonido de las hojas de las palmeras y la brisa del mar se unieron en una invitación a levantarme. Había descansado profundamente. Cuando, de repente, escuché de nuevo mi voz, la voz de ese sabio que llevaba tanto tiempo esperándome. Me pidió que saliese a la terraza y que entrara en estado meditativo. Esta vez, no dudé en absoluto; seguí mi intuición, y así lo hice. Recibí mucha información sobre el para qué de mi llegada a este mundo, por qué los acontecimientos se habían dado así, la necesidad de que yo despertara y asumiera mi papel, así como la oportunidad que se me daba para disponer de toda la ayuda que fuese a necesitar en mi proceso. No se trataba solo del entendimiento de toda la confusión que seguía habitando en un rincón de mi mente, sino también de la liberación que sentí. Mi corazón se abrió de par en par. Mi mente estaba despejada, como si la luz del conocimiento pudiera entrar sin impedimentos.

			Recuerdo, ese día, estar paseando con mi marido por playa del Carmen, sentarnos a tomar un refresco y comenzar a hablar sin parar, explicándole, a la vez que me lo contaba a mí misma, todo lo que estaba comprendiendo como por arte de magia. Parecían revelaciones santas que despejaban el camino a casa (es como llamo a la verdad). 

			A partir de ese día, todas las experiencias de mi vida iban encajando como un puzle perfecto. Todo tenía un sentido mayor. Seguía con la vida que había creado a imagen y semejanza de mis miedos, aunque, esta vez, era más consciente de ello. Pero no fue hasta que el sufrimiento se hizo más grande que el miedo a cambiar, que llevé a cabo la gran trasformación. 

			Había leído muchos libros y asistido a muchos cursos. Escuchaba, desde los veintiún años, los audios de Louise L´Hay, que me ayudaron muchísimo a encaminarme, cuando el desvío era demasiado evidente. Como ya he comentado, las señales del verdadero camino no cesaban. Hasta que apareció mi chamana, la casa en la que vivo. En el año 2011, decidimos trasladarnos de la ciudad a la montaña. Desde mi primera visita a México, tenía la necesidad imperiosa de estar en contacto con la naturaleza. Sentía una atracción especial por los árboles grandes, añadida a la que siempre he experimentado por el mar. Esta casa se encuentra encima de una montaña. El silencio, cantado por los pájaros, acompaña los días aquí. 

			Poco tiempo después de estar instalados, mis sensaciones de alejarme de todo lo que había creado, como mi vida, eran cada vez más intensas. Solo podía pensar en permanecer más tiempo con mi chamana particular, conectarme con su sabiduría y con todas las posibilidades que me brindaba esa quietud que se respiraba a su alrededor. Mis meditaciones eran más profundas; recibía información, que comencé de nuevo a escribir en cuadernos, que se iban llenando, prácticamente, solos. Sentía que mis desequilibrios se equilibraban. Esto me permitía ver con claridad lo que ya no encajaba para nada en mi realidad. Me daba cuenta de cuántos conceptos erróneos había asumido como verdades absolutas, sin ni siquiera cuestionar su validez. Tenía más que claro que, tarde o temprano, iba a romper con todo lo establecido, para vivir mi propia vida.

			Nadie nos cuenta, desde pequeños, que nuestro propósito es ser felices. Además, no nos describen la felicidad como lo que, en realidad, es. Nos dicen que la felicidad está fuera, por lo que vamos creciendo con la idea de: «Imposible alcanzarla por completo». Nos venden una felicidad condicionada, así que nos parece un regalo experimentar tan solo un poco de ella.

			Me faltaba valentía. Guardaba claridad en mi próximo paso hacia mi verdad, pero a los ojos del mundo, iba a ser juzgada, y esto todavía me condicionaba. Hasta que volví a visitar a mi chamán. En el 2015, regresamos por tercera vez a nuestro adorado México, donde se produjo el quiebre final de mi cascarón, tan bien engrosado por mis temores. Terminé de sanar el último impedimento para dar el salto. Sabía con certeza que era la única forma de salvarme y reencontrarme de nuevo con esa que estaba gritando dentro de mí: «¡Libérame!». 

			Tomé la decisión acertada, y cerré mi empresa, terminando, con ella, una etapa de mi vida, una forma de mostrarme al mundo y a mí misma. Me deshice de todo aquello que me encarcelaba a la realidad que mi distorsión había creado. Y paré. Aunque llevaba unos años vislumbrando esta vida, sintiéndome cada vez más libre y escuchando mi voz interior, encontrarme en este abismo fue muy intenso. El miedo venía a visitarme de vez en cuando, tachando de locura inconsciente el paso que había dado. Cuando lo escuchaba, las dudas me hacían perderme, desconfiar e, incluso, llegar a arrepentirme.

			Siempre nos han dicho que Dios aprieta, pero no ahoga. En realidad, la forma que tiene nuestro Creador de apretarnos es dándonos oportunidades de aprendizaje a través de muchos mensajeros. En este caso, yo tuve tres a la vez. El primero fue un amigo, que apareció con un regalo. A la vez que me lo entregaba, me explicaba que no sabía para qué ni por qué, pero que tenía que hacerme llegar esto. Era el libro de Registros Akáshicos de Linda Howe, junto con una amatista. A mi amigo le encantan las piedras. Me dijo que mi trasformación vendría con ese libro y que yo tenía que hacer eso. Años antes, había estado en contacto con los Registros Akáshicos; recordé, entonces, que era un tema que me encantaba. Así que me puse manos a la obra. Me recordé completamente. Reconocí mi destino, mi lugar en esta existencia y en todas las demás. Esto me dio toda la fuerza que necesitaba para llevar a cabo mi propósito. 

			Al principio, me resultó abrumador. Lo que mis registros me contaban me parecía demasiado grande para mí. En realidad, supe que siempre había estado en contacto con ellos. Entendí que todas mis experiencias extrasensoriales, desde que era pequeña, tenían que ver con mi verdadero Ser. Es por lo que me costaba tanto sentirme parte de este planeta, de sus normas y sus formas. Me resultaba mucho más fácil habitar otros planos que este. También descubrí a mis maestros y guías espirituales. Me sorprendía mucho que yo pudiera tener toda esta ayuda divina. Tardé un tiempo en creérmelo y contarlo al mundo. Cuando ahora, como maestra de esta «herramienta sagrada», imparto los cursos, siempre cuento que descubrir los Registros Akáshicos ha sido encontrar mi verdadero hogar. 

			El otro mensajero fue el libro Un curso de milagros. Hacía un par de años, había rechazado una invitación para entrar en un grupo de estudio de esta sabiduría. El libro comenzó a aparecer cada vez que iba a mi librería habitual, hasta que, un día, escuché claramente: «¡Cógelo!». Cada vez que había sido fiel a esta voz, las cosas habían salido mejor que bien, así que lo compré. Ahora, puedo decir que es y será mi gran maestro. Gracias a él, he comprendido en profundidad cómo funciona la psicología de nuestra mente, lo equivocados que estamos al seguir, ciegamente, las leyes del ego y lo certero que es escuchar la voz del Amor. También he entendido para qué he conocido tan bien el miedo y toda la oscuridad que lo rodea. 

			A pesar de haber rechazado siempre las religiones, el lenguaje de este libro me resultaba muy familiar, su vibración estaba en sintonía con la mía. Me parecía volver a escuchar esa voz que, desde pequeña, me acompañaba. Era la energía del maestro Jesús. Para mí, el maestro del Amor. Fue muy emocionante darme cuenta de que siempre había estado a mi lado, susurrando verdades a mi conciencia. Este libro está escrito en comunión con él y con otros guías que me acompañan en este momento. Es por lo que hago diversas referencias a Un curso de milagros durante toda la lectura, mi forma de honrar su grandeza.

			El tercer mensajero fue El libro tibetano de la vida y de la muerte, que me ayudó a recuperar ese conocimiento antiguo que sigue siendo tan necesario hoy en día: la práctica espiritual de los grandes maestros discípulos de Buda, la visión de la vida y de la muerte, que siempre he compartido. 

			Recordé que, en una de las clases de filosofía de tercero del instituto, tocó hablar sobre el alma. El profesor explicaba que era eterna, que nunca moría. Yo hice una pregunta: «¿Entonces, si el alma es eterna y nosotros tenemos alma, nunca morimos, verdad?». Pensé que era una oportunidad para que alguien me confirmara lo que yo ya sabía, pero de lo que nadie hablaba. Debió de ser una pregunta que el profesor consideró poco afortunada. Me dijo que ese era un tema aparte y que prefería dejarlo para otro momento. Pero este momento nunca llegó. Así que esto no hizo más que reforzar mi creencia de ser «rara».

			He dedicado estos tres últimos años en exclusiva a estudiar, a recordar, a reconocerme y reconectar con esa verdad infinita que todos llevamos dentro, trasformadora hasta el último pelo, portadora del Amor que somos en esencia. He disfrutado de sentirme una con la naturaleza. Sin nada más que hacer, solo ser. Mi corazón rebosa paz. Mi mente, despejada de obstáculos, brilla con intensidad. Me he descubierto escritora, don que inutilicé cuando me anulé a mí misma tal y como soy. Cuando escribo, el tiempo se detiene, a la vez que pasa volando. Cuando escribo, siento que despliego mis alas y que emprendo el vuelo de mi vida. 

			En este libro, te cuento algunos de mis aprendizajes con base en la sabiduría que aquí se expresa. Decirte que este libro ha sido, en su noventa por ciento, canalizado. Lo comencé como un ejercicio para entrenar mi capacidad de bajar la información de la consciencia universal a la Tierra. 

			Cuando me inicié como maestra de Registros Akáshicos, me propuse enseñar a otros a conectarse con esa voz olvidada, que espera ser escuchada y atendida. Entonces, como cada vez canalizaba más información, le pedí a mi Ser superior si podía hacerlo, en lugar de mediante escritura inspirada manual, directamente en el ordenador. 

			Llevaban más de un año insistiendo en mis conexiones que escribiera, así que comencé a trascribir todo lo que me llegaba. Para no controlar ni manipular el mensaje, decidí no leer nada, hasta que no sintiera que habíamos terminado. Antes de escribir, meditaba; accedía a planos superiores, donde me reencontraba con mis maestros, y cuando sentía ese vacío creador, comenzaba. Después de llevar ciento una páginas, la inspiración cesó. Mi intuición me decía que era la hora de leer y aportar mi experiencia. 

			Así que he sido la primera lectora de este libro. Cuando, hace poco, le contaba esto a una amiga, ella me respondió que así humanizaba el libro, al aportar mi historia personal. Mi respuesta es que todos somos humanos, a la vez que divinos, que este libro habla de la totalidad, por lo que no podía ser de otra forma. 

			En el trascurso de finalizar La voz del Amor, falleció mi padre. Esto hizo que, durante un mes, dejara de lado la escritura, para centrarme en mi proceso. Su partida fue, humanamente, muy dura, pero para mi parte divina, toda una experiencia enriquecedora. Descubrí muchas cosas, entre las cuales, algunas dudas que albergaba en mi corazón sobre dar vida a este libro. Acepté mi miedo a salir al mundo tal y como soy. Me di cuenta de que no podía guardarme todo esto solo para mí. Mi consciencia me lo impedía. «El mensajero no es lo importante», me repetía una y otra vez. Gracias a mis recién llegados maestros, había aprendido que mi misión aquí era apartarme a un lado y permitir que el Amor se expresara a través de mí. 

			Mi padre fue elegido por mi alma para ayudarme a estar despierta durante toda mi vida, solo que nunca lo recordó con suficiente claridad como para llevar a cabo su importante papel. Esto fue una de las cosas que se me reveló en mi primer viaje a México. Tuvo que llegar su final para darse cuenta y entregarme, en ese momento, todo lo que no me había cedido a lo largo de su vida. Un regalo que permanecerá eterno dentro de mi corazón.

			Nunca había entendido la muerte como un final, sino como un punto y aparte, pero era la primera vez que lo vivía tan de cerca y tan consciente. Toda mi preparación personal y espiritual recobró el mayor sentido posible. Parecía que me había estado entrenando para ese momento. Recibí todo lo que iba sucediendo con el corazón abierto, el alma pura y la mente elevada. Las dudas que podían seguir en algún rincón de mi interior se desvanecieron por completo, quedando, en su lugar, un gran impulso de vida. El Cielo estaba conmigo. Nada que temer, todo que ofrecer. 

			Pasé el último día de este año en una casa cueva. No había querido hacer ningún plan, debido a mi estado introspectivo, pero, en el último momento, algo cambió. De nuevo, seguí mi intuición y acepté la invitación de unos amigos, que pasarían la Noche Vieja allí. Cuando llegamos a la casa y nos mostraron nuestra habitación, me quedé sin palabras. Iba a dormir dentro de la Madre Tierra. Otro regalo que tomé con los brazos abiertos. Viví una experiencia preciosa en ese lugar, cuando me dediqué a escuchar y sentir lo que tenía para mí. Medité durante un largo tiempo. 

			A la mañana siguiente, tomé mi desayuno de cara al sol naciente. Mi mente se iluminó y toda la tristeza que me acompañaba, por las duras imágenes del final de mi padre, que me atormentaban, se desvanecieron como una sombra cuando es iluminada por completo. Ya había tenido varias conexiones con el alma de mi padre, incluso el honor de ser quien lo acompañara en su proceso de ascensión. Ese amanecer, escuché su voz, claramente, en mi mente. Tenía otra frecuencia. Había pasado el tiempo que su esencia necesitaba para ascender y ocupar su lugar en la luz. Su mensaje llegó con contundencia y claridad. Sentí un nuevo renacer, con todo el poder del Cielo y de la Tierra vibrando dentro de mí. 

			Este es mi regalo al mundo, uno de los muchos que voy a entregarle desde mi más profundo agradecimiento a todas las bendiciones que he recibido y sigo recibiendo a diario. Todo lo que muestro aquí lo he aprendido, experimentado y trascendido. Mi deseo para ti es que lo tomes con el corazón dispuesto a ir abriéndose paso hacia tu verdadero Ser, con la mente preparada para recibir conceptos nuevos (los que, posiblemente, siempre te han acompañado) y el alma alegre por tu decisión de ser escuchada como tanto se merece. 

			Cuando hablo contigo, lo hago en masculino. No por la diferenciación con lo femenino, sino porque considero que todos somos seres humanos, así como seres divinos. Si te es más cómodo cambiar cualquier palabra, te invito a que lo hagas sin más. Que ninguna palabra te impida llegar a ti. 

			Gracias por existir.

		


		
			1. Del cielo a la Tierra

			«Tu función en este mundo es curar y en el Cielo es crear»

			Un curso de milagros

			Todos nacemos hijos del Cielo, para vivir una vida en la Tierra. Nacemos sabios y puros, para después, a través de todos los mensajes recibidos sobre las limitaciones de este nuevo mundo, creado a partir del miedo, la desconfianza y la desesperación, adaptarnos y convertirnos en aquello que siempre hemos temido. Ese es el poder que ejerce sobre nuestras mentes este fatídico aliado temporal: el ego. 

			Sabemos que venimos para algo más; en algún momento de nuestra existencia, esta cuestión se nos plantea repetidamente. Si has abierto este libro es porque, seguramente, ya te has preguntado unas cuantas veces: ¿para qué estoy aquí? ¿Cuál es el motivo real de mi existencia? ¿Qué sentido tiene todo este mundo? Tu búsqueda de respuestas te ha conducido hasta este preciso momento, en el que te voy a plantear un cambio, un gran cambio en tu forma de mirar, de escuchar, de sentir y, por supuesto, de pensar. 

			La voz del Amor yace en tu interior, y si, verdaderamente, has decidido escucharla, pronto comenzarás a vislumbrar esos pequeños grandes logros, que trasformarán tu vida en una sucesión de auténticos milagros. Quizás algunos, sin explicación lógica; quizás otros parecerán fruto de la magia, también llamada «casualidad»; y los más relevantes serán los que, definitivamente, cambiarán tu concepto de la vida. Un cambio profundo que dará lugar a una forma distinta de pensar y actuar, que es la clave de toda evolución humana.

			Siempre nos han dicho que nuestros pensamientos crean nuestra realidad, pero tal vez no nos hayan mostrado de qué forma hemos de pensar para crear qué realidad. La primera cuestión es saber lo que de verdad quieres, y quizá todavía no te has parado a pensarlo detenidamente. El mundo que hemos creado está repleto de enormes errores que requieren ser restaurados. El tema es que comenzamos a crear sin sanar la percepción equivocada de nosotros mismos, del mundo y de todos aquellos que lo habitamos. 

			Pensamos según percibimos, y nuestras percepciones se basan en nuestros pensamientos. ¿Qué fue primero, el huevo o la gallina? ¿Realmente importa esto? Se trata de unificar, crear alianzas entre aquello que pensamos y percibimos, ya que uno no subsiste sin lo otro, porque todo sale del mismo lugar: la mente.

			¿Te has parado a pensar en esta maravillosa creación, la mente? Hoy te invito a encontrarle otro significado, su significado. Nos han hecho creer en la posesión de una mente limitada, un contenedor para recopilar información, más o menos costosamente. Memorizar datos, fechas, nombres y un sinfín de acontecimientos que, como dicen, han marcado la historia. Esto estaría muy bien, si no fuese porque, de alguna manera, va convirtiendo a esta gran herramienta, la mente, en una que necesita un enorme libro de instrucciones para ser usada. Nos enseñan cómo tenemos que pensar, cuáles han de ser nuestros ideales, nuestros sueños, cómo interpretar lo que vemos e, incluso, lo que no podemos ver. Se nos dice que dibujemos una vida con base en estas exigencias del guion, que no sirve para otra cosa que para seguir reforzándolo. Pero no se nos cuenta la verdad: que nuestra mente es ilimitada y eterna, que no tiene principio ni fin y que, por supuesto, no es un contenedor para llenar de toda la información posible. «El saber no ocupa lugar», es un dicho que apela a esto que te estoy contando. No ocupa lugar porque, en realidad, la mente no es un lugar. 

			Una cosa es el cerebro, que sí tiene un lugar y una forma física, y otra diferente, la mente que, en ocasiones, descansa en este espacio biológico, pero no siempre se haya ahí. La mente es capaz de viajar en el tiempo, puede llevarnos adelante y atrás, siempre que aprendamos a hacerlo. La mente puede moverse a la velocidad de la luz, porque, en realidad, pertenece a ella. Conocer la naturaleza de la mente es conocerte a ti mismo, despertar de este letargo en el que te has visto sometido y empezar a ver más allá de los límites impuestos por aquellos que temen su verdad y, por ende, también la tuya.

			Nos han enseñado a temer a Dios, a nuestra Creación, a la Fuente divina, al Universo, al Amor. Puedes llamarlo como consideres más cómodo. No es el nombre lo que importa, sino el concepto lo que modifica tu sistema de pensamientos, algo que, durante este camino que te propongo recorrer juntos, vamos a realizar, para que tu vida se convierta en lo que siempre podía haber sido. 

			Quizá ya te estés planteando nuevas cuestiones y descartando otras que parecían preocuparte en exceso, ocupando gran parte de tus pensamientos e impidiendo que otros, los verdaderos, saliesen a la luz (nunca mejor dicho).

			El error original

			Obedecemos a lo que llamo «error original»: creernos separados del todo. Tanto los unos de los otros como del Cielo y de la Tierra. No hemos comprendido las leyes que rigen el Universo que existe dentro y fuera de nosotros mismos. Por el contrario, nos hemos inventado nuestras propias leyes, aunque las llamemos igual, a las que seguimos sin plantearnos la posibilidad de que no sean las correctas. Es como si quisiéramos jugar a un juego de mesa inventándonos las normas, creyéndonos que así ganaremos seguro. Esto tiene un nombre: arrogancia, de lo que hablaré más adelante (capítulo 9).

			Conforme a nuestras propias leyes, la supervivencia de la especie pasa por ser unos mejores que otros. Una vez, leí que «el pez más rápido se come al más grande», una frase poderosa que no solo te incita a la lucha, sino a la rapidez en la batalla. Durante muchos años, creí en esta afirmación, la puse en práctica y la enseñé a compañeras de profesión. Entonces, darme prisa para todo era una de mis premisas principales para conseguir los logros que me había propuesto. Cuando los iba alcanzando, enseguida me planteaba otros nuevos. Realmente agotador.

			Competición y más competición es lo que nos enseñan desde que tenemos uso de razón. «Tu hermano es más listo y a ti te cuesta más», «come como él, porque está creciendo y tú no», eran algunos de los mensajes que yo recibía sobre mis dos hermanos. Comparaciones que nos incitan a competir para tener un lugar, que nos enfrentan unos con otros, como amenazas a nuestra existencia. No es posible vivir en paz bajo estas influencias externas, bajo estas continuas presiones, que determinan nuestra supervivencia. Es complicado pensar con claridad, cuando nuestra visión se focaliza en la competición, creyendo, incluso, que el otro tiene algo que necesitamos para vivir, para triunfar y para ser felices. Creernos separados del otro, creernos más o menos que el otro, mejor o peor, más guapos o más feos, más capaces o menos, más inteligentes o más tontos, y así en un sinfín de más y de menos, que dejan nuestra alma con una herida sangrante que merma nuestra energía vital. La humanidad vive exhausta, cansada de hacer, porque creen que, cuanto más hagan, más seguros se van a encontrar, más estables, más tranquilos. Pero en sus caras yo no veo nada de todo esto, y mucho menos, felicidad. Siguen haciendo, acumulando quehaceres, que tapan sus verdaderos deseos, los anhelos de sus corazones, afligidos por tanta lucha. Y yo me pregunto: ¿para qué? ¿Para qué hemos inventado una vida con tantas prisas, con tanto hacer, sino para disfrazar el verdadero propósito de esta existencia? Para no ser. No podemos ser, si no paramos de hacer tantas cosas sin sentido, que ocupan más horas de las que tiene un día. Hacer, hacer y más hacer para no detenerte en ti, para no escucharte, por lo tanto, imposible comprenderte, y menos aún, prestarte la más mínima atención. Creamos rutinas para vivir automatizados, de forma que se nos hace más fácil pasar por esta existencia. No dejamos ni un solo hueco para lo espontáneo, para esas coincidencias divinas que, cada día, nos esperan, ocultando grandes regalos. 

			Hemos creído que la felicidad nos la dan las posesiones, así que, cuanto más tenemos, mejor. Y no digo que no podamos poseer cosas, pero no otorgándoles esa medalla de oro que nos ganamos después de finalizar una carrera de obstáculos. Vivimos una vida donde la materia tiene un significado, pero no el que le hemos dado. Corremos el riesgo de convertir una vida que puede ser maravillosa en una vida sin más. 

			Hemos escuchado y dicho muchas veces que, cuando muramos, no nos llevaremos nada material, pero sí los recuerdos, las vivencias, las experiencias y la sabiduría. Lo decimos, pero no lo vivimos. Seguimos anhelando más. A veces, ni siquiera nos paramos a darnos cuenta de lo que tenemos, de nuestros logros. Los pasamos por alto, sin darles reconocimiento y, por lo tanto, valor. Conseguimos objetivos para crear otros, que nos sigan focalizando en nuevos retos. Nunca es suficiente. 

			Conozco a personas que poseen muchas propiedades, las cuales no pueden disfrutar por falta de tiempo. Entonces, culpan al tiempo de no cubrir sus necesidades. Al final, no importa lo que sea, si material o no, el caso es que siempre nos va a faltar algo para ser felices o completar la felicidad. 

			Como he dicho antes, es el primer error, de donde parten todas las distorsiones que crean nuestra realidad y que no tiene nada que ver con la verdad. Es esta verdad original la que corrige, directamente, el error original. Ahora viene la cuestión: ¿cómo conectamos con esta verdad? No podemos vivir en ella, hasta que nos conectemos a ella. Premisa indispensable. 

			La naturaleza es una medicina para el alma

			Vivimos en la Tierra para aprender a ser humanos. Es, entonces, cuando podemos recordar que también somos divinos. La Tierra responde a las leyes universales, las comprende, las respeta y las aplica correctamente. Cuando maltratamos a la Tierra o a cualquier habitante suyo, lo hacemos con nosotros mismos. 

			Cada vez está más en auge hacer escapadas a la naturaleza, hospedarse en casas rurales, realizar retiros espirituales para apartarse del mundanal ruido. La humanidad, dándose cuenta o no, está pidiendo evolucionar a gritos. «La comunicación pone fin a la separación», dice Un curso de milagros, «el ataque la fomenta». Cuando te encuentras en medio de la naturaleza y abres tu mente a restablecer esa comunicación perdida, comienzas a sentir la sanación en todos tus cuerpos (mental, emocional y físico). Tu bioenergía se equilibra. Piensas con más claridad, por lo que sientes y actúas desde ese mismo lugar. 

			Eva Julián ha demostrado que la naturaleza es una medicina para el hombre, a través de todos los sonidos sagrados que emite la Tierra y todos los seres que la habitan. En una de sus conferencias (que puedes encontrar en su canal de Youtube), afirma: «Somos una canción, que forma parte de otra canción, que es la Tierra».

			Ser conscientes de nuestra comunión con todos los elementos que nos rodean nos ayuda a reconocernos auténticos responsables de nuestra realidad. Es la única forma de comenzar un verdadero cambio. 

		


		
			2. El mundo real

			«Si deseas ser el autor de la realidad, te empeñarás en aferrarte a los juicios» 

			Un curso de milagros

			No sé si has visto la película El show de Truman que, para mi entender, refleja bastante bien el significado de realidad limitada por otros que creen estar por encima del protagonista, estableciendo las normas, las rutinas y los ideales. 

			Algo similar nos ocurre a gran escala. Mientras creamos que hay otros con más poder que nosotros mismos, así seguirá este mundo. Sé que pensar esto es fácil. La mente, al igual que maleable para crear, resulta manipulable. Todo es cuestión de elección. Son tus elecciones de qué creer o no lo que va a marcar tus pensamientos, acciones y palabras. Se trata de mantenerte atento a lo que sí quieres, a tus deseos más profundos, aquellos que, un día, guardaste en una caja, dentro de otra caja, para que permaneciesen seguros y a salvo. También, para, algún día, darte cuenta de que los has olvidado. Entrar de nuevo en ese lugar sagrado, donde se esconden tus mayores tesoros, te ayudará siempre a tomar la elección acorde con tu verdad. Me refiero a tu inconsciente, ese trastero a oscuras donde vamos acumulando tesoros valiosos para nuestra evolución. Muchas veces, inventamos una cantidad de excusas para no entrar en él, para no encender la luz y comenzar la toma de consciencia, que nos conduce, directamente, a nuestra verdad oculta, pero no muerta. 

			Hacer consciente lo inconsciente acarrea algún que otro cambio. Es posible que se requiera dejar de hacer algo que ahora consideras imprescindible en tu vida, para que quede espacio a eso que ha permanecido tanto tiempo en el olvido. Es como si tuviéramos una televisión rota, con algunos defectos en la pantalla que nos enturbian la visión clara de lo que estamos viendo a diario. Aunque esto sea molesto y produzca alguna que otra queja, seguimos con la misma situación, por las razones que sea. No hay dinero para otra televisión, hay que llevarla al servicio técnico y prescindir unos días de ella, o cualquier otro pretexto. Pero, un día, se te ocurre visitar ese trastero olvidado y lleno de polvo, y te encuentras con una grata sorpresa. Tienes otra televisión en perfecto estado. Es un poco más pequeña y menos actual, pero cumple su función, que, en definitiva, es lo importante.

			Esto mismo ocurre con nuestra mente: cuando un alto porcentaje de ella no está iluminado, no contamos con todos esos recursos que nos otorgarían una vida fácil y plena. Tenemos miedo a mirar lo invisible, a darle color, forma y sentido. Dicen que mejor no remover el fango, pero no nos dicen que, debajo de ese fango, reluce nuestro oro. Es verdad que este barro tiene, a veces, muchas capas y que, solo de pensarlo, se nos hace cuesta arriba. Entonces, la fuerza para atravesarlo es recordar lo que nos espera debajo. Ese oro que haremos relucir, eliminando lo que lo cubría, es el símbolo de nuestra libertad, porque es nuestra verdad.

			El miedo nos confunde, da brillo a lo que, en realidad, no lo tiene. Puedes conformarte con esto o atravesarlo e ir en busca de tu preciado tesoro. 

			A veces, tiene que ocurrir un evento dramático en nuestra vida para someternos a esta introspección. La cuestión es no llegar a estos extremos, porque no los necesitamos si escuchamos esa voz que susurra dentro de nosotros, que aguarda, pacientemente, nuestra atención, que conoce el camino, pero que respeta nuestros pasos; es nuestra intuición, la voz del Amor, la voz de la verdad.

			La verdad es el deseo original, el lugar donde se encuentra tu inocencia, tu pureza, la unión entre el Amor del Cielo y de la Tierra, la unidad del todo. La verdad resulta igual para cada uno de nosotros; no hay diferencias, por más que las encontremos fuera. En ese lugar, ese espacio donde reside el Amor infinito, todo resulta igual para todos.

			La verdad es aquello que se oculta tras el velo de las apariencias que, muy fatídicamente, hemos creado por amor. Pero este amor es un amor en minúsculas, irreal, inventado desde la ceguera y sostenido, fuertemente, por el miedo a desvanecerse, cuando se demuestre que no tiene dónde existir, porque nace de un lugar de absoluto temor a la soledad. 

			¿Y qué es la soledad, sino una fantasía? ¿Cómo podemos estar solos en un mundo creado desde la unidad? Una cosa es estar solo, y otra muy distinta, sentirse solo. Esta última radica en la idea de la separación de los otros, del mundo e, incluso, del Universo. No sé si, algún día, seremos conscientes de la gran repercusión que cada uno de nuestros pensamientos, actos y palabras crean en todo nuestro entorno y mucho más allá. Esos hilos invisibles que nos unen al todo podrían dejar de serlo, si eligiésemos quitar la venda oscura tejida con creencias que nada tienen que ver con nuestros deseos más profundos. Creencias que se van fortaleciendo, a lo largo de los años, con experiencias vitales, que demuestran, una y otra vez, que estas estructuras mentales son reales. Y así, esta falsa realidad se va haciendo cada vez más creíble, cada vez más fuerte, hasta el punto de no saber ni de dónde procede, pero sí a dónde nos conduce: a una vida alejada de los anhelos de nuestra alma. Creer que esto es suficiente, que hemos venido a este planeta a sobrevivir, a caminar por encima de esta existencia es, más que nada, irreal y, más que todo, una fantasía que nos invita al auténtico conformismo. De esta forma, vamos paseando por esta vida, creyéndonos nuestros propios argumentos, que se sustentan por un delgado hilo visible, pero débil en esencia, como todo lo que se construye a través del miedo.

			El mundo real no es otra cosa que la unión de tus anhelos, deseos y sueños entrelazados por ese cemento capaz de cohesionarlo todo: el Amor. Este sí que es en mayúsculas, el único Amor que existe, el causante de nuestra vida y de la construcción de todas las cosas. Este Amor es infinito, eterno y atemporal. No existe forma de medirlo. Cuando conectas con este Amor universal, muchas de las cosas que antes tenían todo el sentido para ti quizá se desvanezcan, al no contar con una fuerza de tal magnitud que las sostenga. 

			No hay cambio sin movimiento

			A medida que mi visión se iba despejando, que me acercaba a este mundo real tan bien ocultado por mis miedos, iba sintiendo cada vez más vértigo. Mi sistema de pensamientos se derrumbaba, mis creencias se debilitaban. Así que mi vida comenzó a tambalearse. Pero no hay cambio sin movimiento. Una parte de mí tenía que morir, para permitir el renacimiento de todas las partes a la vez. 

			Un curso de milagros dice que se abandona este mundo mediante la verdad, no mediante la muerte. Aquí se refiere al mundo que nosotros hemos construido desde nuestros aires de grandiosidad, el infierno en la Tierra. Un mundo que solo podemos percibir con los ojos del cuerpo. El mundo real se ve a través de los ojos del Amor.

			Cuando conectas con tu verdad, dejas de mirar el mundo con los ojos físicos, para comenzar a ver más allá de las apariencias, esas que he nombrado antes y que merecen ser estudiadas más de cerca. Podemos vivir con ellas toda la vida, sin darnos cuenta de que están ahí. Creemos que somos como somos, y no hay nada más que hacer para cambiar eso. 

			Vivir en tu verdad constituye un estado de gracia, de dicha por el mero hecho de existir. Vivir en tu verdad es vivir amando, incluso aquello que antes te parecía imposible. Tu verdad te permite ver otro mundo muy diferente al que hemos fabricado con nuestras ilusiones, un mundo que se basa en la separación entre las especies, donde la guerra por la obtención del poder abraza a las almas afligidas en soledad. ¿Cómo no vamos a sentirnos solos, luchando los unos con los otros? 

			La pureza del alma busca el entendimiento entre sus iguales, quiere la paz por encima del poder y apela a la justicia divina para todos. Qué diferente a lo que, en realidad, hacemos con el prójimo y, por ende, con nosotros mismos. Sabemos que esto no nos conduce a la armonía y, mucho menos, al Amor. Aun así, lo seguimos a pies juntillas, porque es lo que hace todo el mundo, lo que hicieron antes y lo que creemos que seguiremos haciendo hasta el final de los tiempos. 

			Sé que esta manera de mirar se aleja bastante de lo que nos han enseñado y hemos aprendido. Quizá te cueste aceptar que lo que provocamos, consciente o inconscientemente, a nuestro hermano nos lo hacemos a nosotros mismos; pero entonces, ¿por qué esta rueda de poder nunca termina? ¿Por qué todavía no disfrutamos de la paz entre nosotros y seguimos inventando estrategias para ganar y superar como sea a nuestro igual? Si, en tantos siglos de existencia, no hemos logrado vivir en paz y en armonía, con este sistema de pensamientos dirigiendo nuestros actos, nuestras palabras y sentimientos, ¿no crees que igual haya que cambiar, radicalmente, de estrategia? Más bien, sería eliminar cualquiera que nos invite a la competición para ser más, cuando aún no hemos entendido lo que significa ser. Ser no puede ser ni más ni menos. Eres o no eres. Como los que dicen «cada vez soy más yo». Esto resulta imposible; «ser o no ser, esta es la cuestión», como hace tanto tiempo reflexionaba William Shakespeare. Quizá te estés reconociendo, te estés recordando, pero no puedes ser a medias. Tu Ser es completo y perfecto. Él ve el mundo real sin distorsiones. Es tu inspiración, tu luz, tu sabiduría.

			Ver el mundo real significa dejar de mirar al ego. No podemos vivir en los dos mundos a la vez. Cuando yo me encontraba en mi propio show, sabía que había otro mundo, donde sería yo misma. Pero no podía vivir en él, si no salía del que estaba.

			Respiramos como amamos

			Detenernos es lo primero para conseguir esto. Desde el continuo movimiento cotidiano, no disponemos de la perspectiva suficiente para ver cómo hacerlo. Demasiado ruido dentro y fuera, demasiadas distracciones, que disfrazan la forma de llegar a este destino, capaz de cambiarlo todo. Nos falta tiempo y nos sigue faltando, mientras así lo decretemos. Pero, en realidad, lo que nos falta es respirar profundo, ser conscientes de que respiramos, de cómo respiramos y de si es suficiente para el cuerpo o, por el contrario, si se va, poco a poco, ahogando. 

			Parar y respirar. Este constituye el principio para comenzar a amar. Sí, suena demasiado fácil para ser creíble, pero amar es así de sencillo. Respiramos como amamos, como vivimos. Tomas el aire y tomas el Amor a la vida, expulsas el aire y entregas a la vida tu Amor. El hecho de pararte por un momento y observar este baile continuo entre el dar y el tomar señala tu interés en amar, en permitirte ser amado. Poner atención en tu respirar es el paso hacia la relajación mental. Cuando podemos calmar esta parte de nuestra mente controladora, previsible, que necesita conocer todos los movimientos antes de realizarlos, dejamos que entre la luz a esa otra parte que fluye y confía, que nos arrastra, directamente, a ese punto de partida, a ese vacío donde todo se da, donde todo es posible. Es como entrar en una habitación donde hay un lienzo en blanco y todos los utensilios necesarios para pintar tu cuadro. ¿Alguna vez lo has hecho? ¿Has cogido un folio en blanco, has respirado y dibujado lo que te viniese a la mente? No necesitas ser un gran pintor para esto, ni siquiera que se te dé medio bien. Solo un momento, unas respiraciones, la intención de conectar con tu verdad, allá donde se encuentre, un folio en blanco o un lienzo y dejarte llevar por esa inspiración que nacerá. 

			Esto es una pequeña muestra del poder de crear que todos poseemos. El problema es que muchos hemos vetado la creatividad, porque no hemos creído que sirviese para nada efectivo. Por ejemplo, algunos piensan que, si no pueden ganarse la vida pintando, pues para qué van a hacerlo, o esculpiendo, tocando un instrumento, cantando, bailando o cualquier forma de expresión espiritual. Lo llamo así, ya que la creatividad es la forma en la que se comunica nuestro Espíritu, Ser superior o Yo divino. Nos habla a través de nuestras creaciones, y no le importa que sean buenas para la sociedad o no. El valor de la creación no es medible por el ser humano, no es valorable desde nuestra limitada perspectiva. Esto no ha de constituir un freno para liberar a ese genio que llevamos dentro, buscando un canal de expresión para trasmitirnos su mensaje. Crear es amar. No importa lo que vayas a crear, si conoces esto. Liberar a tu creador interno y empezar con algo tan simple como un dibujo puede ayudarte a sentir su poder, ese que vive en ti y que espera servirte. 

			Mientras impartía un curso de primer nivel de Registros Akáshicos, me di cuenta de que tenía que hablar de la canalización a través de la pintura. Resultó que una de las alumnas, hacía mucho, había dejado de pintar, porque pensaba que era una pérdida de tiempo, ya que no iba a ganar dinero por ello. En su teléfono, llevaba algunas imágenes de sus cuadros. Eran unas pinturas fabulosas de animales en libertad y paisajes naturales. 

			Esto me dio pie a explicar la importancia de conectar de nuevo con nuestros dones. El hecho de augurar si serán rentables o no pone un enorme freno a este gran regalo con el que todos venimos. Pretendemos que el Universo nos otorgue lo que le pedimos, pero nosotros no le damos lo que tenemos para Él. Cuando hacemos lo que hemos venido a hacer, la vida se pone a nuestro favor. Lo que damos es lo que recibimos. 

			Esos cuadros eran un puro reflejo del Amor a la vida en la Tierra. Los tenía guardados en un cajón, en el mismo lugar donde también encerró sus pasiones. Recordar esto le hizo reconectar con su esencia, que es lo mismo que conectar con la felicidad. Por lo tanto, si valoras tu creatividad conforme crees que la valora el mundo, eso mismo estás haciendo con tu felicidad. 

			De esta forma, permitimos que el ego siga haciendo de las suyas, convenciéndonos de que la felicidad se puede valorar, incluso que se puede tener por partes. La misión del ego es separar. Te pide que te conformes con ser feliz en un área de tu vida o dos, que resulta más que suficiente, a la vez que te convence de que es tu aliado para encontrar la felicidad que te falta. Así, te mantiene ocupado en su eterna búsqueda. La verdadera felicidad, a la que llamo dicha, es contundente, como el Amor, es decir, está en todas partes o no está.

			Un curso de milagros afirma que tu función consta en ser feliz. El problema es que hemos creído que se tiene que convertir a la fuerza en nuestro trabajo remunerado. Cuánto poder le hemos concedido al dinero, que ha acabado por arrasar nuestros dones. Cuando eres feliz, cumples tu función, te iluminas, formas parte del Universo; como Él, te vuelves completo y magnético. El dinero es una consecuencia directa de ser tú. Confía, permite que tu creatividad te indique el camino y déjate sorprender; así es como ocurren los milagros.

			El mundo que hemos fabricado es el mundo del ego. Te hace creer que estás en el mundo real, porque utiliza parte de la realidad, manchándola con ilusiones falsas. Te cuenta verdades a medias, para que no las cuestiones y no le desmontes su propio escenario. El ego fabrica, el Amor crea. Se trata de aprender a distinguir lo fabricado de lo creado. Mientras creamos en lo bueno y en lo malo, en los opuestos, seguiremos sin estar en el mundo real. En él, no existe el juicio. Mientras abracemos el juicio, estaremos expulsando la verdad. 

			«El mundo acabará en una ilusión, tal como comenzó. Su final, no obstante, será una ilusión de misericordia. La ilusión del perdón, completa, sin excluir a nadie, y de una ternura ilimitada, lo cubrirá, ocultando toda maldad, encubriendo todo pecado y acabando con la culpabilidad para siempre. Así acabará el mundo al que la culpabilidad dio lugar, ya que, al no tener ningún propósito, desaparecerá» Un curso de milagros. 

			Que puedas ver y vivir en el mundo real dependerá de que lo que aceptes en tu mente sea real o no. Tu mente confiere realidad a todo aquello que aceptas y, posteriormente, alimentas. Pero si lo que has entendido como válido no es real, es decir, que procede del miedo, estarás todavía atrapado en tu propio show. El sacrificio será el precio que pagues por creer en el mundo de las ilusiones.

		


		
			3. Dos voces, una decisión

			«Actúas sin Amor cuando eliges sin Amor» 

			Un curso de milagros

			¿Recuerdas que siempre nos han dicho que tenemos un ángel y un demonio hablándonos cada uno en un oído? Me parece una bonita metáfora, que explica la realidad. Todos escuchamos estas dos voces, que siempre permanecen en desacuerdo, incluso sin ni siquiera oírse una a la otra. La cuestión está en aprender a distinguirlas y decidir a cuál de ellas obedecer. Pero tan solo una es auténtica, la que proviene de tu verdad. Para esto, lo primero es que comprendas que esta verdad existe en ti y que formas parte activa de ella. Mientras no creas esto fielmente, seguirás escuchando la voz que te refuerza esta mentira.

			Sabes cuándo escuchas la voz del Amor porque desaparece la tensión, te invade una extraña, aunque familiar sensación de calma, de sosiego y, de repente, te sientes acompañado por Alguien que sabes, a ciencia cierta, que nunca te fallará. Así, repentinamente, esa soledad en la que acostumbras a deambular se desvanece. Es como si de un puente se tratara, mediante el que puedes cruzar a ese lugar sagrado que espera tu reencuentro. Tu paraíso. Ese que has visto tantas veces en tus sueños, al que has recurrido cuando te has encontrado desprovisto de recursos para salir del paso en situaciones complicadas. Ese paraíso es el que, alguna vez, has sentido tu hogar, e incluso del que has proclamado: «Me iría a vivir allí». Ese lugar te espera, una vez hayas escuchado Su voz. Vivir tu paraíso en la Tierra es posible, cuando te encuentras y la lucha deja de ser tu mayor aliada. 

			Pensar que no hay nada más que lo que ven tus ojos físicos forma una gran ilusión, creada por y para seguir permaneciendo en el miedo. Aterrados por la idea de la separación con el resto, seguimos cultivando más de lo mismo, hasta que nuestras propias creaciones se apoderan de la vida que, sin ser apenas conscientes, hemos diseñado. ¿Miedo a qué? 

			El miedo, en realidad, ¿para qué sirve? ¿Te lo has preguntado alguna vez? El miedo es la gran estrategia del ego, su gran aliado para conducirnos al fracaso, a batallas que, aunque puedan parecer ganadas, en realidad, comienzan estando perdidas. Siempre que luchemos contra otro, estamos luchando contra nosotros mismos, de ahí, la pérdida asegurada. Si no entendemos esta idea tan básica sobre la NO separación, no conseguiremos abrir la mente y el corazón para mirar este mundo como es en esencia y comprender su verdadero propósito. El mundo no es lo que crees que es, ni tú tampoco. Hasta que no dejes de dar al ego ese gran poder que nunca le ha pertenecido, no se disipará el velo tupido por la ilusión de la no pertenencia universal. (Profundizo, sobre esto, en el capítulo 7)

			¿Acaso no te afectan los cambios climáticos? Los días grises, los soleados o lluviosos, el aire, el calor o el frío determinan nuestro ánimo; producen movimientos en nuestro cuerpo, así como diferentes estados mentales. Podemos sufrir pensamientos grises o encontrarnos con ideas iluminadas. Tenemos ganas de salir a tomar el sol o de quedarnos en casa invernando. 

			La rutina y las obligaciones socialmente impuestas no nos ayudan a darnos cuenta de estas grandes influencias, operando a través de nosotros. El aleteo de una mariposa puede provocar un huracán al otro lado del mundo. ¿Crees que una acción tuya tiene menos poder que el sutil movimiento de sus alas? Pensar que no formamos parte del todo es un signo de estar completamente dormidos. Y alguien que está dormido no puede vivir su vida. Puede que crea que sí, pero tan solo se trata de una de las falsas ilusiones provocadas por esa otra voz, la del miedo, o como nos decían, el diablillo que nos habla al otro lado.

			Difícil o diferente

			Tú formas parte, lo creas o no, de este gran engranaje universal. Se trata de que lo hagas de forma activa, es decir, que te des cuenta de la importancia que tienes en este plan, para que, al fin, ocupes tu lugar en la conformación de la realidad, que hemos cubierto con capas y capas de ira, resentimiento y temor. Un mundo afligido no puede ser más que eso, y no puede  ofrecerte otra cosa que no venga de ahí. 

			Es por esto por lo que te pido tu ayuda en este movimiento sanador, capaz de devolver la ilusión y las ganas de vivir a todo aquel que escuche también Su voz, la voz del Amor. Si todos cumpliéramos con la formación activa de nuestra pequeñísima parcela en sintonía con la única verdad posible, veríamos cómo, muy rápidamente, se produciría el cambio, el gran cambio universal. Entonces, comprenderíamos, de una vez por todas, la enorme responsabilidad que tenemos en esta trasformación. Si, por el contrario, nos quedamos esperando que otros lo hagan, que se ocupen de todas las parcelas, veremos cómo el caos sigue reinando en esta humanidad, que ha aprendido a esperar que otros realicen lo que ellos han de hacer por sí mismos. A eso lo llamo «delegar el poder», y este nunca puede delegarse. 

			Tu poder es tuyo, creer que se lo puedes dar a otro es engañarte. Lo único que consigues es desempoderarte y permitir que se tomen decisiones por ti. Asumir tu papel y mantenerlo activo es la razón de tu existencia, el motivo por el cual todos estamos compartiendo este viaje por la vida. Hacer esto posible, viajar todos juntos hacia el mismo destino es la clave de la salvación de nuestro mundo. 

			¿Por qué no comenzar ahora? Sé que puede parecer sencillo decirlo e, incluso, pensarlo, pero muy complicado llevarlo a cabo. Esta forma de pensamiento es la causante de tantas limitaciones en la especie humana. Ver lo que solo es diferente como difícil, es una trampa, en la que, a menudo, caemos, para así dejar de intentarlo. Sustituir en tu mente la idea de difícil por diferente, cuando algo resulte desconocido para ti, puede traerte grandes bendiciones. 

			Dicen que, cuando nacemos, olvidamos la procedencia de nuestra alma, pero no es así; lo recordamos todo, y lo demostramos con nuestra pureza y lealtad. Y no es esta lealtad la que dificulta, más adelante, nuestra vida; es a lo que, finalmente, somos leales, lo que provoca que olvidemos nuestro origen. Nos convertimos en todo lo que creemos que se espera de nosotros, olvidándonos así de quienes siempre, en realidad, seremos. Nacen, en nuestro corazón, una infinidad de dudas y miedos, que nos arrastran a pensamientos alejados de esta gran verdad de la que procedemos.

			Creados para amar, olvidamos nuestro propósito, siguiendo, ciegamente, al error original: el miedo. Todo nos parece hostil y amenazante. Luchar para sobrevivir se convierte en nuestro mantra. Vemos a nuestros iguales como rivales, y a nuestros mayores, como necios que aleccionar, solo porque, en su tiempo, no pudieron recibir la información de la que ahora disponemos.

			El mundo al revés, así es como lo vivimos, lo sentimos y alimentamos. Un mundo de locos olvidados de ellos mismos, que creen ser poseedores de la verdad absoluta, en una continua guerra por tener la razón. La verdad y la razón no son lo mismo, por lo tanto, seguro que tienen razón, pero eso no los hace custodios de la verdad. Solo existe una verdad, lo demás resulta interpretaciones banales de esta. Pero la verdad no puede ser interpretada, porque no requiere de ninguna interpretación. Sería como querer controlar la creación y llevarla al terreno lógico. 

			La creación es lo que es, al igual que la verdad, porque son lo mismo. Conocer esto despeja grandes dudas, infundadas por aquel a quien has sido leal desde casi el comienzo: el ego.

			El ego no es tu amigo, aunque quiera convencerte, una y otra vez, de ello. No es tu aliado, y todo lo que hagas desde él no puede conseguir otra cosa que alejarte más de ti.

			El Amor es la liberación del miedo

			Durante muchos años, fui fiel a esa otra voz. Fabriqué una vida perfecta en apariencia y carente de sentido en contenido. Esto que ahora veo tan claro, en aquel entonces, no lo podía ni siquiera imaginar. Como nos han enseñado a temer al Amor, si yo escuchaba Su voz, estaba violando una de estas leyes impuestas. Cuando me salté las reglas del ego y di una oportunidad al Amor, todo comenzó a cambiar. 

			A raíz de estudiar Un curso de milagros, comprendí por qué tanto empeño en no escuchar la voz del Amor. El ego se desvanece, desvaneciéndose con él todo su sistema de creencias. El Amor es la liberación del miedo; el conocimiento, la luz que ilumina nuestro Ser. 

			Cuanto más sabía sobre las estrategias del ego, más fácil me resultaba dejar de obedecerlo, porque conocía también las consecuencias de seguirlas. Comencé a poner en duda lo que siempre había creído como verdad y, desde ese lugar, pude empezar a ver otro mundo. Ese al que cerré las puertas, juzgándolo duramente.

			La voz del ego te habla siempre desde el miedo, un miedo que, a menudo, está camuflado en pretextos, adornados con lazos de explicaciones lógicas. Es una voz que te incita al control y que anula tu flexibilidad y adaptabilidad a los cambios de dirección apropiados para tu evolución. El ego no es un ente separado de ti, sino una parte tuya, creada, desde el vientre materno, basado en el miedo de no ser amado tal y como eres. 

			He comprobado esto mediante trabajos terapéuticos regresivos, tanto en mí como en otras personas que he tratado. El ego es nuestra personalidad, que se va formando a la vez que nuestro cuerpo físico. Durante mucho tiempo, diversas filosofías y creencias nos han enseñado que la personalidad resulta muy necesaria para estar en este mundo. Que, gracias al ego, nos mantenemos vivos. Quizás haya llegado el momento de poner en duda estas enseñanzas y plantearnos cómo sería vivir sin esta creación de nuestra mente asustada. ¿Cómo resultaría vivir sin ego?

			Cuando explico esto en mis cursos, suelen aparecer muchos rostros de sorpresa. Al descubrir que sus egos no son más que sus niños asustados, inventando un sinfín de estrategias, por la falsa creencia de que no son válidos ni suficientes tal y como son, se dan cuenta de que han estado maldiciendo a una parte muy importante de sí mismos. Recuerdo una alumna que hasta le había puesto cara, nombre y vestimenta a su ego. Lo culpaba, una y otra vez, de sus errores, de sus miedos, de su falta de Amor. Cuando pudo dejar entrar en su mente esta nueva información, se reconoció responsable de sí misma. Esto fue determinante para comenzar su proceso de sanación. 

			Si te peleas con tu ego, lo estás haciendo con esa parte de ti indefensa e infantil. De aquello contra lo que luchas, te separas. Por lo tanto, te separas de ti mismo, de tu pureza, de tu alma, que tanto te necesita. Cuando abrazas tus miedos, les permites mostrarte el camino hacia tu Ser y se desvanecen, de la misma forma que a un niño con una pataleta se le presta atención.

			La voz del Amor proviene de la verdad de tu alma, de esa que te trasmite, aun cuando dejas de escucharla. De esa que te insiste en caminar juntos, para así no perderte en el infierno de las posibilidades que hemos inventado. La voz del Amor te incita a descubrirte, para después amarte tal y como eres, tal y como siempre has sido. Son las palabras que nacen de ese lugar, secreto para muchos, buscado por muy pocos, que todos poseemos en el interior de ese abismo llamado mente. 

			La mente sana sirve al Amor. La mente elevada te permite conectarte de nuevo con tu Ser, para caminar seguro y firme. Es esa voz la que consigue trasformar el miedo y el dolor en compasión. Te incita a salir de ese lugar oscuro, donde no puedes ver la luz que alumbra tu verdadero camino. Una luz que no solo va a iluminar tus pasos, sino los de muchos otros que se acerquen a ti, que se fijen en ti, que admiren tu voz. Es aquella que te sostiene ante las tentaciones banales, para no caer en ese espacio conocido, pero vacío a la vez. Es como un precipicio repleto de cosas que crees necesitar para ser tú mismo, para valer ante el mundo, cosas que, aparentemente, dan sentido a tu existencia. Una existencia que, sin darte cuenta, vas llenando de cosas sin sentido. Al Cielo llegamos con las manos vacías, pero con la mente y el corazón abiertos. 

		


		
			4. Actúa por voluntad, no por miedo

			«La verdad solo puede llegar allí donde se le dé la bienvenida sin temor»

			Un curso de milagros

			Hablemos ahora de voluntad. ¿Qué es? ¿Y cuán importante resulta en la evolución humana? La voluntad es la decisión de ir hacia delante, de seguir cumpliendo con la función asignada, sin pagar el coste que creemos tener solo por ser quienes somos. Es la presencia de Dios en tu interior, la Fuente emanando a través de ti. 

			La voluntad viene de un lugar elevado de nuestra mente, de esa parte en pura conexión con la gran Mente. No necesita que hagamos nada, tan solo que le permitamos existir a través de nosotros, que pueda expresarse, para así manifestar aquello que está esperando nuestro consentimiento. 

			Demasiado miedo que impide a la verdad actuar a través de nuestra voluntad. No podemos recordar lo que, en realidad, hemos venido a cumplir, hasta que no aplaquemos, definitivamente, a este precursor de la infelicidad. ¿Te has preguntado alguna vez el sentido de la existencia de este aliado de la destrucción? Verás que las posibles respuestas que encuentres tienen la misma falta de sentido que la propia pregunta. 

			El miedo solo se sostiene por tu creencia de que es real; se basa en el tiempo, pero lo distorsiona en su beneficio. Te hace creer que lo que aún no ha sucedido lo hará, que lo que ya sucedió sigue ocurriendo, que sigue vivo en ti, para que continúes martirizándote por ello. 

			El ego es el gran enemigo de la voluntad, y va a mitigarla a toda costa, porque sabe que, con ella, no puede sobrevivir. Si el miedo se desvanece, lo que crees ser, también. Las viejas estructuras mentales dejan de fortalecer su desatinada lógica, basada en las falsas ideas de lo que eres y de la forma en la que has vivido. 

			Todo lo que el miedo construye lo hace desde la distorsión, y nada que venga de esta puede tener un sentido elevado, sano y puro. La distorsión crea preguntas distorsionadas y respuestas que te llevan a más preguntas de la misma índole. Un bucle del que no se sabe cómo salir, porque no se reconoce estar en él. Te conviertes en un eterno buscador de aquello que está dentro de ti, solo que lo pretendes encontrar en el lugar equivocado, donde hallarás frustración y, cómo no, más preguntas. Para salir de esa espiral sin sentido, has de hacer una cosa, previa a nada más: parar. Has de detenerte en el punto en el que estés, no importa cuál sea, respirar y valorar la posibilidad de que tus ojos no vean lo cierto que se encuentra en ti. En cuanto te des cuenta de que así es, de que ni siquiera te estabas mirando, será el momento de cambiar de dirección. Y no hablo de andar por otros senderos mentales, que te van a llevar al mismo sitio; lo que te propongo es dejar que, esta vez, sean tus ojos internos los que miren, los que descubran que no son tantas las preguntas que buscan respuestas, que no es verdad todo esto que te ha construido a imagen y semejanza de otros como tú, que tampoco se ven. Descubrirás que todo resulta más fácil, que en la dificultad no puedes vivir, pues eso no es vida. Observarás tu gran mundo, el mundo interior, donde se localizan tus mayores anhelos, esos que una vez ignoraste por creerlos inalcanzables, decidiendo edificar sobre ellos un castillo de naipes. 

			La voluntad de ser

			Tu voluntad es esa fuerza invisible que puede rescatarte de este entuerto y llevarte, directamente, a ese espacio en ti donde el todo habita, donde solo hay verdad. El Universo comparte su voluntad contigo, pero no te la impone. El sentido de tu existencia depende de que decidas atender o no a esta parte que, un día, apagaste, por el temor a no ser aquello que otros esperaban que fueses. 

			Este es el juego de la supervivencia, creemos que sobrevivimos si otros nos reconocen y nos dan el lugar. Así nos podemos pasar la vida, jugando a no ser. Y todo ¿para qué? Qué fácil sería ser lo que somos y no pretender nada más ni nada menos. No podemos cumplir las expectativas de nadie, si nuestros actos no salen de nuestra verdad. De ahí, las decepciones continuas de unos con los otros. De ahí, todos los fracasos personales, la falta de identidad, la desorientación, el no saber nunca qué va a pasar, el no entendernos, juzgarnos, criticarnos, robarnos y envidiarnos. De ahí, la separación, y de la separación, la debilidad. Una debilidad que nos acompaña el resto de los días, que nos recuerda que no somos de este mundo, que hemos venido de paso y que la muerte representa nuestro final. Así, el ego se nombra triunfador, otorgándose la medalla del éxito que, en realidad, es tuya y ha de estar en tu corazón. 

			La voluntad de ser te ahorra todo este infierno, te muestra el Cielo que vive en ti y te alumbra el camino hacia el único lugar que existe, que no ha sido creado por la ilusión ni se sostiene por algo infundado: el Amor.

			Todo lo demás, que has alimentado tanto tiempo, a lo que has dado valor y permitido que construyera lo que parecías ser, no tiene fundamentos sólidos. Solo depende de ti, de tu mirada,  que siga latente.

			Sin voluntad, no somos nada. Puede entenderse como un acto de deber ante una sociedad que impone y exige, pero que no da con relación al sacrificio que propone. La voluntad y el deber son cosas muy distintas; responden a verdades que difieren entre sí. Verdad solo hay una, y la voluntad es la decisión de responder a esta, ciegamente, sin dudas ni pretensiones efímeras, solo servir a la única voluntad que ha existido y que permanecerá hasta el fin de los tiempos. ¿Qué pasa cuando no respondes desde tu voluntad? Muy sencillo: que no eres completamente feliz, con todo lo que supone esto. Por el contrario, te quedas en el deber.

			La unión de voluntades

			He hecho muchas cosas porque creía, ciegamente, que debía hacerlas. Ni me cuestionaba la posibilidad de que fuese diferente. A mis doce años, comencé a sufrir episodios de un intenso dolor de estómago. Cada vez me sucedía más a menudo. Me retorcía de dolor. Los médicos, después de hacerme diversas pruebas digestivas, llegaban a la conclusión de que mis dolores eran fruto de mi desarrollo, el paso de niña a mujer. Me decían que, en cuanto tuviera mi primera menstruación, cesarían. No fue así. Me resigné a que formasen parte de mi vida. Hasta los veinte años que, por “casualidad”, fui a un curso de alimentación macrobiótica. Lo primero que escuché es que había ciertos alimentos que inflamaban nuestro cuerpo, generaban flemas y, dependiendo del órgano que tuviésemos más sensible, que este se vería afectado. Entonces, explicaron que los intestinos, cuando se ven invadidos con esta mucosidad, se dilatan y produce dolor. Parecía como si ese curso lo hubiesen preparado para mí. 

			De repente, lo tuve clarísimo. Nadie, en todos esos años de sufrimiento, me dijo que la alimentación era un factor determinante en la salud de nuestro cuerpo. A partir de ahí, comencé a estudiar a fondo la nutrición macrobiótica, la disociación de alimentos, la alcalinidad y acidez según el grupo sanguíneo, en fin, todo lo que me parecía bueno para mi bienestar, ahora que ya conocía los beneficios de una alimentación sana. Dejé las harinas, los lácteos, reduje el consumo de tomate, eliminé las naranjas y paré de mezclar proteínas, cereales y carbohidratos. Mi cuerpo, intoxicado de alimentos que, como veneno, lo iban enfermando poco a poco, reaccionó con erupciones en la piel y movimiento en las encías, hasta llegar a sufrir una infección en la boca. Esto es muy habitual cuando haces cambios radicales. Al pasar de todo lo malo a todo lo bueno, el organismo busca vías de expulsión, para poder limpiar las toxinas. Me gusta utilizar la metáfora de una lavadora centrifugando para explicar este proceso natural. Nuestro cuerpo hace las veces de centrifugadora de ese veneno, enviándolo a la superficie (la piel y mucosas). 

			Por supuesto, esto no se entendió así en mi familia. Ya estudiaba medicina tradicional china, hablaba de los cinco elementos y la bioenergía humana. Esto, el estado de mi cuerpo y decir en casa que no iba a comer más pan, ni queso, ni bollería, ni leche, provocaron un revuelo. Mi madre pensó que me había metido en una secta y, entre otras cosas, que me conduciría a la anorexia.

			No resultó fácil hacer estos cambios en una cultura donde las creencias son comer en abundancia para estar sano, sin que falte nunca el pan en la mesa. Mi morfología siempre ha sido delgada, así que no me ayudaba mucho a desbancar estas teorías. Cuando comes sano, con el tiempo, tu cuerpo vuelve a su estado original. Si no hay toxinas, no hay enfermedad. No por estar delgado estás sano, pero el sobrepeso es un indicador seguro de ausencia de salud. En mi caso, fue mi dolor, soportado durante años, lo que me había limitado en tantas ocasiones, quien me alertó y me empujó de lleno a estos descubrimientos. 

			Probé diferentes formas de comer, hasta que di con mi fórmula maestra. En este caso, ¿crees que actué por voluntad o por miedo? Actué por miedo. Miedo al intenso dolor que sufría, con esos retortijones que parecían estar rompiéndome por dentro. Estoy segura de que, si no llega a pasarme esto, hubiese seguido con la tradición familiar, sin ningún cuestionamiento. Mi padre, de pequeño, y su familia habían pasado mucha hambre. Nos enseñaron a valorar y a disfrutar de la comida. Pero el miedo me dio una patada para conocer otras formas de vida. Cuando cambias tu forma de comer, es porque primero lo has hecho en tu forma de pensar, por lo tanto, tu vida también se ve modificada. 

			El problema es que, cuando fui cumpliendo años y adquiriendo responsabilidades laborales, esa alimentación se convirtió en mi gran aliada para soportar los días de trabajo. Entonces, llegaba a hacer siete u ocho masajes diarios y tratamientos corporales terapéuticos que desgastaban mi energía. Mi pequeño cuerpo no podía asumir ese ritmo. Así que, de nuevo, por miedo a no poder con todo, me imponía una alimentación muy estricta. Dejé de disfrutar de comer y pasé a comer para poder.

			A lo largo de mis años de profesión, he visto a muchas personas hacer lo mismo que yo: ponerse a dieta por miedo al rechazo social o al propio, a no cumplir con los cánones de belleza impuestos o a la enfermedad. Esto, a la larga, no sale bien. Lo único que perdura es el Amor. Solo si decides y actúas por Amor, tendrás resultados favorables y reales. 

			Sigo pensando que esta es la clave para que todo funcione. La voluntad es la fuerza del Amor, puesta en movimiento. Los regímenes no funcionan a largo plazo, porque no se realizan por Amor al cuerpo, a la vida. Al hacerlo por miedo, generamos más realidades que lo fortalezcan. 

			Mi cuerpo, después de seguir sin comprender su humilde lección, desarrolló una fibromialgia. Ya no me dolía la barriga, al corregir mi alimentación, pero comenzó a dolerme todo el cuerpo. Lo que no solucionas de verdad reaparece por otro lado. Pasó tiempo, hasta que el grito de mi cuerpo fue diagnosticado o, más bien, sentenciado, a una enfermedad que, hoy en día, siguen sin darle la oportunidad de sanarse por completo (como a otras tantas). 

			Estaba muy debilitada. Mi cuerpo era mi propio infierno. Levantarme por las mañanas se convirtió en un desafío diario. Hasta que mis músculos, con el movimiento, no entraban en calor, no me veía capaz de afrontar el nuevo día. A menudo, no quería mirar lo que estaba pasando. Muy pocas veces me detenía a escuchar mi cuerpo. En aquella época, creía en la enfermedad como parte de la vida, así que le otorgaba valor, realidad y poder sobre mí. Como comentaba al principio, esta situación seguía avanzando, hasta que me detuve y comencé a mirarla con otros ojos. 

			Esta gran patada me llevó de lleno a la terapia emocional y trasgeneracional, hasta que comprendí su origen, el de mi fibromialgia. Después, la medicina sintergética, las constelaciones familiares y otras técnicas fueron acallando mi resentido cuerpo. Pero hasta que integré esta cuestión de la voluntad o el miedo, no me sané completamente. Dejé de tenerle miedo al dolor, a no poder con mi día a día, a la enfermedad, y me centré en amarme. Cuidarme por el más puro Amor. Alimentarme de manera saludable como agradecimiento a mi cuerpo, mi maravilloso cuerpo. Resultó ser lo más sencillo que jamás había hecho. Cada vez que actuaba por miedo, tenía más miedo, una sensación de estar siempre desprotegida, como en un vacío, vulnerable a lo de fuera y a mí misma. 

			Cuando el Amor sustituye al miedo, aparece la felicidad; no hay espacio para el vacío, porque la felicidad es plenitud, un estado de dicha atemporal; siempre está contigo. Con esto no digo que no te afecten las cosas, que no te entristezcas o no sientas dolor. Lo que digo es que, en tu interior, a pesar de todo lo que esté pasando, la dicha reina en tus sentidos y el Amor es su trono. 

			Mi cuerpo pasó de ser el infierno para ser lo que siempre había sido: el templo de mi Espíritu. Cambiaron mis pensamientos, mi mirada, mi percepción y mis creencias. Dejó de imponerse la falsa voluntad, diseñada por el ego, que responde al miedo. Su verdadero nombre no es voluntad, sino deber. Solo hay una voluntad, y solo puedes conocerla cuando escuchas la voz del Amor. Su voluntad es la tuya, no es impuesta, como la del ego. No te exige nada, te lo da todo. Resulta el camino fácil, no el más transitado, pues los caminos fáciles no suelen estar habitados. Nos han enseñado lo difícil y queremos seguir aprendiendo de ello. Estos son caminos conocidos y muy repletos, donde solo tienes que dejarte llevar por lo que debes o no debes.

			Qué sencillo sería todo si te detuvieras y dejaras que fuese tu voluntad la única que alumbrara tus pasos, que dirigiera tu mirada e iluminara tu mente divina, inspirada por esa voz que te guía. Para mí, fue sorprendentemente fácil cuando escuché a la vida, que hablaba a través de mi cuerpo. Así comenzaron a suceder los milagros, que no son otra cosa que la unión de voluntades, el Cielo manifestado en la Tierra a través de nuestras acciones.

			En este caso, uno de muchos que podría contar sobre actuar por voluntad o por miedo a lo largo de mi vida, el milagro fue la curación. Al unir las voluntades, mi cuerpo sanó. (Profundizo más, en este tema, en el capítulo 13)

			La voluntad requiere valentía para seguir al Amor, y confianza para entregarse a Su sabiduría. Ahora, dedico mis días a la voluntad del Amor. Me aparto a un lado, para que sea ella quien me guíe. 

			Todos los días, pronuncio esta oración a mi Ser divino, al Amor, a la Fuente, a Dios:

			Hágase tu voluntad a través de mí.
Ayúdame a escuchar con claridad la voz del Amor,
a entregarme a ella y permitir que sea mi guía.
Te entrego este día,
mis pensamientos, mis actos, mis palabras y mis decisiones,
para que estén siempre en sintonía divina.
Soy Tu voz, soy Tu luz,
soy Amor.
Gracias, gracias, gracias.
Que así sea.

		


		
			5. El perdón es un acto de amor 

			«La incomodidad se manifiesta para traer a la consciencia la necesidad de corrección» 

			Un curso de milagros

			El perdón es un acto de Amor. El Amor no entiende de castigos, ni de culpas ni de miedos. El perdón es tu única escapatoria de ese bucle de vida repetitiva. 

			Este libro ha llegado a ti para que encuentres el camino de salida. Abre tu corazón a estas palabras, a esta nueva forma de estructurar tus ideas; ábrete a la posibilidad de crear otro mundo, y allí aparecerá la puerta de regreso a casa, a ese lugar que tanto has añorado, donde no se te pide nada más que ser.

			Vinimos con todo, pero lo perdimos cuando dejamos de mirarlo y de sentirlo como parte fundamental de nosotros, y pasó a ser un todo desconocido e, incluso, temeroso, oscureciendo tanta belleza, que nos negamos a ver por no sentirnos merecedores de ella. La belleza del Amor habita en nuestro interior y permite la vida, es la luz que ilumina el lugar que los errores han empobrecido. 

			No pecamos, erramos. Nos han enseñado, desde pequeños, que estamos a merced de un dios castigador, que tanto el pecado como el sacrificio son parte del ser humano. Lo llevamos impregnado en nuestra piel, en nuestras células.

			Mis padres son católicos no practicantes. Íbamos a la iglesia solo para actos tales como una boda, un bautizo, comuniones o un funeral. Cuando era muy pequeña, mi madre me llevaba, de vez en cuando, a visitar algunas iglesias, que, la verdad, siempre me producían un cierto temor e, incluso, escalofríos. Pero llegó el momento del catecismo, la preparación para tomar la primera comunión. Por aquel entonces, teníamos que ir dos veces por semana a tomar clases a ese lugar escalofriante. Un día, me atreví a reivindicar lo que sentía, y le dije a mi madre que no estaba de acuerdo con que aquel hombre fuera representado siempre sufriendo, clavado en una cruz. Mi argumento era que seguro que Jesús había hecho muchas otras cosas, y mucho más importantes que morir así. Por supuesto, hoy lo sigo pensando. 

			La crucifixión es el símbolo del sacrificio por mostrarte tal y como eres. De manera oculta, nos lanzan este mensaje: «Si muestras la verdad universal, serás condenado al sufrimiento y la muerte». 

			Durante muchas generaciones, ha sido así. Las brujas eran quemadas vivas en hogueras, delante de todo su pueblo, apedreadas en plazas públicas. Los genios, castigados con el exilio. Nuestra historia se muestra repleta de incomprensión y miedo a la verdad, como si fuese la peor de sus enemigas. Así se demostraba que la única forma de supervivencia era negándose a sí mismos.

			Esto sigue ocurriendo hoy en día; las piedras son los juicios y las críticas destructivas. El fuego de la hoguera, la exclusión por no seguir la marea social. Y el exilio, perderte a ti mismo, olvidarte de tu función en este mundo.

			El poder de la oración

			Nos enseñan a través de la culpa y nos dicen, desde niños, que hemos de confesarnos para ser perdonados por dios, ese dios cruel que hemos construido en defensa de nosotros mismos. La penitencia era orar. Así que, en mi caso, la oración pasó a convertirse en un pago obligatorio para seguir siendo una buena persona. 

			Tardé mucho tiempo en darme cuenta de que la oración no es un castigo, sino una bendición, que nos ayuda para la reconexión con nuestra esencia. Ahora, creo mis propias oraciones (como la enunciada en el capítulo anterior), a las que llamo decretos sanadores; las repito a diario, hasta que las siento formar parte íntegra de mí. 

			También utilizo oraciones ya creadas, que responden a la alta vibración del Amor, como esta que te dejo, por si quieres practicarla y sorprenderte de los enormes beneficios que te regalará en muy poco tiempo. Es el Padre Nuestro original, escrito en arameo por el maestro Jesús en una piedra de mármol, que se encuentra en el monte de los Olivos de Jerusalén. Es la traducción original, de la cual derivó nuestra versión actual.

			“Padre-Madre”, respiración de la Vida, Fuente del sonido, Acción sin palabras, Creador del Cosmos.

			Haz brillar tu luz dentro de nosotros, entre nosotros y fuera de nosotros, para que podamos hacerla útil. Ayúdanos a seguir nuestro camino, respirando tan solo el sentimiento que emana de Ti.

			Nuestro Yo, en el mismo paso, pueda estar con el Tuyo, para que caminemos como Reyes y Reinas con todas las criaturas.

			Que Tu deseo y el nuestro sean uno solo, en toda la luz así como en todas las formas, en toda la existencia individual, así como en todas las comunidades.

			Haznos sentir el alma de la Tierra dentro de nosotros, pues, de esta forma, sentiremos toda la sabiduría que existe en todo.

			No permitas que la superficialidad y la apariencia de las cosas del mundo nos engañen y nos liberen de todo aquello que impide nuestro crecimiento.

			No nos dejes caer en el olvido de que Tú eres el Poder y la Gloria del mundo, la Canción que se renueva de tiempo en tiempo y que todo lo embellece.

			Que TU AMOR esté solo donde crecen nuestras acciones.

			Que así sea.

			Nunca he seguido ningún dogma ni religión, aunque en todas ellas ha habido algo que me ha llamado la atención, esa parte que queda enterrada debajo de la interpretación de mentes confundidas. Tengo mi propia fe, que nace de la profunda certeza sobre lo que somos y a donde pertenecemos. Nuestro verdadero Dios no es castigador, por lo que no requiere de ningún tipo de perdón, ni mucho menos de penitencia. El sufrimiento no forma parte de su plan, pero sí del nuestro. Así es como el ego desbanca a nuestra Creación, poniéndonos en Su contra e invitándonos a crear a nuestra forma, siendo competidores natos de esta Fuerza Universal. 

			Los errores han de ser corregidos, no castigados

			Un curso de milagros dice: «No has pecado, has estado equivocado». El Amor es benevolente y misericordioso, sabe que los errores solo han de ser corregidos. A través del error, crecemos, nos conocemos, somos más sabios. Al castigar los errores, mutilamos el beneficio de estos. El error tiene el propósito de servir a tu verdad; si lo usas para martirizarte, pierde todo el sentido y se convierte en tu mayor enemigo. Los errores son signos de evolución, quedarte atrapado en ellos es paralizar tu proceso natural y pasar a vivir a su merced. Los errores te encarcelan en un pasado que conviertes en presente y trasformas en tu único futuro. Vueltas eternas por los mismos lugares, las mismas personas, los mismos actos, idénticos pensamientos y emociones repetitivas. ¿Qué sentido tiene esto, si no va acorde con el plan establecido?

			Hemos venido a aprender mediante la experimentación, para trascender lecciones que, más adelante, sirvan a la evolución de toda la existencia. Pero, en lugar de aprender, nos dedicamos a evaluar el aprendizaje, esperando el fallo, para sentirnos de nuevo desdichados, torpes y muy poco afortunados. Culpamos a los demás de nuestros tropiezos, de nuestras carencias e, incluso, de las desgracias que acontecen en nuestra vida. Si los demás son los responsables de nosotros mismos, ¿cómo no hundirse en la ira y el resentimiento? 

			El problema es que son estas mismas emociones las que nublan la verdad y nos despistan, para que miremos hacia lugares muy conocidos, muy bien adornados, que sirven, fielmente, a esa otra voz: el miedo, creador del ego, del que tanto se ha hablado y tan poco comprendido. El ego no actúa desde la consciencia, sino desde el enfado provocado por la ausencia de lo más importante: el Amor. Es un luchador nato, que solo puede enseñarte lo que sabe hacer. 

			Tantas veces se ha dicho que necesitamos el ego para sobrevivir en este mundo que nos lo hemos creído. En parte, este argumento tiene su razón, siempre y cuando quieras habitar en un mundo hostil, en el cual mantenerte vivo gracias a tu fortaleza, sostenida por el control de una mente asustada, al no conocerlo todo y vivir a expensas de lo que puede ocurrir fuera. Un desafío humano a contrarreloj que nos invita o, más bien, exige obedecer sus leyes para ser alguien en este mundo. 

			¿Ser alguien? ¿Cómo vas a ser alguien, si ya lo eres todo? Si tienes que ganarte ser quien eres, se debe a que aún no sabes quién eres, lo que eres y lo que has venido a hacer. ¿Cómo vas a ganarte algo que ya es tuyo, que te pertenece por el mero hecho de existir? Estas son las ilusiones que nos condenan a una vida alejada del Amor.

			La expiación

			Todas las sanaciones pasan, inevitablemente, por expiar la culpa. La expiación es la liberación que te salva de ti mismo, la exculpación de todos tus pecados, para que puedas empezar a verlos como esos errores pendientes de corregir. Someterte ante tus pecados o los de otros no hace más que empoderarlos; entonces, tú te debilitas. De esta forma, pueden dirigir tu vida y seguir operando desde ese error original. La culpabilidad desvanece nuestros sueños. Al aceptar la expiación, estás aceptando vivir en el mundo real y rechazando el mundo del ego.

			Asentir sin más a tus errores modifica sus destinos ocultos a la luz, hasta que los ilumines, mirándolos como es debido, no en el sentido de imposición, sino en la deuda que hemos acumulado con nosotros mismos. Nos debemos tantas miradas de Amor que, si las contabilizáramos, se nos haría eterno. Comienza a pagarte tus propias deudas acumuladas por las ideas de castigo, que no te han conducido a ningún lugar distinto del que ya conoces. Mientras te sigas culpando por lo que sea, lo seguirás reforzando, estarás dando cada vez más poder a ese error. 

			Asentir, decir sí a todo lo acontecido en tu vida es el primer paso en el camino de tu salvación. «La negación es tan total como el Amor», dice Un curso de milagros. Si niegas parte de ti, el resto parecerá estar separado, desprovisto de significado; al no tener significado, no lo entenderás. No lo dudes más, no caigas de nuevo en su trampa y no retornes a la forma antigua de caminar, paralizado por las dudas y el resentimiento. Esto ya lo conoces, lo has experimentado una y otra vez. Llegados a este punto, el cansancio es evidente. Las pilas que contienen la fuerza vital se agotan, el cuerpo físico lo deja ver en forma de dolores, síntomas, alergias o cualquier otra cosa que signifique ausencia de una auténtica salud.

			El castigo nos conduce directo a la pérdida. Nadie que se esté castigando puede tenerlo todo. Eso sería levantar el castigo de lleno. Tenerlo todo es el premio que ofrece, amablemente, el auténtico perdón. «Mea culpa» es el eslogan que se enciende en nuestro interior, cuando comenzamos a reconocer lo equivocados que hemos estado durante todo este tiempo vivido. Cuántas verdades nos hemos perdido, cuántas meteduras de pata, ¿y qué habría sido de nuestra vida, si hubiésemos contado con este nuevo conocimiento? 

			He visto a muchas personas que, después de reconocer todo lo que se han negado a sí mismas, han cogido, fuertemente, su látigo y comenzado una ardua tarea de arrepentimientos, que no las han conducido a ningún lugar sagrado. Por el contrario, se han olvidado de que, por fin, habían abierto los ojos. Te cuento esto para que tengas presente esta trampa y no la uses contra ti mismo. ¿Cómo podrías haber pensado, hablado o actuado de una manera distinta, si no la conocías? ¿Cómo podías saber que tu vida ha sido destinada a la grandeza, si no la veías? 

			La lógica nubla el saber

			Perdonar significa asumir un error, como parte del proceso de crecimiento y ascensión. Es reconocernos libres de pecados, responsables de los actos, las palabras y pensamientos cien por cien, sin excusas ni pretextos. Poder mirar lo que ocurrió, para admitirlo como parte nuestra y permitir que solo la lección aprendida sea la manifestada en el presente. Salir de la espiral de la ilusión y el castigo, para entrar de lleno en la evolución ascendente que hemos venido a cumplir. Dejar de mirar hacia atrás y dar la espalda al pasado, para que este pueda convertirse en lo que siempre ha sido: el impulsor de tu nuevo futuro. 

			Para cocrear, necesitamos experiencias vitales que apoyen los conocimientos ancestrales con los que ya vinimos. La experimentación nos los recuerda, los alimenta y los hace más fuertes. Creamos conforme a lo que sabemos; pero si no recordamos lo que sabemos, no creamos nada nuevo. Para recordar y adquirir nuevas experiencias, hemos de experimentar y equivocarnos, para luego poder rectificar, descartar y sumar más conocimientos a los que se hallaban ocultos en nuestra mente subconsciente. 

			Para sanar todas las heridas que han producido cada uno de los errores cometidos por ti o por otros que te hayan dañado, es necesario dejar el pasado. Mientras habitamos el pasado, nuestra mente permanece en la herida, y por más que creemos que avanzamos, no lo hacemos. El ego pretende que miremos el error directamente, para luego pasarlo por alto. Pero cuando lo miramos, le otorgamos realidad, y no podemos pasar por alto aquello que ya es real en nuestra mente. Por el contrario, el Amor te invita a mirar más allá del error. Es como si fuese una barrera sólida (para el ego), que se convierte en trasparente. Si dejamos de percibir el error, este se desvanece. Nuestra mente cree aquello que percibe. El Amor te muestra cómo trascender el error desde el principio, para que nunca pueda ser real para ti.

			A mí me sirve imaginarme el error, lo haya cometido yo u otra persona, como si tuviera una forma determinada y un color. Una vez lo tengo en mi pantalla mental, me visualizo poniéndole una capa de invisibilidad por encima. Entonces, lo atravieso y dejo que me llegue el regalo oculto o lección que había detrás de él. A partir de ahí, el error deja de existir y me quedo solo con el aprendizaje. Medito sobre él, lo integro y permito que ascienda a la consciencia. Los resultados son, increíblemente, liberadores. Si decides practicarlo, te sugiero que tengas a mano papel y algo para anotar todo aquello que vayas descubriendo. Es importante que registres este nuevo conocimiento. A veces, tardamos un tiempo en darnos cuenta de su verdadero beneficio.

			Esto solo lo hago para errores del pasado a los cuales ya les otorgué realidad. Ahora, entreno mi mente para, directamente, traspasar el error, como si ya fuese invisible para mí. 

			Me di cuenta, hace mucho tiempo, de que seguir el plan del perdón del ego era una gran distracción que no me conducía a la sabiduría de mi alma. Por el contrario, me alejaba cada vez más, y aunque intentaba entender mis errores, porque creía que esto los liberaría, no funcionaba en absoluto. Lo que hacía era darles un papel protagonista en mi mente, de manera que resultaba imposible traspasarlos y tomar sus regalos. 

			El que quiere entender es el ego. El entendimiento se basa en la fragmentación y se guía por el control. No podemos conocer algo de forma completa, mientras intentemos analizarlo, desmenuzarlo. Todo lo que percibimos resulta parcial, incompleto. Cuando atravesamos nuestras percepciones, nos topamos de lleno con el conocimiento, que sí es total. La lógica nubla el saber.

			El error como aliado de la evolución

			Los errores iluminan la sabiduría que yace en la esencia divina. Aunque nacen de las limitaciones, utilizándolos de la manera correcta, se convierten en grandes aliados de la evolución. 

			«Busca, y hallarás». Esta frase no habla de buscar afuera, ni de buscar nada material, físico o económico; se refiere a la búsqueda interna, a destapar la caja de Pandora, donde se guardan tus mayores tesoros, todas tus experiencias vividas. Busca en cada una de ellas la lección oculta; todas la tienen, aunque no lo parezca. En cada vivencia, por muy dolorosa o desagradable que sea, se esconde un gran regalo. Abriéndolo es como hallarás el camino. Déjales que cumplan su función, que tus experiencias sean las portadoras de tus nuevos éxitos.

			Cuando conoces el verdadero significado del perdón, toda la oscuridad que rodeaba a las personas que creías no poder perdonar por sus actos desaparece, se desvanece como si de una sombra se tratara, cuando es alumbrada por completo. Cuando comprendes que nunca hemos sido pecadores, entonces, solo entonces, el pecado deja de tener ese significado diabólico y temible, al cual seguimos siendo fieles, usándolo para paralizarnos y limitarnos, buscando justicia donde no es necesaria. Hemos seguido, con los ojos cerrados, esta creencia, impuesta por nuestra cultura, por aquellos que ansiaban el poder por encima de todo y que creían conseguirlo a costa de nuestra sumisión. Sabemos que todos, alguna vez, hemos hecho algo no debido, pero esto no nos otorga el derecho de alargarlo por siempre y llevarlo a cuestas por el sendero de la vida.

			Todo lo que no perdonas en el prójimo no te lo perdonas a ti mismo. Por más que te cueste aceptarlo, es así. Solo con que busques un poco más allá de esas apariencias que tanto ocultan, encontrarás esta verdad en forma de reflejo de tu propia alma. Ante los ojos del Amor, todos somos inocentes.

			La existencia es eterna, así que en tus manos, o más bien en tu mente, está la decisión de eternizar también tus errores, con sus consiguientes castigos impuestos. Es como si decidieras encarcelarte a cadena perpetua por algo que ocurrió con base en las circunstancias y conocimientos que poseías en ese momento. Nos convertimos en los peores y más crueles jueces, declarando en contra de la luz que hay en nosotros. No se puede avanzar sintiéndonos completos sin el autoperdón previo, y por supuesto, no vas a encontrarte perdonado por aquel que dañaste, si no te aplicas el cuento tú primero.

			El perdón divino y el perdón soberbio 

			Hay dos tipos de perdón: el santo o divino y el soberbio. Parecen el mismo, pero para nada lo son. El perdón soberbio procede de los aires de grandiosidad del ego. Aquel que dice, elevándose por encima del otro: «Mira qué bueno soy, que, a pesar de lo que me has hecho, te perdono»; este es un perdón que endeuda. «Te perdono, y así, nuestras vidas quedarán atadas para siempre». Es un perdón que cree queperdona, pero, en realidad, no lo hace. Lo que pretende es salir airoso de una situación que lo pone entre la espada y la pared. Si perdona, se convierte en el bueno de la película. El ego prefiere ser el bueno, para que los demás lo adulen, lo veneren por su bondad, antes que considerarlo el malo del conflicto.

			Pero lo que el ego asegura haber perdonado solo lo ha utilizado en su entero beneficio. Lo que ha hecho con aquello que debía perdonar es guardarlo en el baúl de los recuerdos, a expensas de poder recurrir a ello cada vez que lo necesite, para volver a debilitar a su contrincante. A esto se llama rencor. El rencor anula los corazones, creando corazas, mediante las cuales protegerse de otros posibles atacadores. El rencor consigue inutilizar nuestra capacidad de amar libremente. 

			Tu salvación requiere tres pasos:

			1. Darte cuenta de que has construido estas corazas porque no has perdonado desde el Amor, sino desde el miedo. Que has acumulado el rencor en un lugar seguro, para proceder a su recuperación tan pronto como lo creas conveniente, con el fin de defenderte de ataques de otros egos. 

			2. Bajar la guardia, dar un descanso a esos guerreros que protegen tu caparazón. 

			3. Cambiar la mirada a aquel que te dañó. Para eso, es prioritario no quedarte atrapado en sus actos, en sus palabras, en aquello que provocó tu dolor ni en sus consecuencias. 

			Con tu nueva consciencia, has de traspasar las barreras del ego, mirar a los ojos a tu hermano y ver en él lo mismo que en ti: miedo. Un miedo capaz de inventarse infinitas estrategias para salir ileso, al coste que sea necesario. Se trata de comprender la oportunidad oculta que te ha dado esta guerra de poderes humanos y, con esa lección aprendida, sacada a la luz, elevarla a tu nueva sabiduría y, por qué no, mostrarla al mundo.

			El perdón divino requiere un cambio de mirada; una percepción distinta; poder ver, claramente, las dos identidades; renunciar a la falsa, que fue la que cometió los errores; y quedarse con la verdadera, que solo entiende de Amor y paz. Puede que nunca logres aprobar los actos que te causaron dolor, pero sí perdonar a aquel que no sabía lo que hacía, porque no se encontraba a sí mismo en medio de tanta ira, rencor y lucha. Recuerda que todos estos son ayudantes fieles del miedo. 

			Si puedes mirar a tu hermano y ver el miedo en sus ojos, también podrás descubrir el Amor, que espera ser despertado. Quién sabe si es tu perdón santo el que lo libere de la cárcel del ego. Quién sabe si, al liberarte tú de tu visión limitada, darles vacaciones a tus luchadores natos y decidir modificar tu percepción errónea, sea el comienzo de tu propia liberación y la de aquellos que reciban el regalo de tu mirada de Amor. Cuestión de probarlo.

			El Amor que hay en ti es el único portador de la verdad, el único que puede salvarte de las garras del abismo al que caes cuando estás perdido en la guerra de los castigos. Eres mucho más de lo que esa otra voz te muestra, mucho más de lo que esa realidad, diseñada por tu ego, te ha enseñado sobre este falso tú. Y eres mucho más que todas esas fantasías de grandiosidad que, únicamente, te han empequeñecido. 

			Proceso de sanación profunda

			Quizá nunca te hayas planteado todo esto, o tal vez sí, pero lo hayas apartado a un lado. Ahora puede ser tu gran momento. Te invito a que hagas una lista de todas las cosas que te gustaría que hubiesen sido diferentes, que quisieras cambiar, rectificar o, más bien, sanar: palabras que dijiste, momentos que viviste, gestos, actos, todo aquello que te venga a la mente, lo veas más o menos importante. A veces, a lo que damos menos importancia resulta ser ese núcleo que ramifica todas las partes de nuestra vida, en forma de pequeños (o no tan pequeños) fracasos. 

			Bien, si te animas a realizar tu proceso de sanación profunda, a través de lo único que te va a liberar de todos los ataques internos y externos, coge una libreta y comienza por anotar esos asuntos pendientes que arrastras por tiempo ilimitado. Una vez la hayas concluido (aunque, siempre que recuerdes algo nuevo, puedes volver a la lista original), empiezas por la primera situación y escribes al lado: «Esto por lo que me he estado castigando tan solo fue un error». Cierra los ojos y localiza en tu cuerpo dónde está alojado este error, esta culpa. Cuando lo tengas identificado, pon tu mano en esa parte y respira, profundamente, tres veces, conectando con esa experiencia de tu vida. Deja que ese dolor, esa rabia, esa tristeza y todo lo que se encuentre guardado ahí salgan, que se exprese a través de ti. Quizá necesites gritar, llorar, hablar en voz alta. Por favor, concédetelo; este paso es muy importante para que ese nudo emocional se deshaga. También puedes escribir todo lo que te venga. 

			Una vez hayas terminado este drenaje de culpabilidad, quédate tranquilo y conecta con tu corazón. Cuando sientas esa calma, hazte esta pregunta: ¿qué he de aprender de esto? La respuesta te llegará casi sin haber acabado de formular la pregunta. Confía y anótala tal cual ha venido a tu mente. Procura no hacer ninguna interpretación lógica, eso sería controlar la contestación que te ha llegado de la voz del Amor. Cada palabra tiene su propia vibración, no se trata de buscar el sentido, sino de dejar que el sentido te encuentre a través de ellas. Puede que, en lugar de palabras, te lleguen imágenes o sensaciones. Préstales la misma atención. 

			Una vez que tienes la lección oculta, obsérvala como un regalo y decreta esto: «Ahora sé que cometí este error para aprender (rellenas con el aprendizaje). Hoy me perdono, libero mi culpa y uso esta sabiduría a mi favor». Cierra los ojos e imagina que metes esta nueva sabiduría en una bola de luz del color que te aparezca. Cógela en tu mano e introdúcela, con tu mente, en el mismo lugar de tu cuerpo donde se encontraba la culpa, el error. Quédate sintiendo unos instantes cómo todo tu cuerpo se restaura con esta luz, fruto de haber sanado a través del auténtico perdón.

			Usa este ejercicio con cada uno de los errores que has apuntado en tu lista. Dedícales el tiempo que se merecen, teniendo en cuenta el gran regalo que cada uno te va a proporcionar de por vida. Te recomiendo que busques siempre un lugar y un tiempo en los que no vayas a ser molestado, que te sientas seguro y libre para realizar este trabajo. Disfruta del proceso.

		



  

    6. El destino y el ego 


    «Si pasas por alto el Amor, te estarás pasando por alto a ti mismo»


    Un curso de milagros


    Son cada una de nuestras decisiones las que van conformando nuestro destino. Este no está escrito, tal y como se piensa, para dejar de tener responsabilidad sobre él. El destino es el camino que recorremos hasta el fin, no un final, sino un fin, una finalidad que tiene que ver con un propósito, tu propósito. El para qué de todo. 


    El propósito es inamovible, pero el camino que recorres hasta llegar a él o no llegar y las decisiones que tomas a cada paso son tuyas, y de nadie más. Podemos cambiar la forma de arribar, pero no la meta. Está en nuestras manos caminar con una cruz a cuestas o libres del peso del pasado.


    El destino fijo y el destino variable


    Existen puntos de destino fijos y puntos variables. Sobre todo, estos últimos resultan los más abundantes. El ego te hace pensar que el destino está escrito y que nada puedes hacer, más que acatarlo con la más absoluta resignación. 


    Los puntos de destino fijos son las lecciones que traemos en nuestro libro de «pendientes». Con base en estas lecciones, se eligen las personas adecuadas para llevarlas a cabo. Hay algunas que elegimos para toda la vida; otras, para un tiempo corto; otras, para más largo; y las demás, para un instante. ¿Te has cruzado alguna vez con alguien que te ha dicho alguna cosa o te ha mirado de determinada forma y ha cambiado, en ese momento, algo dentro de ti para siempre? Puede que ni siquiera la hayas conocido personalmente, que solo la hayas escuchado en una conferencia, un curso, hayas leído sus pensamientos en un libro o, simplemente, te haya regalado una sonrisa por la calle. No se trata del tiempo que pasamos con alguien, sino de lo que compartimos. 


    A esas coincidencias las llamamos destino. Están ahí para ayudarnos a encaminar nuestros pasos cuando hay desvíos, en forma de palabras que escuchas, mensajes que lees, personas con las que te cruzas o cualquier sorpresa inesperada que rompe los esquemas mentales de tu día. Son llamadas de atención, toques divinos que nos recolocan o, al menos, nos brindan la oportunidad de ello. Claro está que, como siempre, depende de nosotros mirar solo el suelo que pisamos, afligidos por el peso que cargamos a las espaldas, o levantar la vista y dejar que la vida nos sorprenda con sus muchas versiones para traernos de vuelta.


    El destino fijo es el «qué», el variable, el «cómo». Qué tenemos que aprender está escrito como base en nuestro guion de vida, de qué forma vamos a aprenderlo lo decidimos nosotros mismos. Podemos elegir el camino fácil o el difícil, rebelarnos contra el destino fijo o entregarnos a él y hacerlo lo mejor posible, escuchar al que te pide resignación o Al que te pide ser. 


    El destino mal entendido es la resignación, cuando decimos: «Esto es lo que me ha tocado, esta persona es la que está predestinada para mí, o ese lugar, trabajo, jefe…». La resignación reniega de la autenticidad de los hechos y se queda con lo aparente. No bucea en las profundidades de lo oculto a los ojos físicos, para encontrar esa verdad que hace que todo forme parte del sentido de la vida.


    Resignarte no es entregarte a la voluntad, sino decirle, por el contrario: «Prefiero no mirarte; me quedo con esto que, aunque oculta mi grandeza, me resulta, aparentemente, más fácil». Es el enemigo del Amor, de tu primer y más importante Amor: tú mismo. Hace que te pierdas ese gran descubrimiento que te espera con ansia y alegría. Te invade cuando el miedo asoma la cabeza con sus interminables «¿y si…?»: ¿y si el cambio es peor, y si descubro que me he equivocado, y si tampoco es para tanto, y si…? Puntos suspensivos para rellenar con un sinfín de pretextos, que pueden sonar, incluso, muy creíbles. Excusas bien adornadas que ponen la zancadilla a ese gran tesoro: tú. 


    Tus inquietudes, tus sueños, tus anhelos y deseos se ven truncados por ese «más vale bueno conocido que malo por conocer». Si pudiéramos dar un paso atrás en el tiempo, veríamos la cantidad de ocasiones que hemos perdido jugando con las sombras que ocultan nuestra luz. Queremos volver a otros momentos de nuestra vida para hacer las cosas diferentes, creyendo que eso es lo único que nos podría liberar del sufrimiento causado. Como ya sabes, esto forma parte de la mente, que cree que la salvación radica en el control, y no en el aprendizaje. 


    ¿Cuestión de suerte?


    Todo lo que está en la mente vive eternamente, permanece intacto, lo miremos o no. Pero a lo que no reconocemos ni miramos le otorgamos el poder sobre nosotros mismos. Quizás a esto lo hayas llamado «suerte». Un término curioso para definir aquello que creamos consciente o inconscientemente. La suerte, como un elemento abstracto y muy poderoso, que elige a quién se le concede en forma positiva y a quién en su opuesto; la mala y la buena suerte. El ser humano es capaz de inventar lo que sea, con tal de no asumir su papel cocreador con el mundo. 


    Recuerdo una de mis charlas, en la que comentaba cómo todas nuestras experiencias forman parte de los aprendizajes que hemos venido a llevar a cabo; ya antes de nacer, esto está pactado por nuestra alma, con el fin de ir completando nuestro propio proceso de ascensión; todo, absolutamente todo lo que nos sucede forma parte del plan de elevación de la consciencia. Por supuesto, depende de nosotros que estas vivencias se hagan más o menos fáciles (de esto ya hablaremos más adelante). El caso es que, cuando llevaba una hora de charla, una de las asistentes me preguntó si esto no podía ser obra de la suerte. A lo que le respondí que entendía que para alguien que no ha optado por mirar ese cuarto oscuro de la mente, no ha decidido tomar consciencia de lo inconsciente, y con ello, la responsabilidad de su vida completa, le sería más fácil señalar a la suerte. Claro que a quien, por lo contrario, sí ha mirado, sí ha reconocido, sí se ha responsabilizado y sanado su historia, pues no creo que le haga mucha gracia que los méritos de sus logros se los lleve esa todopoderosa llamada suerte.


    Ya sé que no resulta nada cómodo mirar a aquello que, una vez, decidiste apartar porque dolía demasiado. Es posible que, incluso sabiendo esto, decidas cerrar aún más fuerte esta puerta. Te aseguro que lo entiendo y, por supuesto, se merece todo el respeto. Cada uno lleva su proceso de la manera que se cree capaz. Esto no quiere decir que esa decisión, ese aplazamiento sean los adecuados. Al contrario de lo que, a veces, pensamos, que es más cómodo quedarnos en terreno conocido, aunque no deseado, en realidad, nos deja en tierra de nadie, perdidos en el abismo, esperando las respuestas mágicas a esas preguntas que ya ni recordamos. Esta decisión nos paraliza en el camino hacia nuestra verdad absoluta, nos priva de los grandes privilegios de ser quienes somos, nos lleva a visitar lugares que, en realidad, no nos interesan, a conocer personas con las que no vibramos, a elegir trabajos que no nos llenan, en definitiva, a seguir la marea social.


    Liberación


    «¡Liberación!» es la palabra que gritamos a los cuatro vientos todos los buscadores que hallamos ese lugar donde se encuentran las claves de nuestra recuperación. Una sensación inmensa de alivio aparece cuando la comprensión ocupa el lugar de la indefensión. Entonces, recuerdas las preguntas que te hiciste un día y aparecen las respuestas, que son una cura para tu alma. 


    El conocimiento te otorga poder. Saber todo lo que puedas sobre ti mismo te concede la posibilidad de redirigir tus pasos hacia ese lugar añorado, esperado, donde se encuentra tu propósito original, por el cual encarnaste un cuerpo para vivir experiencias que iluminaran esas partes de tu mente carentes de luz.


    Saber para qué has venido te marca una dirección a seguir con un sentido mayor, que puede traspasar cualquier imprevisto en el camino. Hay una fundación en la India que ayuda a la escolarización de los niños, llamada Jal, en la cual, cada mañana, cuando estos pequeños estudiantes se levantan, después de asearse y vestirse, se miran al espejo y se hacen estas dos preguntas: «¿Quién soy? ¿Para qué estoy aquí?». Con esta proyección matutina, emprenden una nueva jornada de aprendizaje y convivencia. A esto me refiero con marcar una dirección que le dé un sentido a tu vida. 


    A veces, ocurre que, al haber olvidado las preguntas, nos topamos con las respuestas y pasamos de largo. Mantener en la conciencia la pregunta permite a los sentidos estar atentos para cazar la respuesta al vuelo. Nuestras cuestiones siempre son contestadas, solo que la vida, a veces, tiene formas muy originales de hacerlo. Andar distraídos con más cuestiones o con miedos a repetir experiencias no nos ayuda a estar presentes en el momento en el que llega esa clave que nos marca el siguiente paso. 


    ¿Cuestión de suerte o cuestión de actitud? Se ha bautizado como «suerte» a nuestra actitud. Hacia donde miras, cómo piensas, cómo hablas determinan la manera en la que vives, cómo te sientes y cómo está tu cuerpo. Comenzar por asumir cien por cien esto significa que has optado por empoderarte de nuevo. Que te has elegido a ti y has rechazado a tu antigua aliada, la suerte. Solo ahora, puedes comenzar a reescribir el guion. Tu valentía lo ha hecho posible.


    La cuestión es si vas a hacerlo o no, es decir, si vas a revisar todos aquellos patrones erróneos que están delimitando las barreras hacia tu verdad. Cada pensamiento, cada idea en desacuerdo con quien eres en realidad marcan puntos de destino, que influyen en el resultado general de tu existencia. Tu función es impedir esto. 


    Cierto que tenemos algunas lecciones que aprender de cada error que cometemos, pero esto no ha de ser el pretexto para seguir haciendo, pensando y diciendo más de lo mismo. «¡Yo soy así!». ¿Cuántas veces oímos y decimos esto? Cada «soy» es como un disfraz, que recubre tu esencia más pura. «Soy torpe, soy emprendedor, soy miedoso, soy atrevido, soy escéptico…». Cualquiera de estos nos sirve para camuflarnos, acomodarnos. Cada «soy» nos hace creer más en esa falsa identidad que se ha apoderado de nuestra mente.


    Yo también apelé a esta excusa, durante mucho tiempo, para justificar mis actos, así como para poder contarme la gran película de mi vida. Si a ti también te ha ocurrido, si alguna vez o, incluso, en este momento, escuchas tu propia voz diciéndote «soy así», te propongo que te detengas un momento, cierres los ojos un minuto, escuches tu respiración, pongas tu mano en el centro del pecho y, cuando tu mente esté algo más calmada, hazte esta pregunta: ¿soy así, como creo que soy? Si tu respuesta es afirmativa, te invito a seguir con esta práctica, pero esta vez, dedicándole diez minutos a tu mente, a serenarla antes de efectuar, de nuevo, tu pregunta. Si tu respuesta es negativa, te felicito, porque esta resulta una señal evidente de que la voz del Amor ha encontrado un espacio por el cual entrar en ti.


    Veo a la gente divagando por las calles, aparentemente, despiertos, por la cantidad de tareas realizadas en tiempo récord, pero con el alma dormida. Cuerpos vacíos de sentido, desconectados de sus más profundos anhelos; caras tristes; pieles envejecidas y apagadas, a pesar de la juventud de su biología. Miradas perdidas, mentes empobrecidas de Amor, inundadas de ira y resentimiento. Por más que se crucen en sus caminos con otros espejos vivientes, que les reflejan su propio rostro, están demasiado ocupados en las valoraciones de sus prójimos, en lugar de reaccionar ante las oportunidades varias que la vida les está poniendo delante. Cada vez menos alegría, menos sonrisas, menos humor.


    Todas las personas que pasan por nuestra vida, todas las vivencias, todos los lugares donde estamos tienen algo muy valioso que aportarnos. No darnos cuenta de esto hace que no salgamos del bucle del destino, que solo quiere mostrarnos esas lecciones pendientes a través de diversos espejos en los que mirarnos. 


  



		
			7. La identidad y la pertenencia

			«Sé lo que soy y acepto mi herencia»

			Un curso de milagros

			Cuando conectas con tu verdad, es posible que también comience una crisis de identidades. Me explico. Si la parte de nuestra mente llamada ego ha confundido, muy hábilmente, nuestra razón de existir, creando otras razones adicionales, y comenzamos a darnos cuenta de esto, va a hacer todo lo posible por no ser descubierto, ya que el ego conoce muy bien las consecuencias. Entonces, empiezan a actuar las resistencias, en forma de poderosos saboteadores tanto internos como externos, para sacarnos de este maravilloso y trasformador camino de ascensión. 

			Según mi experiencia, uno de los saboteadores más eficaces, por no decir el más, es el miedo a la no pertenencia. La ley universal de la pertenencia, como todas las demás leyes, ha sido malinterpretada a favor del ego. Creemos que, para pertenecer, hay que seguir, de un modo u otro, la marea, hacer lo que hace la mayoría, vestir como la mayoría, pensar, sentir, hablar…, además de atender las expectativas de este mundo, que cree cada vez más en las formas que en el contenido (amplío esta información en el capítulo once). Saber mucho no significa ser sabio, sino tener mucha información. La sabiduría es aplicar a tu propósito estos conocimientos, llevándolos de la cabeza al corazón, integrándolos en el alma, dejando que formen parte de tu nueva manera de caminar. 

			Moda espiritual

			Podemos saber mucho y no ser nada de lo que sabemos. Esto es la moda espiritual, que difiere mucho de lo que, realmente, es ser espiritual. ¿De qué sirve leer buenos libros, si no los dejas entrar en ti, si ese conocimiento no se hace tuyo? 

			Hay una parte importantísima de integración que esta falsa espiritualidad se salta de lleno. Integrar es llevar al alma, a través de la mente, lo nuevo. Utilizar esto para modificar posibles patrones erróneos significa hacer tuyo el aprendizaje recibido, ponerlo en práctica, pasar a la acción. Esto lo convierte, muy pronto, en sabiduría. No es lo mismo tener información de algo que saberlo. En la sabiduría, hay certeza; en la información hay datos. Cuando esta información la usamos en pro de nuestro propósito divino, nos volvemos un poco más sabios. Es darle sentido al sentimiento, al pensamiento, a la acción. Significa ser, en lugar de hacer. 

			Podemos acumular gran cantidad de datos, pero nunca llevarlos a nuestro interior. El ego quiere saber mucho, para controlar todavía más. Acumula información para sentirse más poderoso. Es consciente de que no tiene nada que hacer con la sabiduría universal y sus leyes; por eso, te las oculta, las aleja e, incluso, distorsiona. Para él, es su gran enemiga y realiza todo lo posible para convertirla también en la tuya. El Amor, por el contrario, ni se fija en esta parte de tu mente, el ego. En realidad, no puede verlo, porque Él solo ve la verdad; nada que esté fuera de ella es alcanzable a la mirada de este gran Maestro. Nada lo puede despistar, no escucha otra voz que no sea la suya propia. Exactamente lo que hemos de aprender nosotros.

			Está claro que salir del “cascarón” supone una crisis, pero está en nuestras manos vivirla de forma dolorosa o, por el contrario, fácil y alegremente. Para que esto último ocurra, es necesario conocer el proceso de iluminación, que comienza por aceptar que existe una falsa identidad que se ha apoderado de nuestra vida, y por más reconocida que la tengamos, hemos de decidir prescindir de ella. Es reconocer que le hemos dado valor a lo que no lo tiene. Sin este reconocimiento, podemos sentir que nuestro autodescubrimiento conlleva demasiadas pérdidas.

			Otra decisión que facilita este quiebre es la de permanecer atentos a esos boicots que van a suceder uno tras otro. Que la nueva forma de mirar, pensar y sentir no sea bien vista por los demás, no ser comprendidos, rechazados, perder amigos, el desacuerdo de la pareja e, incluso, su alejamiento son muchas de las razones por las cuales tirar la toalla de la verdad y volver a ese flujo de la pertenencia social. 

			El único miedo, el que habita en las profundidades de este océano, ramificando todos los demás miedos, constituye no ser amados tal y como somos. Pertenecemos a toda costa, capaces de sacrificar grandes sueños por este motivo. Creo que esta es la estrategia más grande, duradera y poderosa que se ha inventado el ego. Yo misma la seguí a pies juntillas durante muchos años. 

			¿Te gustaría que tu amigo, tu hermano, hijo o pareja dejaran de ser quienes son para que puedan recibir tu amor? ¿Te gustaría que tus allegados ocultaran su verdadera identidad por miedo a tu rechazo? Entonces, ¿qué clase de relación sería esa?

			Si en tu despertar hay personas que te rechazan, será una señal muy clara de que esas relaciones no tenían las fuertes raíces que creías. Por aferrarnos a lo que ya tenemos, podemos pagar un alto precio: el seguir dormidos. 

			La verdadera ley universal de la pertenencia declara que, por el mero hecho de existir, todos pertenecemos al todo y el todo forma parte de nosotros. Cada uno de nosotros, nos lo creamos o no, tenemos un papel fundamental en el entramado universal. La cuestión es que, si no sabemos quiénes somos, no nos reconocemos como esa pieza clave de este gran puzle, no ocupamos nuestro lugar y no servimos a la estructura divina. 

			La mala interpretación de esta ley ha provocado que dejemos de cumplir nuestra indispensable función, nos ha alejado de la totalidad y nos ha inmerso en la falsa ilusión de tener que ser quienes no somos para ser amados. Entonces, ¿qué clase de amor es este? ¿Cómo puede el amor mostrarse tan exigente y selectivo? El Amor, el único y verdadero Amor, no sabe de condicionamientos, y menos aún de estrategias, para entregarse de lleno. El Amor es la fuerza creadora del todo, por lo tanto, nuestra propia fuerza. Nos necesita tanto como nosotros a Él para, juntos, completarnos. 

			Nuestra existencia es gracias al Amor, no nos equivoquemos. Es más, la posibilidad de ser, es lo que hace que estemos vivos. Pertenecemos por el mero hecho de existir. Pertenecemos al Universo, al mundo, a nuestra familia, a nuestro entorno. Formamos parte de la naturaleza, de los ríos, los mares y océanos, del Cielo, de la Tierra, de cada uno de los seres vivos. Estamos en perfecta comunión con ellos. Todo lo que dañemos fuera también lo dañamos dentro, y viceversa. Cada vez que nos maltratamos, lo hacemos también con todo lo que nos rodea. 

			Conocer la ley de la pertenencia nos relaja, por un lado, porque ya podemos estar tranquilos de que, seamos quienes seamos, nadie nos va a echar de aquí; pero, por otro lado, despierta, inevitablemente, la consciencia de unidad y, a veces, resulta más sencillo pensar que nuestros actos están aislados del resto, que nuestros pensamientos no pueden influir en las realidades de otras personas e, incluso, de lugares. 

			Saber que somos uno significa asumir la entera responsabilidad universal, un gran regalo que nos mantiene atentos a nosotros mismos. Nada resulta casual; todo corresponde a causas, que es muy distinto. Y toda causa tiene, al menos, un efecto. Normalmente, nos quedamos mirando el efecto, nos centramos en él, como si de un hecho aislado se tratara. De esta forma, solo podemos ver una porción del pastel completo. Todo lo que ocurre viene precedido de algo que ha hecho que ocurra. Esto es la causa. En el sentido personal, tú eres la causa; el efecto, tu realidad.

			El poder de tu mente

			Hasta el agua puede cambiar de forma, según nuestros mensajes. Esto lo demostró el autor japonés Masaru Emoto, a través de sus experimentos con los cristales del agua. Puedes, si no lo conoces, ver los vídeos y leer sus deducciones sobre que las palabras, los pensamientos, las oraciones y los sonidos dirigidos al agua determinan su forma, una vez congelada. 

			A mi manera, he hecho experimentos con el poder del pensamiento y de las palabras sobre el agua. Te lo cuento por si también quieres descubrir lo que ocurre de una forma muy sencilla. Hazte con dos botes de cristal idénticos que lleven tapadera y estén bien limpios. Los llenas con la misma cantidad de agua, la que tú prefieras, embotellada o agua corriente. Coge uno de ellos y colócale una pegatina con la palabra «Amor»; sostenlo en tus manos, imaginando uno o varios momentos de tu vida donde has sentido Amor. Cuando estés impregnado de estos recuerdos (también pueden ser imaginados), visualiza cómo, en el centro de tu pecho, aparece una piedra preciosa, una esmeralda de color verde. Acerca el bote de tu agua amorosa al lugar donde se encuentra esta piedra y permite, con tu mente, que irradie luz brillante de color verde al interior de este recipiente. Te sugiero que todo este proceso lo realices con los ojos cerrados, si esto te ayuda a focalizarte más. 

			Una vez el agua está plena de luz, llénala de la palabra «Amor», como si fuesen pequeñas lucecitas que brillan en medio de toda la luz con la que has impregnado el agua. Cuanto más se repita esta palabra, mejor. 

			Cuando sientas que has completado la tarea, mete el recipiente en el congelador y disponte a hacer lo mismo con el otro bote, al que vas a pegar una pegatina con la palabra «miedo». En este caso, rememora algún momento o recuerdo en el que sentiste miedo. Si puedes, elige aquel donde fuese muy intenso. Cuando lo tengas, visualiza en tu pecho una nube gris oscura que guarde este recuerdo; acerca el bote a este lugar y deja que esta bruma entre en él, a la vez que proyectas, con tu mente, la palabra «miedo» una y otra vez, como si fuesen puntos negros flotando por el agua. 

			Cuando sientas finalizado este proceso, haz lo mismo: mételo en el congelador, junto al otro bote. Para no quedarte con ningún recuerdo doloroso, vuelve a visualizar o sentir esa esmeralda verde en tu pecho. Hazla todo lo grande que necesites, hasta que lo que te quede de esa nube gris se desvanezca. Puedes utilizar, de nuevo, ese recuerdo amoroso para ayudarte en esta sanación y equilibrio. 

			Para fortalecer este experimento, vamos a dedicar unos cinco o diez minutos, durante veintiún días consecutivos. En ese tiempo, se trata de enviar al bote del Amor mensajes amorosos, imaginándolo con esa luz verde que salió de tu corazón sanado. Y al bote del miedo, cualquier palabra o pensamiento que nazca de este lugar, imaginándolo en ese color gris que se formó a partir de ese recuerdo temeroso. Todo este proceso se realiza sin sacar los botes del congelador, solo con el poder de la mente. 

			Cuando haya pasado este tiempo, comprueba qué ha ocurrido con el agua de cada uno de ellos. Es muy importante que pongas toda la intención que te sea posible, cada vez que realices el trabajo. Así, los resultados serán más visibles. Esto quizá te ayudará mucho a comprobar el poder que usamos tantas veces en nuestra propia contra y lo fácil que es darle la vuelta y ponerlo al servicio de nuestra evolución. 

			Igual que el agua responde a los mensajes de tu mente, ¿crees que tu cuerpo no lo va a hacer? Además de estar compuesto, en su mayor parte, de agua, toda nuestra biología vibra según nuestros pensamientos. Bruce Lipton, en su libro La biología de la creencia, demuestra, científicamente, cómo nuestras células se ven condicionadas por cada pensamiento, debido a los efectos bioquímicos de las funciones cerebrales. «La mente es el único agente que gobierna el cuerpo. Una persona feliz no desarrolla la enfermedad», decía Lipton en un congreso sobre consciencia cuántica, al que asistí, en el año 2015.

			La epigenética demuestra que no son nuestros genes los que controlan nuestra biología, sino nuestro entorno, tanto el interno como el externo. El interno lo modificamos con lo que ingerimos, lo que sentimos y pensamos. El externo es un mero reflejo de este. Bruce nos demostraba cómo las creencias reescriben los códigos genéticos y la biología. Cambia tu sistema de creencias, y tu vida cambiará.

			Descubrí, por primera vez, esta correlación entre cuerpo y mente gracias a la gran maestra del pensamiento positivo, Louise L´Hay. A mis veinte años, me regalaron una cinta grabada con sus afirmaciones. Empecé a poner en práctica mi entrenamiento mental con bastante continuidad. Pronto, noté los efectos. Cada vez que dedicaba tiempo y energía a esta labor, algo en mí se relajaba, es como si mi cuerpo se diera un respiro, a la vez que mi mente dejaba de estar en guardia por un instante. Hoy en día, sigo utilizando algunos de sus decretos, que ya forman parte de mí.

			Es posible que, durante un tiempo, hayas decidido utilizar todos tus disfraces de «soy», acompañados por los complementos «y si» y «pero», que te han servido como evasiva de tu gran verdad, sustituida por una falsa seguridad, que te mantiene preso en una sociedad altamente manipulable. Esto, además de falso, es agotador. En este agotamiento encontramos la dosis de aburrimiento necesaria para romper las cadenas que nos atan a esta mentira oculta tras la pertenencia egoísta del miedo. Aburridos de un mundo que no entendemos, de una vida llena de vacíos, de una personalidad que, a veces, ni reconocemos, decidimos poner un basta a las múltiples preguntas, para adentrarnos en las respuestas. 

			El ego no tiene acceso a las verdades, por eso, no puede ver las respuestas y quiere hacerte creer que tú tampoco. Para abrir tu mente y permitir que toda esta sabiduría la ilumine, has de dejar de escuchar a tu miedo, o al menos, bajar el volumen de su voz para poder atender a la voz del Amor.

			Cuando yo perdí mi identidad, quiero decir, mi falsa identidad, fue cuando, realmente, me encontré. Dediqué casi treinta y cinco años de mi vida a construirla. Bueno, según la teoría de los septenios de Rudolf Steiner, en realidad, usamos unos siete años para crear la personalidad, otros siete más para consolidarla y el resto para fortalecerla todo lo que podemos y más. Esta personalidad/ego es la forma en la que nos mostramos al mundo y el mundo se nos muestra ante nuestros ojos. Esas creencias de nosotros mismos y de la vida van determinando quiénes pensamos que somos o quiénes creemos que debemos ser para complacer a aquellos mensajes que nos llegan de los que consideramos, en esos momentos, nuestros dioses (padres y/o educadores). 

			Para pertenecer, fui muy leal a todas esas etiquetas que fueron cubriendo mi verdad, hasta el punto de no verla. Así, cada una de mis elecciones eran con base en esta distorsión de mí misma y, por lo tanto, de mi entorno. Como tenía miedo a no cumplir las expectativas puestas sobre mí, a que, por ese motivo, no encontrase un lugar en mi familia y en el mundo, tomaba decisiones equivocadas conforme a mi verdadera identidad, pero que fortalecían más la falsa. Este conflicto entre quién eres y quién crees ser forma parte del juego del ego. Todo conflicto es una expresión de miedo. Los conflictos nacen de la idea de separación. La separación nos aleja del Amor.

			Egoísmo y asertividad

			Nos enseñan que pensar en nosotros mismos, que poner nuestras necesidades en la punta de las prioridades es egoísmo. Y que ser egoísta se trata de algo terrible que hiere a los demás. Creemos que debemos atender al mundo entero antes que a nosotros mismos, que así somos seres bondadosos, dignos de amor y reconocimiento. ¿Pero piensas que el Amor necesita reconocimiento? 

			Siempre que precisemos ser reconocidos, hemos de preguntarnos quién está detrás. El ego no quiere que te ocupes de ti, que te escuches ni que te atiendas, porque sabe que, entonces, puedes descubrirte de nuevo. Así que te incita a que seas descubierto por otros. Cosa imposible, si no lo haces contigo primero.

			El egoísmo viene del ego, por lo tanto, lo que pensamos que es ser egoístas, en realidad, no lo es. «Asertividad» es el término que se le ha asignado a esto de pensar en uno mismo, de ocuparnos de nosotros, de salvarnos, en lugar de ir por ahí con la capa de superhéroe, salvando el mundo. Ser asertivo funcionaría como el buen egoísmo, que te invita a mirarte primero, sabiendo que, con este gesto, puedes ayudar al prójimo. No pretendas dar al otro lo que todavía no te has concedido a ti mismo, porque no va a funcionar. Solo lo que sale del alma llega al alma. 

			Para eso, insisto, para que la información se convierta en sabiduría, tiene que pasar por el campo de la experiencia que hay dentro de ti. Así es cómo se trasciende al nivel del alma. 

			La asertividad significa elegir con Amor. Ámate tú, y amarás el mundo. Elige el Amor, y actuarás con Amor. Elige el miedo, y actuarás con miedo. Si quieres saber si has elegido con Amor, busca en tu interior la ausencia de conflicto y la paz que deja en su lugar. Todas nuestras decisiones se pueden medir por los resultados.

			He creado muchas realidades muy dañinas para mí, convencida de que serían buenas para los demás. Cuando descubrí este grave error de pensamiento, es como si, de repente, recordara cada una de las situaciones donde había hecho lo mismo, pero ahora, vistas desde una nueva perspectiva, mucho más elevada, hasta el punto de captar la correlación entre cada una de las vivencias. Un poco más de ese pastel del cual antes solo veía una pequeña porción, creyendo que miraba una totalidad. En la medida en que mi visión se iba ampliando, me daba cuenta de lo limitada que era antaño, al igual que mis decisiones, que se basaban en las interpretaciones de esta pequeña visión. 

			La pertenencia es tuya, y nada ni nadie te la puede arrebatar, por más poder que le hayas concedido. El Universo te otorgó la existencia, y es por eso por lo que perteneces a él. Saber esto me ayudó mucho en un momento de mi vida muy delicado, cuando parecía no tener ningún lugar. Fue una época en la que experimenté el auténtico poder que concedemos al miedo. Él era mi motor, y su gasolina, la culpa. Tomaba las decisiones equivocadas la mayor parte del tiempo. Mi causa se debía al miedo a sufrir más; el efecto: verme como la peor mujer del mundo a los ojos de los demás y a los míos propios. 

			Recuerdo el día clave de toda esta fatídica experiencia; llegó a ese escenario (creado por mi mente temerosa) la terapeuta y maestra que, en ese momento, guiaba mi aprendizaje, Cecilia, y me hizo la siguiente pregunta, que nunca olvidaré: «Raquel, ¿sientes que te dan un lugar aquí?». Mi respuesta fue decisiva para, en ese momento, comenzar a tomar otras direcciones, a dejar de compadecerme de mí misma y asomar la cabeza bien alta, asumiendo mis errores. Recordé esta lección, aprendida hacía algún tiempo. Le dije que nadie tenía que disfrutar del privilegio de darme el lugar, que, por el mero hecho de existir, ya tenía mi lugar en este mundo y que era yo misma la única que podía reconocérmelo. Después de esta, he vivido varias experiencias, que respondían a la misma ley de causa y efecto. Como tenía miedo a sufrir, generaba situaciones en las que, sí o sí, sufría. 

			Mientras la causa sea el miedo, los efectos serán, aparentemente, muy diversos, pero todos responderán al mismo origen: el miedo. La causa es como el proyector, y el efecto, la proyección que este hace. Si tu proyector es en blanco y negro, no esperes una vida llena de colores. Quizá toque hacer un cambio en lo que está originando esa realidad. Solo modificando desde el origen, podemos conseguir trasformaciones duraderas y de verdad. Cambiando las causas, cambiamos los efectos.

			La única forma de amar y ser amados en toda su plenitud es desde nuestra más elevada verdad. Dejemos ya a un lado todas esas mentiras del ego, nuestra falsa identidad, y comencemos a ir destapando ese gran potencial dormido, capaz de modificar todo un sistema de pensamientos. Somos una mente infinita; al iluminarla, nos unimos al alma. La inocencia del alma es la puerta a nuestra esencia más pura, el regalo de nuestra existencia, nuestra identidad real, nuestro Ser.

		


		
			8. La soledad del dormido

			«El proceso de despertar conlleva soltar al ego a la luz del espíritu»

			Un curso de milagros

			Despertar no significa renunciar a nada que, realmente, no quieras. Despertar es tu función, el compromiso que adquieres contigo mismo antes de tu decisión de vivir esta vida. 

			Muchas veces, creemos que, al estar despiertos, nos quedaremos solos, y ¿cómo te sientes estando dormido? Los dormidos, en realidad, están solos, por más compañía que tengan del exterior. Hay un vacío en sus almas que alimentan con infinitas distracciones: fiestas, trabajo extra, reuniones, planes y más planes. Cualquier ocupación es buena, con tal de no conectar con su soledad. 

			Resulta sencillo sentirse muy bien acompañado, mientras se trata de comunidades de egos haciendo de las suyas. Parece que es real, que tenemos alrededor mucha gente que nos quiere y nos necesita, pero solo son apariencias que engañan a la mente, acobardada por el miedo a la soledad. Qué paradoja, ¿verdad? 

			¿Cómo vas a sentirte acompañado, si no te tienes a ti mismo? Obedecemos a las leyes de un sistema que aboga por la continua distracción de nuestros destinos, convirtiéndonos en marionetas de una sociedad que necesita, o más bien cree necesitar, la pertenencia para ser alguien en este mundo. Pero ¡si ya eres alguien! Alguien que no necesita demostrar, ni mucho menos pertenecer, para ser. 

			Como ya he comentado antes, nuestra pura existencia nos regala esta tan buscada pertenencia, sin ningún esfuerzo extra. Para no pensar en esto, creamos elaboradas maniobras que dispersan la posibilidad en la mente de ser esta pieza fundamental. Si somos capaces (que lo somos) de salir de esta maraña de falsas ideas sobre nosotros mismos, es muy posible que nos topemos de lleno con aquello que nos ilumina de una sola vez: la verdad. Una verdad tan tapada como temida, tan deshonesta como divina, tan exuberante que mejor no mirarla y tan elogiada que parece inalcanzable. 

			Dicen que la iluminación ocurre para unos pocos, pero lo que se guarda para unos pocos es el deseo, el anhelo de seguir a esa voz, la voz del Amor, que quizá te indica un camino, aparentemente, más complicado, más solitario, incierto y fragmentado. Entonces, si así lo ves, recuerda que no miras con tus verdaderos ojos, sino con los que el miedo ha diseñado para alejarte de lo fácil: lo Supremo, el Origen, la Verdad, el Amor.

			Nuestras percepciones gobiernan nuestros pensamientos, y de estos, aparecen nuestras creaciones. Modifica tu percepción, y estarás cambiando tu destino. Temer el Amor es como tener miedo de ti mismo, de tu pureza, de la inocencia que habita, inalterable, en tu interior. Tu impecabilidad, en el sentido real, libre de pecado. Aunque no lo parezca, es fácil decir «no miro» y creer que podemos seguir siempre sin mirar. Tarde o temprano, algo en nuestro interior se verá tentado a asomar la cabeza para descubrir qué está pasando ahí fuera, por qué tanto ruido está paralizando tanta verdad.

			Hacer, hacer y hacer para tener, tener, tener. Volver a hacer para seguir teniendo, hasta que llegue algo que, a la fuerza, te frene. Puede ser una enfermedad, un dolor, un simple resfriado, una separación, una crisis económica, algo que, realmente, nos detenga de cuajo, con la absoluta intención de revisión. La vida, con esto, nos dice o nos grita: «¡Para, siente, revisa y valora!». Cualquier síntoma, físico, mental o emocional, es una oportunidad de oro de reflexión (amplío este tema en el capítulo 13). 

			Está claro que de algo no nos estamos enterando y seguro que, después de darnos varios avisos más sutiles, ha optado por tocar alguna de nuestras llagas sin sanar. A veces, esta es la única forma de obrar milagros. Nuestro dolor abre la oportunidad de despertar, claro que solo para aquellos que se atreven a verlo con los otros ojos, no los de la buena o mala suerte, ni los de las casualidades de la vida, sino los de la consciencia, que alimentan al alma para que esta recobre su verdadera identidad y nos regale lo más grande: la alegría de vivir y experimentar la vida.

			Despertar es renacer

			Despertar es para los valientes, también llamados, durante mucho tiempo, locos o genios. Esas ovejas negras que se salen del rebaño y marcan nuevos territorios por descubrir. Esos grandes incomprendidos, tantas veces criticados por los que decidieron no seguir a su propia voz.

			«¿Y para qué despertar, si conlleva grandes sacrificios, plagados de pérdidas?». Esa es tu otra voz, aquella en la que tanto tiempo has confiado ciegamente, has escuchado sus sugerencias y obedecido sin rechistar. La voz que utiliza la comodidad de tus logos para mantenerte preso de ellos. Te hace creer que todo aquello que has conseguido tiene un gran valor, tanto y más que tú mismo. ¿Y si lo pierdes todo? Y así, con sus profundas, pero falsas pretensiones nos ata a la vida que ha creado nuestro miedo a la soledad.

			Tú decides

			Cuando yo estaba dormida, mis días trascurrían rodeados de mucha gente. Tenía una buena reputación, mi nombre era reconocido socialmente. Me invitaban a fiestas y eventos de mi ciudad, donde me relacionaba, casi siempre, con las mismas personas, haciéndonos las mismas preguntas cordiales, que daban lugar a semejantes conversaciones. Por la imagen que me había creado, siempre asistía perfectamente peinada, maquillada y vestida para la ocasión. Por aquella época, pasaba muy poco tiempo a solas conmigo, por no decir que apenas nada. Mi trabajo era recibir y cuidar de mis clientes. Tenía un centro de bienestar y medicina estética al que dedicaba unas diez o doce horas diarias. A esto sumamos los dos eventos semanales y el tiempo extra que invertía en mi empresa a pensar, crear nuevas estrategias de venta, reuniones con el equipo, marketing y publicidad, hasta que, en el poco espacio que me quedaba, solo podía descansar, porque el cuerpo no me daba para más. De mis veintiún años de profesión, con este ritmo estuve unos quince. Más que suficiente para llegar al agotamiento extremo. 

			Uno de mis miedos a despertar y ser quien soy era ser rechazada por todas las personas que rodeaban, en ese momento, mi existencia. Me resultaba muy tentador quedarme en esa identidad que tantas adulaciones me regalaba. También me preocupaba lo que pasaría con mis amistades de toda la vida, en concreto, con algunas de mis amigas, que conservo desde la primera infancia. Temía mostrarme tal cual soy y perderlas. Hablar desde mi verdad, explicarles mis ideales, mis anhelos y todo lo que había aprendido durante los casi veinte años de trabajo y autodescubrimiento personal. El posible rechazo me tiraba para atrás. Utilicé, durante cinco años, esta excusa, añadida a la dependencia de mi falsa identidad, el apego a todas las posesiones personales y materiales, más el miedo a lo, aparentemente, desconocido. Digo cinco años porque ese es el tiempo que hacía que me había dado cuenta de todo este entramado que yo misma había construido y que se alejaba, cada vez más, de mi esencia. Te confieso que, cuando desperté y vi todo a lo que me tenía que enfrentar, quise volver a dormirme. Pero esto es imposible. Es como si le dices a un niño que acaba de ver caballos blancos que no existen. Una vez permites a los ojos del alma que miren, lo único que puedes hacer es girar la cabeza a esta nueva visión, a sabiendas de que siempre va a estar acompañándote, la mires o no. Así funciona la verdad, siempre inmune, inalterable, esperando que nuestra decisión sea prestarle toda la atención. 

			Cuando lo hice, cuando comprendí que lo que me estaba ocurriendo era un regalo del Cielo, una bendición en forma de gran reto, me di cuenta de que todas las personas que me rodeaban, que me hacían sentir tan acompañada, en realidad, solo llenaban un enorme vacío, incapaz de alimentarse de esa forma. Había estado desconectada de mí misma, de mi alma y, por supuesto, de mi espíritu. 

			Si a ti te ocurre, si necesitas estar a menudo rodeado de mucha gente, ocupar tu tiempo haciendo muchas cosas, te invito a que te preguntes qué te falta realmente, cuál es tu vacío. Yo vivía en la propia mentira que me había contado, lo supe cuando, de repente, di permiso a la soledad para que se manifestara en mí, donde siempre había estado. Lo curioso es que me di cuenta de que cuanto más sola me sentía era cuando más rodeaba estaba. 

			Esas conversaciones banales carecían ya de cualquier sentido. Tener que arreglarme después de una jornada laboral bien larga y aparentar que estaba más fresca que una rosa comenzó a pesarme de veras. La vida que había construido se me hacía cuesta arriba. Me costaba mucho levantarme cada día, así que utilicé todas mis herramientas, que adquirí durante mi proceso de crecimiento personal, para motivar mi nuevo amanecer, con el fin de seguir las mismas dinámicas. Hacía visualizaciones, formulaba varios decretos positivos, utilizaba todo el trayecto en coche desde mi casa al trabajo (que era una media hora) para proyectarme y pedir toda la ayuda posible. A pesar de mis esfuerzos, esto me duró muy poco. Mis habilidades ya no me servían, mis fuerzas mermaban. Mi alegría de vivir cada vez era más escasa. 

			Un día, lo tuve, más que claro, cristalino (como se suele decir). Si quería, realmente, ser quien soy, vivir en mi absoluta verdad, debía tirar abajo mi gran castillo. No sin antes haber aprendido todo lo que la vida que había creado me tenía que mostrar. Esta parte es muy importante para no repetir asignatura.

			Así lo hice; con esas lecciones aprendidas convertidas en sabiduría, me atreví a dejar toda mi aparente seguridad. Cerré mi empresa, no sin antes perdonarme por querer hacerlo. Sabía que estaba renunciando a mucho, que en esta decisión perdería lo que tanto luché por conseguir. Aun así, mi prioridad era yo misma, volverme a conocer, recordar quién soy y sentirme acompañada con la única compañía que echaba en falta: yo. Mi miedo al rechazo, a las críticas, a no ser querida seguían ahí, pero cada vez más tenues. La voz del ego, a la que tanto había obedecido, apenas la escuchaba. Y cuando lo hacía, amablemente, le decía: «Ya no me haces falta, gracias; he aprendido todo lo que necesitaba saber de ti. Puedes trasformarte en Amor».

			Te propongo lo que a mí me funcionó, me ayudó a seguir mi despertar, a ser feliz: una tregua con el miedo, un descanso de sus incansables manipulaciones. Un stop a lo difícil, al esfuerzo continuo, a la incertidumbre y a la codicia. Tantas posesiones, para después no llevarnos nada. Tanto hacer, para luego no recordar quiénes somos. Tanto temer, para mantenernos limitados en nuestras propias cadenas. 

			¿Y tu voluntad, la voluntad que te lleva a una incesante búsqueda de algo más? Obedécela a ella, deja que te guíe, y hallarás el camino de la felicidad. Una felicidad que va más allá de las pertenencias, que recurre al Cielo para ser en la Tierra. La felicidad que nace de la dicha en aquel que encuentra su único aliado, el Amor. Estar dormido no es estar muerto. Tu esencia, quien eres, no puede morir, pero sí permanecer inmersa en un largo sueño. 

			Despertar es renacer, resucitar a la vida reconociéndote. Un curso de milagros dice: «Nadie duda de lo que cree ser». Si tu creencia resulta equivocada, estarás condenando tu verdadera identidad.

			¿Quién crees que eres? Tú decides. Ahí radica tu libertad.

		


		
			9. La humildad divina. La arrogancia del ego

			«La arrogancia es la negación del Amor» 

			Un curso de milagros

			Hemos malinterpretado el significado de «humildad», creyendo que se trata de empequeñecernos ante los regalos de la vida, no sentirnos merecedores de ellos, incapaces de llevarlos a nuestro corazón. Pero esto no es humildad, sino arrogancia. El ser humano se ha hecho experto en arrogancia, haciéndola pasar por humildad. Un engaño malicioso del ego para creernos superiores a Aquel que nos encomendó nuestras funciones. 

			Es decir, nuestro propósito conlleva una misión de vida. Esa misión requiere, para ser llevada a cabo, unas funciones específicas: nuestros dones. La cuestión es que a este trabajo divino, que viene, directamente, de la Fuente, le giramos la cara porque nos parece demasiado o muy diferente a lo que esperamos de nosotros mismos. Entonces, para suplir este verdadero trabajo, lo sustituimos por otro que no nos llena, pero que nos distrae de ocupar nuestro lugar en el mundo. 

			Empleamos casi todo nuestro tiempo en algo que parece ser lo correcto, pero no lo adecuado conforme al desempeño del papel encomendado en esta existencia. De esta forma, dejamos de servirle y pasamos a pedirle que sea Él quien nos sirva a nosotros. Rogamos a la vida que nos dé un sinfín de cosas que, en realidad, no necesitamos. Nos cabreamos si no se nos concede cada uno de los deseos manifestados, pero ¿en algún momento nos paramos a pensar qué quiere la vida de nosotros? Quizás el que no se cumplan los deseos se deba a que no provienen de nuestra verdad, sino del miedo. Se nos concederá aquello que sintonice con el verdadero Amor, con el único Amor. Cada uno de nuestros deseos, anhelos, pensamientos y peticiones que nazcan de ahí serán manifestados, sin ninguna duda.

			Grandeza o grandiosidad

			Hemos venido todos con un propósito, que ya es hora de recordar. Desde los aires de grandiosidad, de control y arrogancia, no lo podremos identificar. Hemos de volvernos humildes para ello, humildes de corazón, de esencia. Aceptando cada uno de nuestros dones con la ilusión de un niño, con la pasión y la entrega que caracterizan nuestra inocencia, la pureza inmaculada que aún habita en nuestro interior, que espera, ansiosa, nuestra más tierna mirada. Esta es nuestra grandeza, que dista mucho de la grandiosidad del ego.

			Resulta una lucha inútil seguir la otra voz, aquella que te incita, una y otra vez, a salir de tu camino de salvación. La voz que te engaña, atrapándote en cadenas invisibles, que impiden tu liberación y te hacen creer que eres libre. Tu felicidad depende de reconocer esto, de ocuparte de ti, de decidir a qué voz sigues, en cuál de ellas depositas tu fe ciega, tu absoluta confianza. Esta es la clave para identificar la voz del Amor. Cuando la escuchas, cuando la sientes, desaparecen las dudas. Hay unos segundos, en tu mente, de paz. 

			Esta paz es fruto de haber encontrado, en ese rincón puro tuyo, la certeza. En ese lugar, no cabe ninguna duda, y donde no hay duda, solo puede existir Amor. El infierno se desvanece ante ti. El Cielo lo ocupa todo.

			Esos segundos previos a la entrada del ego son la clave, la llave que abre la puerta de acceso a tu templo interior. Una vez lo descubres, el santuario del verdadero Amor, tu vida se trasforma en una sucesión de milagros a los ojos del mundo, que para ti serán el fruto de tu nueva mirada, de haberte conectado con ese instante de paz que sosiega tu alma y calma tu mente. Dejas de buscar fuera lo que ya has hallado dentro.

			Un ejemplo muy sencillo de arrogancia es cuando te cruzas con un conocido y te regala una adulación tal como: «Qué bien te veo», «cómo te favorece ese peinado». La reacción inmediata es rechazar este comentario, alegando cualquier pretexto, tal como: «Bueno, no te creas…», «es porque he ido a la peluquería…». Unas respuestas, aparentemente, muy humildes, que niegan los regalos del corazón. Qué fácil sería decir «gracias», dejando que entre esta caricia al alma. 

			Yo misma he sido muy arrogante, creyéndome humilde. Sé que estos conceptos entendidos desde esta perspectiva pueden sonar extraños. A mí me costó unas cuantas reflexiones profundas integrar este nuevo conocimiento, hasta que iluminó mi mente. Entonces, todo tenía sentido. Llevaba muchos años diciendo «no» a mi función en este mundo, a mis dones. Me parecía demasiado para mí. Nunca estaba suficientemente preparada, no sabía bastante, no había leído todos los libros que me parecían necesarios para comenzar con mi verdadera labor y, sobre todo, me faltaban más títulos que pudieran avalarme. Cuantos más cursos hacía, más carencias veía en mi formación. Por lo que nunca terminaba de dar el paso definitivo que me encaminara hacia mi destino. Me excusaba en todos estos pretextos y, aunque anhelaba esa vida de ensueño, la aplazaba una y otra vez.

			Salir del armario espiritual

			La voz del Amor a través de la vida me hablaba, y casi me empujaba hacia mi verdadera labor aquí. Recuerdo mi primera conferencia en un congreso de inteligencia emocional. Ya había hablado en público, dado charlas para el sector médico estético sobre liderazgo, crecimiento profesional y otros temas relacionados con el desarrollo humano, pero nunca había salido de mi círculo de confort. Este congreso era benéfico y su directora, prácticamente, me obligó (en el buen sentido) a participar en él. En la conferencia, hablé sobre el miedo como freno o como motor. Curioso, ¿verdad?, exactamente, de aquello que yo misma tenía que aprender. Así que ese «salir del armario espiritual», como dice Doreen Virtue, fue muy terapéutico para mí. Noté cómo algo en mi interior se resquebrajaba, ya no podía ser la misma. El cascarón que protegía con tanto ímpetu mi verdad se estaba rompiendo en pedazos. Ya no podía negar lo innegable. Durante la charla, me encontré como pez en el agua. Todas mis experiencias de vida recobraron fuerza, dándole un sentido mayor a mi historia. Ahora, mis aprendizajes podían servir al mundo, ser un ejemplo para otros que, como yo, permanecían dormidos. 

			Cuando das lo que tienes para dar, se produce una expansión de la consciencia, recibiendo todas las bendiciones que esperaban la apertura de nuestro corazón. Las vivencias se convierten en el motor de la vida. Aunque la parte de mi mente que seguía escuchando al ego me decía que no estaba preparada para esto, ya no podía obedecerla como siempre. La imagen que había creado de mí misma ya no tenía el poder de pensar por mí. Es como si, de repente, hubiese abierto el grifo que regaba esa semilla pura que estaba en mi interior, la semilla de la misión de vida. De ella comenzó a nacer una preciosa enredadera con flores de diferentes colores, que iban envolviendo todas mis ideas. Podía hacer la vista gorda a todo esto que crecía desde lo más profundo de mi ser, pero sabía que estaba allí y que, algún día, tendría que abrazarlo y convertirlo en mi realidad. 

			Esta pregunta apareció en mi pantalla mental: ¿si no cobrara, me dedicaría a esto? Obviamente, mi respuesta era un «sí» gigante. Te invito a que te plantees esta pregunta con aquello que llamas «mi trabajo», porque si solo lo que percibes económicamente te hace dedicarle todas las horas que le entregas, quizás ha llegado el momento de replantear tu labor en este mundo, que es como llamo al trabajo.

			La humildad, la verdadera humildad, se había apoderado de mí. Comencé a creerme capaz, a considerarme merecedora de este regalo. Pero la voz del miedo, ahora mucho más suave, seguía insistiendo en tirar la toalla y seguir con la vida que tenía. Tardé dos años en escuchar solo Su voz, en decidir seguirla, por más incertidumbre que me despertara. Abrí mi cárcel de barrotes de oro con la llave que siempre había guardado en mi poder: la confianza. Y me encomendé a mi propósito, que seguía viendo grande, enorme, pero ahora, no más que yo. Entendí que eso era, exactamente, lo que había venido a hacer y que no acometerlo sería de arrogante. 

			Soy hija de la Creación, igual que tú. Su voluntad es la nuestra; responder a ella es respondernos a nosotros mismos. No creernos merecedores de tanta grandeza constituye no creernos merecedores de quienes somos. Entonces, fabricamos un caparazón invisible, formado por el miedo a ser lo que hemos venido a ser, hasta olvidarnos de quiénes somos. La enseñanza principal del ego es que el Amor resulta peligroso. Si aprendes esto, temerás tu grandeza, por lo tanto, te temerás a ti mismo.

			Dar las gracias es dar Amor

			Dejemos de pedir a la vida y al Universo tantas cosas innecesarias, que solo alimentan al ego, y comencemos a servirles, a darles, a agradecerles todo cuanto somos, todo el poder que aguarda dentro de nosotros, todas nuestras capacidades dormidas, esa chispa divina de la creación, capaz de iluminar el mundo a través de nuestra propia iluminación. Dar las gracias es dar Amor. 

			La vida funciona como un búmeran, nos devuelve aquello que le entregamos. Hay una frase hecha que dice: «Ser agradecido es de buen nacido». Aunque suele utilizarse de forma peyorativa, el significado real es que, cuando puedes dar las gracias por ser quien eres, te reconoces hijo de la creación y aceptas tu herencia divina. Cada vez que das las gracias y abres tu alma a recibir las de los demás, estás permitiendo que la vibración del Amor interactúe entre vosotros. 

			Hace varios años que utilizo a diario la técnica sanadora del secreto hawaiano, el ho-oponopono. «Lo siento, perdón, gracias, te amo», son las palabras que me repito a mí misma, cada vez que hay una situación o una persona que me supone un reto. Antes, esto formaba parte de mi repertorio diario, ya que solía estar rodeada de conflictos. Cuando la paz fue entrando en mi entorno, pasé a decir «gracias, te amo». Es la frase simplificada que has de usar, una vez que ya no te culpabilizas por los errores, sino que los ves como oportunidades de trasformación. 

			Dar las gracias, incluso, a lo más difícil, desde esta comprensión, es asegurarte la entrada al Cielo, viviendo en la Tierra. A mí me ha funcionado, y sigue haciéndolo. He vivido experiencias muy duras que parecían callejones oscuros sin salida. En esos momentos, compungida, con los ojos hinchados por el llanto, repetía una y mil veces «lo siento, perdón, gracias, te amo», hasta que sentía que iba calando en mi alma el profundo reconocimiento de mi responsabilidad inocente ante aquello que me estaba mermando. Estas palabras sanadoras se las decimos a nuestra Divinidad o Ser superior, entregándole el poder de decisión sobre nosotros.

			Hay varios libros sobre esta maravillosa sabiduría ancestral. Mi recomendación, si quieres profundizar en ella, es el del escritor Serge Kahili King, titulado: Huna, el secreto hawaiano.

			Tu verdad es tu luz

			Viviendo en nuestra verdad, nos iluminamos; no lo olvides. Abre tu corazón a cada uno de los regalos, deja que tu mente elevada te indique qué hacer con ellos, cómo servir a tu propósito y poner en marcha el mecanismo capaz de mover el Cielo y la Tierra: el Amor.

			Yo lo conseguí, por eso sé que tú también lo harás. Descubre qué es lo que te mueve, qué hace que vibre tu alma, cuáles son tus dones. Al principio, no hace falta que los conviertas en un trabajo remunerado, o sí; eso has de descubrirlo tú. Si te entregas a ellos, pronto se convertirá en tu forma de vida. Lo importante es que te reconozcas, que te recuerdes y te escuches. Dentro de ti, hay un niño lleno de creaciones para materializar por el adulto en el que te has convertido. Únete a él, así será fácil y mucho más divertido. 

			Yo era una niña en contacto con otras dimensiones. Escuchaba, perfectamente, a mi Ser, escribía sus palabras que, a veces, me hablaban de otras almas que necesitaban mi ayuda. Mi abuela, fallecida cuando yo apenas tenía cuatro años, venía a visitarme para darle mensajes a mi madre a través de mí. Me parecía muy normal, hasta que me di cuenta de que no era nada común entre mis amigas, además del susto que le provocaba a mi madre, cada vez que llegaba con esas historias. 

			Ya he hablado antes de la pertenencia, así que hice un cóctel entre esta y el miedo, bebiéndomelo de un trago. Cerré así la puerta que me conectaba con el Amor que habitaba en mi interior, portador de mis dones. Esta desconexión conmigo misma me produjo aún más miedo, pero un miedo que me era bastante conocido, ya que se respiraba en el ambiente. Llamamos poderes antinaturales a lo que, en realidad, son capacidades naturales. Entonces, el poder, que se lo hemos donado al ego, se vuelve en contra de nosotros, apaga nuestra luz y nos empequeñece.

			No recuerdo bien cuál fue el momento clave, o si fue sucediendo progresivamente, cuando dejé de encontrarle sentido a este mundo. Me sentía vacía, muerta en vida. Mi forma de rebelarme ante esto era mostrándome diferente en aspecto. Vestía fuera de la moda y de lo que correspondía a una chica de mi edad. Era la rara del grupo. Ahora, entiendo que lo hice para suplir lo que me había negado de mí misma, mi verdad. Miraba y veía el mundo de forma diferente a como lo hacían los de mi entorno. Resulta muy complicado negar esto, hasta que te acostumbras e, incluso, lo olvidas. Así fue cómo me perdí, creyéndome humilde, no mostrando quién era, escuchando al miedo, siguiendo, fielmente, su escondida arrogancia. 

			Conectarte con tu niño interior es conectarte con tu alma. Ahí se encuentran tus lecciones pendientes, pero, también, tu propósito. Vivimos durante mucho tiempo divididos, hasta que nos damos cuenta. No podemos despertar, si no estamos completos. Hemos de rescatar cada una de las fragmentaciones que se han quedado en el camino, producidas por todas las decisiones que hemos tomado desde el temor. En cada una de estas partes de ti, hay una o varias heridas. Puedes quedarte en la culpa o el resentimiento, o decidir correctamente y permitir que tu parte adulta se encargue de ellas, las cure y las proteja, para que nunca más sangren. Una vez sanadas, puedes unirlas, fusionarlas en una sola, para que tu alma vuelva a ser una.

			Ahora, queda mantener vivo ese estado en ti, haciéndolo cada vez más fuerte y poderoso. Dándole más sonido a esas palabras que, repetidas veces, han tocado la puerta de tu alma, con el propósito de resucitarte, de recordarte quién eres y para qué sigues aquí, en un mundo que necesita de tantos despertares y de tantas verdades, que se expandan abrazando todos los corazones. Divagar por este mundo sin sentido es como vivir por encima del agua, por la superficie, creyendo que eso es lo único que existe, sin cuestionar todas las múltiples posibilidades que nos ofrecería el ahondar en las profundidades. Nos han enseñado a tener miedo de lo que no vemos, más bien, de lo que los ojos físicos no ven. Y ese es el temor que no nos deja sumergirnos en lo desconocido. El maestro Jesús dijo: «Dichosos los que, sin ver, creyeron». Captarás el Amor por todas partes, cuando creas en él de verdad.

			En realidad, no nos adentramos por no conocerlo, sino por no poder controlarlo. De nuevo, aparece la arrogancia humana, confundida con humildad. La verdadera humildad nos diría: «Esto, todo esto que hay aquí, que tus ojos físicos no pueden ver, pero tu alma sí que reconoce, forma parte de ti, es tuyo, te pertenece y necesita de tu ser. Tu mirada y tu reconocimiento le dan vida, una fuerza que se hace tuya».

			Nos encontramos en una era de luz. Nuestra grandeza está siendo, insistentemente, invitada a resurgir. Nuestros dones, cada vez más, se elevan por encima de lo que deberíamos ser. El agradecimiento es la entrada a nuestra verdad. Agradece tu grandeza, dale paso a tu vida, permítete sorprender por sus creaciones. La Fuente las inspira. Y prepárate para recibir todas sus bendiciones.

		


		
			10. Dar amor para recibir bendiciones

			«Lo que desees para ti es lo que manifestarás y lo aceptarás del mundo porque al desearlo lo ubicaste en él»

			Un curso de milagros

			La vida nos devuelve todo aquello que le damos; lo hace multiplicado por millones. Pero si no se lo entregamos desde el lugar exacto, no es un verdadero dar, por lo tanto, no recibiremos nada real. Solo desde la filiación, podemos dar de verdad; solo siendo hijos, podemos entonces recibir. Hijos del Cielo y de la Tierra, hijos de papá y de mamá, hijos del Universo. Hijos humildes, que tomamos la vida, con todo lo que ello supone. Que no cuestionamos nuestras funciones. Que nos abrimos a tomar cada una de las capacidades con las que vinimos, para ponerlas a funcionar, primero, para nosotros, y luego, para el mundo. 

			Somos aquello que, previamente, hemos elegido para nosotros mismos; no podemos dar lo que antes no nos hemos permitido recibir. Ese dar está vacío de sentido, es un dar que espera a cambio y tiene un alto precio: perder, quedarnos sin aquello que hemos dado. Un dar inventado por el miedo, que espera reconocimiento, adulación y que genera deudas pendientes. Deudas que nunca terminan, que pesan y arrastran a la decepción. Cuando damos perdiendo, aquello que recibimos nunca va a ser suficiente, no va a guardar el mismo valor de lo que nos hemos desprendido. Es dar con la letra pequeña, ocultando un sinfín de condiciones.

			El problema es que contemplamos las formas, en lugar del contenido, para así poder cuantificarlo y otorgarle un valor. Por ejemplo, supongamos que te doy una información que, para mí, es muy valiosa, que me ha costado la dedicación de tiempo y dinero para conseguirla. Si nos quedamos en el coste, nos perdemos el significado, es decir, el sentido de aquello que te estoy entregando. Te lo doy porque me ha servido, por lo tanto, en ese dar, se intensifica el servicio prestado. Se hace más grande dentro de mí, porque lo puedo ver reflejado en ti. Todo lo que hacemos por los demás lo hacemos por nosotros mismos. Ahí radica el verdadero significado de la unidad. 

			Pongamos un ejemplo de algo más fácilmente cuantificable por la mente lógica, algo material: un libro. Cuando te regalo un libro, no te estoy dando solo unas hojas escritas y encuadernadas por las que he pagado un dinero. Te estoy entregando el significado de ese libro, las vivencias, la sabiduría, el aprendizaje. Puede que lo haya comprado sin leerlo antes, pero su título, la portada o lo que escuché sobre él me llevaron a pensar en ti. Mi intuición me guio. Y la intuición, que es la voz de tu verdad, siempre va cargada de sentido. Una vida sin sentido es una vida sin Amor.

			Estos ejemplos te los puedes llevar a cualquier otro: un bolígrafo, una libreta, una joya, un viaje, ropa. Todo, mirado con los nuevos ojos, esos ojos conscientes y brillantes que ven más allá de lo aparente, recobra el verdadero significado. Entonces, el acto de dar se trasforma en un recibir continuo. Desaparecen las pérdidas, que se sustituyen por absolutas ganancias. Dar por el placer de dar es dar Amor. Un Amor que abre, de par en par, el corazón, para llenarse de infinitas bendiciones.

			Primero, siempre tú. Disfruta de dar, y recibirás. Bendice tus actos, todo aquello que entregas. No lo hagas esperando nada a cambio de fuera, ni reconocimientos, ni agradecimientos. Vacíate de expectativas, que ya sabes a dónde te llevan. Da, sabiendo que recibes. Permite que todo lo que des se expanda dentro y fuera de ti. El significado de las cosas le otorga el sentido. El sentido es sabiduría puesta en movimiento, la información pasada por la experiencia; el conocimiento. Es energía pura y, como tal, no se destruye: se trasforma, se multiplica, pero solo cuando la dejas salir, la expresas, la regalas. En esa expansión, todos ganamos.

			La abundancia es equilibrio

			La abundancia es esto: descubrir el tomar en el dar, sabiendo que constituye la única forma de recibir. Me gustaría aclarar estos términos de la forma en que los suelo explicar en mis cursos. Muchas veces, creemos que estamos abriéndonos a recibir algo que, en realidad, solo estamos agarrando, cogiendo. La vida nos proporciona regalos muy valiosos que dejamos a un lado, apenas sin tocar. Es como si yo te regalo mi pluma estilográfica, cuyo valor es muy elevado para mí. Tú la aceptas y la guardas en un cajón a buen recaudo, debido al enorme valor que sabes que tiene, pero nunca la usas. El valor que le has dado según lo que has creído que vale para mí está basado en el miedo. El miedo amarra, sujeta, aprisiona, porque cree en la pérdida. De esta forma, mi regalo se ha convertido en una carga. No disfrutas de él, no lo tomas. Tomar el regalo, en este caso, sería utilizar la pluma, escribir con ella, darle un lugar entre tus cosas, sentirte merecedor de ella. Este solo es un ejemplo de muchos. Seguro que posees cosas a las que no das uso por no romperlas, estropearlas o gastarlas. 

			Esto ocurría mucho en la zona donde vivo; recuerdo ir de jovencita con mis padres a visitar a familiares que se iban a casar. Nos enseñaban sus casas, recién arregladas para la nueva vida matrimonial. Solía ser habitual tener una vitrina con cristalería y vajilla que nunca iban a tocar, por si se rompía tan preciado tesoro, incluso una habitación que hacía las veces de comedor de invitados, con las sillas plastificadas para no mancharlas, que te mostraban casi sin dejarte pasar, por si acaso. Esto no es tomar, y tomar constituye dar. La única forma de dar es tomando previamente, abrir tu corazón a todo lo que la vida dispone para ti.

			Heredé la vajilla que tenía mi abuela para ocasiones especiales, por lo que, prácticamente, estaba intacta. Es la que ahora utilizo para el día a día, y cuando se rompe alguna pieza, le doy las gracias por todo lo que me ha ofrecido. Cuando no tomaba, cualquier cosa que se rompía podía convertirse en un motivo de tristeza o de enfado. Al final, ¿de qué nos sirve esto? Amarrarnos a las cosas, igual que a las personas, a las vivencias, a las expectativas, nos impide disfrutar de lo que ahora sí tenemos, sí sentimos, sí experimentamos. En el dar verdadero, solo puede haber beneficios tanto para el que da como para el que se abre a tomar. 

			«Compartir es vivir», una frase que me acompaña y, conforme pasa el tiempo, le encuentro más sentido dentro de mí. Las respuestas a nuestras preguntas nos están llegando continuamente, pero un corazón cerrado a tomarlas no puede darse cuenta de que son para él. 

			La abundancia es el equilibrio perfecto entre el dar y el tomar. No puede haber equilibrio si se da con condiciones, con expectativas respecto al resultado de lo que se da. Entonces, es un dar vacío, desprovisto de Amor. Cuando damos desde nuestra verdad, sabemos que lo hemos entregado todo, incluido el resultado. Esto no quiere decir que tenga que ser aceptado en el mismo momento de la entrega. Cuando te preocupas por el resultado de aquello que das, lo estás limitando. De esta forma, ni el que da ni el que recibe pueden disponer del regalo. El apego se convierte en la trampa del ego para que des a medias, para que creas que, cada vez que das, pierdes en la misma medida de lo que has dado, o más. 

			La confianza es la clave

			Veo en mis cursos y charlas personas completamente cerradas a tomar lo que se está dando. Todo su cuerpo lo expresa, cruzándose de piernas y brazos en signo de defensa. El ego, como teme al Amor, te incita a cerrarte a él. Ese bloqueo de cuerpo y mente a tomar provoca debilidad. La forma de contrarrestarla es dando, porque creen que, al dar lo que no se han permitido recibir, estarán en paz. Son personas que suelen ir al rescate en situaciones donde no se les pide nada. Cuando se les cede el turno de palabra, aprovechan para soltar más información de la que tienen, por lo que adornan los mensajes con infinidad de explicaciones. Es como si a un regalo que para ti no significa nada le pones una buena caja decorada y unos cuantos lazos de colores. Las verdades son concretas y precisas, no requieren de adornos. 

			La confianza es la clave para dar sin condiciones, para dar de verdad. La confianza te desapega, te libera y libera a quien va dirigido tu dar. Para el ego, dar conlleva sacrificio, porque significa que vas a privarte de algo. Así que solo decide dar cuando piensa que va a obtener algo mejor a cambio. 

			En mi etapa de empresaria, cuando iba a todos esos eventos, en realidad, estaba sacrificando algo muy importante. En ese dar por mi parte, había mucha pérdida, que suplía con lo que obtenía a cambio. Con el tiempo, me di cuenta de que la fama, la reputación, el reconocimiento, aumentar mi cartera de clientes ya no resultaban suficientes. Estaba dando desde el miedo a no tener. Esto es todo lo contrario a la abundancia: es la carencia. Lo que estaba sacrificando era mi verdad, y eso no puede, de ninguna forma, ser recompensado.

			Cuando das desde el Amor, recibes la abundancia del Universo, su forma de decirte «gracias». Vivir en la abundancia es estar bendecido, servir a tu propósito, entregar en bandeja a toda la creación tus aprendizajes, extraídos de tus experiencias, convertidas en sabiduría. Es saber que formas parte importante de este plan divino y decidir entregarte a él, sin ninguna duda. Aquí radica tu felicidad: el resultado de servir a tu espíritu en aquello que se ha propuesto desempeñar. 

			La deuda del miedo 

			Todo lo que des desde el miedo producirá más miedo, tanto en ti como en el receptor, que se verá reflejado en forma de deuda. Sentirnos en deuda con un hermano no favorece la caridad, más bien la anula. Oigo, muchas veces, a gente decir que dan limosna porque saben que eso les reportará más dinero, según la ley universal de la atracción. Esto es un grave error, un dar totalmente condicionado e interesado que te mantiene a la espera, con la ilusión de haber generado una deuda universal. Pero es solo eso: una ilusión, no es real. Si damos una limosna o cualquier otra ayuda que se nos pida, es porque sentimos que nos la estamos dando a nosotros mismos. Que si, de alguna manera, colaboramos en mejorar la vida del prójimo, también se verá reflejado en nuestra propia existencia. En ese dar hay un recibir de inmediato. El Amor tiene muchas formas de entregarse. 

			En el lugar donde vivo, hay una zona, junto a los contenedores de basura, donde habita una colonia de gatos callejeros. A diario, los alimento con un pienso que compro por sacos. ¿Crees que espero algo a cambio de ellos? Soy feliz dándoles de comer, así de sencillo. Ni siquiera se acercan a mí, no puedo acariciarlos. Eso no significa que no disfrute viéndolos engullir, desesperadamente, su ración diaria. Esto nos ocurre a muchos amantes de los animales, que damos con todo el Amor y recibimos la bendición de haber podido darles. Qué fácil sería llevar este mismo ejemplo entre los seres humanos. 

			Tengo experiencias maravillosas con las mascotas de mis clientes. Hago terapias sanadoras con ellas. Abro los Registros Akáshicos de la mascota y le sirvo de canal para trasmitir su valioso mensaje. Este trabajo empezó por una clienta que, de camino a su cita conmigo, se dio cuenta de que no había dejado a su perro en casa después de su paseo. Me llamó cuando se encontraba en la puerta de mi consulta, diciéndome: «Mira lo que me ha pasado; sin darme cuenta, me he venido con mi perrito… ¿Qué hago? ¿Lo llevo a casa y vuelvo?». A mí me dio la risa, le hice un guiño a la vida, sabiendo que esto estaba sucediendo por algo, y le dije que subiera con él sin ningún problema. La sesión dio comienzo con un tremendo cabreo hacia su marido. Tenía tomada, prácticamente, la decisión de separarse. Su enfado era tal que apenas me dejaba articular palabra. En mi silencio, escuché la voz del Amor, diciéndome: «Habla con su perro». Me lo repitió varias veces, hasta que pude proponer a su dueña visitar el archivo del alma de su adorado perrito. Resultó una sesión trasformadora, una lección del verdadero Amor, que se expandió, abriendo su afligido corazón. Comprendió, desde un lugar elevado, cuál era su propia responsabilidad en su matrimonio. El enfado se desvaneció como por arte de magia. La falta de amor que le reprochaba a su marido la pudo reconocer también en sí misma. Salió de la consulta con un mensaje muy claro: «He de aprender a amar». Era consciente de que ella no estaba dando lo que pedía recibir. Su rostro estaba iluminado, y su mente, dispuesta a asumir este gran cambio de percepción. Fue una sanación espontánea. 

			Interésate por lo que das y desde dónde lo das. Da por Amor, pierde todo interés en el resultado y abre los brazos al tomar. Así, la paz se adueñará de ti y la felicidad será tu compañera de vida. ¿Hay más abundancia que esta?

			Hablando con una alumna sobre las diferencias entre coger algo o tomarlo, fue consciente de una vivencia que acababa de tener. Como se suele decir, su cara era un poema. Me dijo: «Creo que la he fastidiado». Me explicó que iba a casarse una de sus mejores amigas y que su ilusión era regalarle una pulsera, para que la llevara puesta el día de su boda. Fueron a elegirla juntas. Para ella, resultó un esfuerzo económico, así que pidió a la novia que no se la pusiera por nada del mundo hasta su gran día. Además, para asegurar que no se perdiera, en la joyería mandó reforzar el cierre. Después de mi explicación, se dio cuenta del error. Su regalo estaba muy condicionado por el miedo. No se trataba de un dar libre. El resultado de lo que daba era más importante que el significado de esa pulsera. Un curso de milagros a esto lo llama «subyugar». Te lo doy y me lo quedo, para asegurarme de que lo usas como creo más conveniente.

			Esto mismo lo hacemos con el amor; entonces, deja de ser amor. Así cerramos la puerta a las bendiciones.

			«Tú, que a veces estás triste, y a veces, enfadado; tú, que a veces sientes que no se te da lo que te corresponde y que tus mejores esfuerzos se topan con falta de aprecio e, incluso, desprecio, ¡abandona esos pensamientos tan necios! Son demasiado nimios e insignificantes como para que sigan ocupando tu santa mente un solo instante más»

			Un curso de milagros

		


		
			11. Querer no es amar

			«No amas a quien tratas de aprisionar»

			Un curso de milagros

			El Amor es libre, eterno. El cariño encarcela, aprisiona y limita. Hemos confundido el Amor con el cariño, que, en realidad, es el falso amor que ha inventado el ego, el control. ¿Podemos, realmente, amar amarrando? ¿Estableciendo condiciones y normas? ¿Dando amor, a cambio de recibir lo mismo o un poco más? ¿El amor es esto? ¿Amamos a un hijo haciéndole sentir incapaz, insuficiente y dependiente? ¿Amamos a una pareja exigiéndole aquello que esperamos? ¿Cambiándola para que se ajuste a nuestras necesidades? ¿Amamos a un amigo cuando criticamos y enjuiciamos sus actos? Puede que les tengamos aprecio, que los queramos muchísimo, tanto como para esperar de ellos lo que no son, pero no los amamos.

			El verdadero y único Amor parte de uno mismo. ¿Cómo vamos a amar libremente a otros, si no nos sentimos libres de ser quienes somos? Mientras permanezcamos en el audaz intento de no ser, la distorsión se apoderará de nuestras vidas, de los pensamientos, conversaciones internas, de las expectativas, incluso de los sueños. Primero, liberémonos a nosotros mismos, rompamos las cadenas hechas de creencias insignificantes, a las que hemos dado voz y voto en cada paso del camino. Eliminemos las ataduras a este mundo de competitividad y enfrentamientos. Miremos más allá de las etiquetas, para toparnos de frente con la impecabilidad de nuestro hermano, el espejo de nuestra alma con forma diferente. Solo atravesando estas barreras propias y ajenas, podemos amar de verdad. 

			Bajemos el escalón de la arrogancia humana, para adentrarnos en las eternas profundidades, que nos sumergen en un mundo de sueños cumplidos, donde todos tenemos cabida en nuestra forma original, tal y como somos. No tal y como nos hemos inventado, sino como somos en esencia. Desde ahí, podremos encontrarnos con el otro, mirarlo a los ojos y ver en él no sus actos, sus errores, sus pensamientos tóxicos, dominados por el miedo, sino tan solo su verdad, que yace, impecable, en un océano de luz inagotable.

			Forma y contenido

			Amar desde la verdad es la única forma de amar. A la forma, se la quiere; al contenido, se lo ama. Es necesario atravesar la forma para llegar a su interior. La forma pertenece al ego; el contenido, al espíritu. Si solo contemplamos la forma, el ego nos parecerá real, y el ego es incapaz de amar. El contenido siempre permanece inmutable; por el contrario, la forma es adaptable. Adaptamos la forma en la que nos mostramos al mundo para ser amados. La forma constituye la personalidad, es el cuerpo. También son las palabras que, a menudo, nos separan de la unidad. Muchas disputas proceden de palabras distintas que, en el fondo, tienen el mismo significado, el cual no podemos ver, porque nos hemos detenido ante la forma. Esto mismo ocurre con las personas. Convertimos sus cuerpos y mentes en barreras para llegar a sus almas.

			No se trata de lo que haces ni de lo que dices, ni tan siquiera de lo que sientes, porque todo esto está manipulado por el miedo. Es lo que tu corazón anhela, lo que, un día, dejaste por imposible, lo que, al recordarlo, vibra y se mueve dentro de ti. Eso es reencontrarte, no es crear otra falsa identidad que se adecúe a las nuevas condiciones; es recordarte, reconocerte en ese escondite que, una vez, decidiste crear para subsistir. Es verte por encima de todo lo sucedido. 

			¡Sal!, asoma la cabeza y mira más allá de lo visible, de lo tangible. Verás la luz; esa luz que guiará, fielmente, tus pasos. Esa luz que te recuerda la confianza en ti y lo muy necesario que eres para este tiempo y espacio en el que decidiste vivir. 

			El Amor y el miedo no pueden coexistir. El querer procede del miedo. Mientras nos quedemos en el querer, no abriremos las puertas del Amor. Cuando quieres a alguien, estableces un contrato invisible con mucha letra pequeña. El ego te hace creer que, cuando todas esas condiciones se cumplan, esa persona será digna de tu Amor. Pero recuerda que todo lo que das es lo que te has dado a ti primero. Lo que le exiges al otro para recibir el privilegio de tu Amor también te lo exiges a ti mismo. Entonces, te pregunto: ¿te crees digno de tu Amor?

			Amarte sin condiciones forma el primer paso para amar y ser amado. Como ya sabes, el autoperdón es la clave para liberarte de toda culpabilidad. Mientras te sientas culpable, no serás libre para amarte, porque el Amor lo es todo, y un culpable no puede tenerlo todo. Es la forma que tiene tu ego de limitarte y mantenerte en la búsqueda de ese todo que nunca llega. 

			En mi curso Soñando despiertos, uno de los primeros ejercicios que planteo al grupo, cuando comenzamos el primer módulo, es el reconocimiento del alma a través del encuentro con el otro. Se trata de mirarse con profundo Amor a los ojos, eliminando cualquier aparición de juicio o crítica. Han de mantener la mirada, hasta que sientan en su interior que, realmente, se han encontrado en el alma de su compañero. Entonces, uno le dice al otro: «Te veo, y me veo en ti». A pesar de la aparente sencillez del ejercicio, la experiencia que cada uno vive resulta conmovedora. Comienzan a tomar conciencia de lo poco o nada que nos miramos en profundidad los unos a los otros, lo difícil que nos resulta mantener la mirada en una conversación. 

			Los ojos son las ventanas del alma, que el ego mantiene bien cerradas para que no nos reconozcamos en la igualdad.

			Dedícate a amarte 

			Guardamos tantos resentimientos en nuestro interior que no podemos amar libremente. Miramos a nuestro prójimo sin mirarlo realmente. Vemos su pasado, no su presente. De igual forma, nos miramos sin vernos. ¿Te has planteado esto? 

			Te invito a que hagas el ejercicio de mantenerte consciente a lo que ves de los demás. Pon atención en si los estás viendo tal como son en el momento actual, o si, por el contrario, sigues conservando una imagen del pasado. De ser así, también conservarás tus juicios sobre ellos. Mientras estos existan en tu mente, el Amor no podrá entrar en ti.

			Nos quedamos en el remordimiento, en lugar del conocimiento que cada una de las vivencias nos regala. Mantener nuestra mirada en el pasado nos impide ver el presente. Nos encontramos con el Amor en el ahora. 

			Muchos conflictos de pareja vienen infundados por esta enorme confusión entre amar y querer. El falso Amor no nos deja ver  todo lo que nuestra pareja nos está dando, y si no lo vemos, no lo podemos recibir. Todo lo que no valoramos, directamente, lo desechamos. Los corazones están afligidos, porque la mente no para de juzgar y exigir. Prácticamente, la relación se convierte en una gran queja. El foco está en lo que falta, en lugar de lo que ya se tiene. 

			El querer empequeñece, contrae, pone trabas, controla. El Amor agranda, expande, despeja el camino. Un camino despejado es un camino recto, sin obstáculos, lleno de oportunidades de crecimiento. Si te atacas a ti mismo, verás a tu pareja como tu enemigo y creerás que tus propios ataques son los suyos. En realidad, atacamos cuando nos hemos negado a nosotros mismos y sentimos que nos falta algo, haciendo responsable de esa carencia al que tenemos enfrente. El Amor te ofrece el crecimiento común; el querer, por el contrario, te incita a la separación mediante la lucha. Pero solo puedes luchar contra ti mismo, recuérdalo. 

			Dedícate a amarte. Eres el pilar de tu propia existencia; sin ti, tu vida no existe, nada existe sin tu plena presencia. Reconócete como lo más importante de tu vida. Abrázate como lo harías con un niño indefenso y asustado, herido por las circunstancias, por el entorno, por su familia. Háblate como si fueras ese niño que anhela tanto Amor como tu alma. Así, te estarás abrazando a ti mismo, estarás más cerca de tu verdad, de escuchar esa Voz que te espera para decirte que todo saldrá bien mientras la sigas, mientras te entregues a Ella. Puedes llamarla Intuición, Dios, Fuente, Creación, Amor o como quieras; el nombre es la forma, y ya hemos hablado de esto; lo que sirve, lo que importa es el contenido, el significado real, nada más. El resto lo necesita el ego, esa otra parte de la mente que sigue afligida, que cree que, a través del control, recuperará el poder perdido. Todo lo contrario, el control te saca del camino, te hace creer que estás en él, pero no es así; el camino de la verdad es fácil, llano, no hay nada con lo que luchar; el camino del Amor es puro, como tú. En él, no existe soledad, ni miedo alguno; no se pierde nada, se da todo, se gana todo. Es un sendero de paz y de armonía universal. 

			Conecta con su voz, tu voz y sálvate. Así es como salvarás el mundo. Imagina que todos los habitantes de este planeta hiciésemos esto mismo, ¿qué crees que ocurriría? Todos cumpliendo nuestra humilde función, amándonos, siendo felices, viviendo de acuerdo con nuestra verdad, disfrutando de los dones divinos, regalándoselos al mundo, sirviendo a la luz. 

			Yo inicié este camino, el camino de la paz y del Amor, y aunque el ego intenta, a veces, sacarme de ahí y tentarme con sus múltiples estrategias, lo miro y le sonrío. Sé que esa parte de mí todavía teme al Amor. Su voz se acalla, puedo ver su miedo a desvanecerse, a desaparecer. Lo comprendo, pero no lo comparto. Es mi profundo agradecimiento el que me impulsa a darle la espalda sin rencor, sin dudas, con firmeza, sabiendo que esa es la decisión. Un curso de milagros dice que, cuando no estamos felices, es porque no hemos decidido correctamente. La felicidad completa, o dicha, es el indicativo de que escuchas la voz del Amor y permites que sea ella quien elija por ti.

			Mi ego, como el tuyo, me enseñó a querer, haciéndome creer que estaba amando. Tardé muchos años en descubrir esto, sufriendo intensamente las consecuencias de esta falta de entendimiento. Mi corazón construyó una fuerte coraza, que ni yo misma reconocía. Exigía a mi pareja que me diese con el corazón abierto, cuando el mío era inaccesible. Todo lo que no me concedía a mí misma pretendía que él me lo entregara. Pero, por más que me daba, nunca era suficiente. El vacío que deja nuestra falta de Amor propio es imposible de llenar con ningún otro. La desconfianza en mi pareja iba en aumento. Como creía que no me quería como yo lo quería, acumulaba una cantidad de dudas por casi todo lo que hacía y decía. Entonces, no se me ocurría pensar que las dudas procedían de mi mente, de la confusión que tenía acerca del Amor y de la falta de paz que sentía en mi interior. La ausencia de paz es la presencia de conflicto, y todo conflicto interno se trasforma en un conflicto externo.

			Perdí mucha energía en esta incesante búsqueda del amor, no solo en mis relaciones de pareja, sino en, prácticamente, todas mis relaciones. Nuestra mente proyecta aquello en lo que cree. Como yo era fiel a este amor ciego, por más que me brindaran un Amor real, no lo podía ver, y menos aún abrir mi corazón a tomarlo. 

			En un trabajo personal que estaba realizando con una empresaria sobre el liderazgo eficaz, le hablé de la importancia de amar a sus clientes, para que ella fuese correspondida de la misma forma. Se quedó muy sorprendida con mi propuesta. Me contestó que ella no amaba a sus clientes, que los veía como números y poco más. Les pedía fidelidad, entrega y confianza. «Estos son ayudantes del Amor», le dije. «El Amor solo puede entrar cuando le abres la puerta, y tú la tienes cerrada», proseguí. Mientras exigía lo que ella se negaba a dar, su frustración crecía, fruto de la decepción que sentía. Esto se trasformó, cuando cambió su mirada y fijó la atención en su capacidad de amar su profesión, su empresa, a los empleados que tenía a su cargo y, por supuesto, a sus clientes. 

			Mientras no nos miremos tal y como somos y solo veamos el caparazón que hemos construido en defensa del Amor, no podremos dejar de escuchar al miedo y de seguir sus indicaciones. 

			El ego es incapaz de amar

			El ego es incapaz de amar y cubre nuestros ojos con una suave venda de un supuesto amor. Te cuenta que cree en el Amor y que hay que buscarlo incesantemente. Alberga esperanza en tu corazón, con el fin de mantener una buena motivación, para que la búsqueda no desista. Además, su creencia consiste en que el amor hay que ganárselo, por lo que no te considera digno de él. Así hay tanto sufrimiento por amor, por ese amor confuso, exigente, limitado por un sinfín de condiciones. Esa letra pequeña que, de leerla, no se firmaría ningún contrato. 

			Seguir las directrices del ego te mantendrá en una eterna búsqueda del amor, pero te impedirá reconocerlo. Querrás mucho y, a medida que crezca el cariño, también el dolor, el miedo a la pérdida, el apego emocional; irá en aumento el temor a la dependencia, pudiendo incluso llevarte a la huida. Esta es una tendencia muy típica hoy en día: no enfrentarse al reto que la vida nos plantea a través de nuestras relaciones, creyendo que, al salir corriendo, al cambiar de lugar, de pareja, de trabajo, de amigos, encontraremos la solución.

			Me he topado, unas cuantas veces, con lo mismo. Siempre he dicho que mis mayores maestros han sido mis relaciones de pareja, que, vistas desde lo personal, fueron un auténtico desastre. Ese era el gran síntoma de mi vida, la herida sangrante que estaba infectando mi existencia. También, el motivo por el cual comencé mi primera sesión de terapia. Obviamente, en esos momentos, no veía el gran regalo que tenía delante: la oportunidad de sanación de mi alma, de orden mental y calma emocional. Trabajé, durante mucho tiempo, con diversas técnicas. Hubo momentos de mucha frustración, cuando me veía pensando igual, diciendo las mismas cosas y escuchando lo mismo, una vez que creía tenerlo superado. Esto suele ocurrir en el proceso del despertar, sentirnos mal cuando volvemos a fallar en lo que parecía estar zanjado. Pero poner consciencia a algo no resulta suficiente para sanarlo, y menos para trascenderlo. Ser conscientes de lo que está ocurriendo y del porqué forma el primer paso. Sin embargo, pensamos que es el paso definitivo, y así llegan los chascos. 

			El paso sanador tiene que ver con el para qué. ¿Para qué me está pasando esto? ¿Qué oportunidad me está dando? Cuando aprendemos de nuestras relaciones, se vuelven sagradas, convirtiéndose en un canal por el cual la luz del Amor actúa. A veces, el propósito de una relación es mostrarnos nuestras sombras y no, como solemos pensar, hacernos felices. De esta forma, podemos conocer lo que todavía nos falta por iluminar. Quizás, incluso, la relación no siga adelante porque ya haya cumplido su función, pero no por una huida, o que se trasforme y siga adelante. La curación se da cuando se retiran los impedimentos al conocimiento. 

			Marianne Williamson, en su libro Volver al Amor, afirma que «la búsqueda de la persona perfecta, que represente la “solución”, es una de nuestras peores heridas psíquicas y uno de los engaños más poderosos del ego». De esta forma, depositamos nuestra felicidad en el otro. Nos desempoderamos, quedando a la espera de algo que nadie puede hacer por nosotros.

			Hace años, una maestra de feng shui que estaba haciendo un estudio de mi casa me dijo que, hasta que aprendiera a estar a solas conmigo, disfrutando de mi propia compañía, no podría hacerlo con mi pareja. Me encontraba en un momento bastante oscuro de mi vida sentimental. Sus palabras casi que me ofendieron. Claramente, no era lo que quería escuchar. Me rebelé, afirmando que me encontraba muy bien en mis momentos de soledad. En realidad, no era cierto. Los evitaba todo lo que podía. Llegaba tarde a casa y agotada. Llenaba los fines de semana de planes. Me producía mucha ansiedad no tenerlos. Pronto, me di cuenta de la verdad de sus palabras. Tenía miedo a estar conmigo misma. 

			Me propuse dedicarme a sanar este miedo y trasformarlo en algo muy grande. Aprendí a amarme, a ser mi mejor compañía, mi mejor amiga, mi pareja ideal. Me fui dando todo lo que esperaba de los demás, así que dejé de esperarlo y comencé a sorprenderme de lo que recibía. Este es el efecto de no tener expectativas: todo lo que te llega tiene valor. Mi vacío se trasformó en plenitud, en Amor.

			Mientras sigas escuchando a tu ego, exigirás el amor tal cual él lo describe y te verás atrapado en una búsqueda sin final, ciego a la verdad que yace en ti. El Amor libera, respeta, une, simplifica, ama.

		


		
			12. Sanando el alma, sanando la vida. De karma a dharma

			«La curación es señal de que quieres restaurar la plenitud»

			Un curso de milagros

			Podemos modificar nuestras relaciones, la forma en que nos comunicamos, el modo en el que pensamos, juzgamos, etiquetamos. Podemos vernos de otra forma, comenzar a cuidarnos, a querernos un poco más. Cambiamos la actitud para cambiar el comportamiento. Conocemos nuestras creencias, para modificarlas por otras más acordes a los sueños actuales. Revisamos nuestro entorno, para adecuarlo a nuestros objetivos. Y todo esto está muy bien, hasta que el alma grita desesperada: «¡Miradme a mí!». Su forma de gritar es muy variada: puede ser en problemas de pareja, económicos, laborales, familiares, disputas con amigos, decepciones. Suele comenzar por estas áreas, hasta que se cansa de gritar, sube el volumen y aparece la temida enfermedad tanto física como emocional o mental. Así es cómo llama nuestra atención, que ha estado focalizada en un plano relacional. 

			Si comenzamos por entender el propósito del alma, nos vamos a ahorrar mucho camino repleto de intentos fallidos. De lo contrario, sería como empezar a construir una casa sin sólidos cimientos, decorar un castillo en el aire, pretender curar el cuerpo sin comprender su mensaje o iluminar una mente abatida por el miedo sin reconocer su estado primero. Todo comienza en el alma.

			La voz del Amor te indica el camino, la dirección correcta hacia la verdad que aguarda tu alma, donde se encuentra tu patrón inicial, que da forma a tu guion de vida. Pero el alma también conoce bien tu origen. Tiene una única misión, que es presentarte las diversas opciones para la superación de las lecciones que viniste a trascender. A esto se llama karma. El karma se ha mirado como algo tremendamente negativo, se percibe como un castigo divino. Vivimos una o varias vidas en la Tierra gracias a este temido karma. Es el propósito por el cual experimentamos una y otra vez. Quedarnos atrapados en el karma a modo de látigo fustigador no nos va a ayudar en absoluto a descubrir nuestra verdadera función. Y mucho menos luchar contra él; esto es un grave error, porque, además de seguir con cosas pendientes, cogemos un enfado monumental y culpamos al que solo viene para ayudarnos. 

			El juicio final no existe

			El juicio final no existe. Es lo que nos han hecho creer, para mantenernos presos del pecado. Solo hay una valoración kármica. Es decir, una vez el cuerpo fallece, el alma sale de él, se une al espíritu, para encontrarse con esta junta kármica, encargada de la ascensión planetaria a través de nuestra propia evolución. Aquí se evalúa todo lo que se ha aprendido de lo que se venía a aprender, así como lo que queda pendiente. Según el resultado de esta valoración, se toman decisiones en conjunto. No hay imposiciones, ni exigencias, ni mucho menos castigos. En este lugar, todo se efectúa a través de la voluntad. 

			Una vez soltamos el cuerpo, ya no obedecemos a las leyes del ego, por lo tanto, también hemos soltado el miedo. La perspectiva cambia, todo se ve distinto, porque ya no hay que atravesar el filtro de los ojos físicos ni el de la mente racional, que pretende controlar todo lo que le sea posible. Una comprensión mucho más elevada se apodera de ese campo etéreo, que es el alma. 

			Dependiendo de la decisión tomada, nos volvemos a encarnar en otro cuerpo o no. Existen varias posibilidades: podemos elegir quedarnos en planos intermedios, colaborando de otro modo con la evolución, salir del espacio aéreo para trabajar, directamente, con la luz, guiar a seres queridos o servir en algunas de las legiones principales de la iluminación. Si elegimos una experiencia humana, en ese momento, se decide también dónde, cuándo y con quién. Esto con base en lo que se viene a experimentar.

			En un taller de constelaciones familiares, tuve la oportunidad de hacer un trabajo regresivo que me llevó al vientre materno. Pude sentir la conexión con la vida a través de mi madre. Estaba cómoda, calentita y protegida en su interior. Al mismo tiempo, también conecté con una grandeza no humana que hacía posible mi propia vida. Es como si estuviese envuelta en una manta de luz protectora que me acomodaba en una absoluta serenidad. En ese momento, la terapeuta que estaba guiando mi regresión me invitó a ir hacia atrás, con el fin de descubrir el origen de mi eterna sensación de soledad, que me acompañaba desde el principio de la existencia. Este fue el objetivo por el cual me animé a realizar esta terapia. Como durante todo el trabajo no habíamos dado con la raíz de este sentimiento, accedí sin dudarlo. Esa decisión me llevó a recibir un gran regalo. Regresé a los momentos previos de mi vuelta a la humanidad. Me vi, claramente, en un lugar muy iluminado, alrededor de lo que parecía una gran mesa ovalada, acompañada de otros seres. Mi aspecto era femenino, muy parecido al actual, pero no igual. Vestía una túnica de una tela muy ligera, con un tono rosa blanquecino. Nuestra comunicación era telepática, no había palabras, pero sí gestos. Fue ahí donde conecté con la causa de mi soledad. Estaba triste por el viaje que me tocaba emprender. Había una contradicción dentro de mí; por un lado, sabía que tenía que regresar, y por otro, ya estaba añorando mi verdadero hogar.

			Mi terapeuta me comentó, cuando finalizamos el trabajo, que estaba muy sorprendida, no solo por todo lo que le iba describiendo, sino porque mi aspecto había cambiado. Me dijo, textualmente: «De repente, parecías más grande, más alta; tu cara estaba distinta; las facciones, relajadas y como más redondeadas, y tu voz se ha modificado; trasmitías mucha paz». 

			En ese momento, todavía no me fue revelado el nombre de este ser maravilloso que es mi esencia, hasta que, un año más tarde, comencé mis estudios sobre los Registros Akáshicos; casi desde las primeras conexiones, se referían a mí como maestra Akasha, regalo que pude tomar cuando fui capaz de desarrollar en mi corazón la verdadera humildad.

			A partir de este momento, se desvaneció esa soledad que iba a todas partes conmigo que, en realidad, estaba tapando una añoranza profunda. Poder volver de nuevo a mi lugar de partida sosegó mi alma. Comprendí que mi estancia aquí tenía un sentido mayor, así que decidí averiguarlo, sintiéndome parte de este gran puzle como una pieza fundamental. Al fin y al cabo, este viaje concluirá y no estaba dispuesta a regresar con las manos vacías.

			Entregarnos al karma, decirle «me rindo, te miro y te voy a reconocer como parte mía» es el primer paso para comenzar la sanación de nuestra alma.

			No hay nada malo ni bueno en su esencia. Es el ego el que necesita catalogarlo. Obedecer a este seductor te ciega. Así no puedes ver la belleza que hay tras cada circunstancia, todo se convierte en peligroso y amenazante. Dejar de escuchar esta voz manipuladora de la verdad, mirar al karma como lo que es, una lección pendiente que te ha traído de vuelta, te abre a un mundo de posibilidades de crecimiento y comprensión. 

			La reencarnación

			Ayer mismo, realicé una hipnosis regresiva a una de mis alumnas. El tema era que, cada vez que su desarrollo espiritual iba acrecentándose, en sus meditaciones diarias recibía este mensaje: «Habla». Al momento, sentía un nudo en su garganta, que le impedía tragar con facilidad. Esto también le estaba ocurriendo en algunas reuniones con amigos, cuando los temas de conversación no le resultaban agradables. Mientras me contaba su problema, tuve una visión de ella en otra vida, por lo que encontramos oportuno adentrarnos en una regresión. Resultó ser otra encarnación, en la que también era mujer. Trascurría en el año 1500. Tenía un espíritu revolucionario, inconformista. Sus ideales estaban totalmente encontrados con los de su propia familia. Se dedicaba a reivindicar los derechos humanos y la igualdad entre su pueblo. Esta rebeldía le provocó ser apresada, juzgada y condenada a muerte. Le cortaron la cabeza.

			Una parte de su alma había quedado atrapada en esa existencia, en ese cuerpo sin cabeza. El precio por decir su verdad fue muy alto. El trabajo terapéutico se centró en dejar esa vida en paz, reconociendo la lección pendiente, en darse cuenta de que no perdería más la cabeza por expresar sus ideas, por más que difieran del resto. El mensaje de su alma fue: «Has de hablar, tu opinión es muy valiosa».

			Ese síntoma, el nudo en la garganta, le estaba alertando de que había algo sin resolver. Al salir del estado hipnótico, comenzó a encajar varias piezas de su vida de un modo casi automático. Con cara de asombro, me contaba que ahora entendía por qué muchas veces necesitaba beber dos copas de más para decir cosas importantes y que las solía expresar con mucha rabia. Cuando era consciente de que se comportaba así, pasaba al remordimiento, sintiéndose un monstruo. Pero, por más que intentaba controlarlo, cuando menos se lo esperaba, incidía en lo mismo.

			A esto lo llamo la «zancadilla del alma». Por eso, he comenzado el capítulo así. Porque, muchas veces, ocurre que, por más que trabajemos emocional o mentalmente un asunto, si en el alma no está sanado, volverá a resurgir, e incluso con más intensidad cada vez.

			A mi parecer, la sanación de cualquier asunto o síntoma se completa cuando comenzamos revisando el patrón originario del alma y trascendemos el aprendizaje, para después centrarnos en la corrección de los pensamientos erróneos, entrenando la mente elevada, que permite la liberación emocional tóxica y el equilibrio bioenergético.

			La lección aprendida, aplicada, es el dharma. Dharma viene de «dar», que es, exactamente, lo que hacemos cuando superamos y trascendemos aquello que arrastramos como una carga. El alma se vuelve más ligera y puede entregar al espíritu una nueva sabiduría en sintonía con su función, servirle de puente en la experimentación física.

			Me gusta imaginarme el karma como todas esas herramientas con las que venimos para experimentar, aprender y crear con ellas. El dharma sería la obra terminada, esa escultura a la que hemos ido dando forma con cada uno de nuestros aprendizajes, aquello que hemos creado gracias al karma que traíamos.

			Cuando arrastramos el karma sin resolver, este intenta todo lo posible para que lo miremos, lo identifiquemos como nuestro y hagamos algo por solventarlo. 

			Recuerdo el caso de una chica con serios problemas con los hombres, empezando por su padre. Se sentía, desde muy pequeña, no respetada por ellos. Sus palabras eran: «Los odio, me dan asco». Descubrimos, a través de una regresión, que el origen de estos sentimientos radicaba en otra vida de otro siglo, donde tuvo que casarse por conveniencia con un «ogro», como lo describía ella. Estando embarazada de un hijo en común, recibió una paliza mortal a manos de su marido. Su alma quedó presa, junto con la del feto, en esa vida, por lo que no pudo aprender nada de lo previsto. El karma se mantuvo hasta su vida actual, dándole varias oportunidades con diferentes caras y escenarios, pero con los mismos sentimientos que revivió en esa anterior experiencia. Durante la regresión, recuperó el alma, entendió y se abrió al aprendizaje. De esta forma, el karma quedó liberado, trasformándose en una nueva forma de mirar, en este caso, a los hombres. Su aprendizaje pendiente era respetarse y protegerse a sí misma, estar solo con quien quiere estar, no permitir que nadie le imponga nada. En la vida actual, su karma actuó a través de su padre; como ella no supo reconocer y aprender, siguió reflejándose en cada hombre que se cruzaba en su camino. 

			Busca en tu interior

			No siempre el origen se encuentra en otra vida; muchas veces es en la actual, por lo que no soy partidaria de investigar más atrás, cuando el ahora no está sanado. Conocer por curiosidad no ayuda, no sana. Incluso puede dejarte atrapado en otro tiempo, como mera distracción del momento presente. Ocurre lo mismo con las historias ajenas, que nos resulta más fácil y atractivo dedicarnos a observarlas, evaluarlas, catalogarlas, desviando así nuestra atención del lugar donde está sucediendo todo lo importante: el ahora en nosotros mismos. Hablar de uno mismo es más incómodo que hablar de los demás. Mirarnos el ombligo suele remover viejos cimientos a punto de derrumbarse. 

			Los núcleos no se pueden descubrir, y mucho menos sanar, si no buscamos en la dirección apropiada: en nuestro interior. Llegar a ese centro estratégico es como golpear esa ficha de dominó que hace que todas las demás vayan cayendo en perfecta armonía. Es la verdadera curación de las partes afligidas del alma. Después, es cuestión de tiempo que se vea reflejado en el cuerpo, en las relaciones con los otros, con el mundo y, por supuesto, con uno mismo. 

			El origen de nuestro karma se encuentra, en muchos casos, en nuestra historia familiar. Es el karma trasgeneracional. Como he comentado anteriormente, cuando decidimos volver a encarnar, también elegimos cómo, cuándo, dónde y con quién. La familia es una de las primeras elecciones. Por eso, se suele decir que los padres son nuestros grandes maestros. Por regla general, ellos nos van a cuidar, a educar, a trasmitir sus creencias, valores e ideales, a partir de los cuales se forma nuestra personalidad, lo que creemos ser. 

			Gracias a no saber quiénes somos en realidad, podemos experimentar desde otras perspectivas. Depende del karma que nos hayamos propuesto liberar, así será nuestra familia, cultura y entorno. 

			Lo correcto sería experimentar, aprender y pasar de lección, para seguir evolucionando. Comprender cómo funciona la ley del karma nos puede ahorrar mucho sufrimiento y mantenernos centrados en nuestro propósito de ascensión de la consciencia.

			Somos generadores de karma. Nuestros pensamientos tóxicos, las emociones densas, la falta de Amor, de compasión, de entendimiento y de perdón producen realidades acordes con ellos. Esto se aleja mucho de lo que hemos venido a recordar. Cada vez que nos distanciamos del Amor, también lo hacemos de nuestra función. Mientras la lección siga vigente, no avanzamos, nos paralizamos, nuestra vida se estanca. El tiempo pasa, pero las circunstancias permanecen. Los pensamientos se endurecen, las emociones se enquistan, el cuerpo se resiente. 

			Mirar el karma como uno de tus mayores aliados en este juego llamado vida es la forma de ganar siempre, consciente de cada movimiento, sin necesidad de que nadie pierda para ello. 

			A veces, creemos que ya hemos superado algo, porque ha pasado el suficiente tiempo. «El tiempo lo cura todo», es una creencia recurrente, a la que obedecemos para permanecer en ese estado de comodidad aparente. Dejamos nuestra sanación en manos del tiempo. Y yo te pregunto: si tuvieras una herida sangrante en el brazo, ¿la dejarías sin más? ¿Esperarías que el tiempo se encargara de ella, sin curarla? De ser así, sabes que lo más probable es que se infectara, desencadenando un mal mayor. Por lo tanto, con una herida del alma, habría que actuar, exactamente, igual.

			Una herida en el alma provocará, a la larga, pensamientos tóxicos, que serían como la sangre emanando de ella. Esta sangre (pensamientos) infectada, por no ser tratada debidamente, generará una infección (emociones negativas), que podrá extenderse por todo el cuerpo. Así aparecen los problemas personales, los síntomas, el dolor, la enfermedad, la pérdida de vitalidad, del sueño. Todo lo que el corazón calla el cuerpo y la vida lo expresan, sobre todo, aquellos pensamientos y emociones que están tan integrados en nuestra rutina, que ni siquiera nos paramos a identificar; no los vemos, son como nuestra música de fondo, tan conocida que ni la escuchamos; está ahí, pero no nos damos cuenta. 

			Esta inconsciencia de lo que, en realidad, llevamos dentro dirigiéndonos hace que se manifieste fuera. Es la forma de sacar a la luz algo que hemos ocultado. 

			Trascender el guion

			Se trata de recordar que el único propósito de este guion es que lo podamos trascender. El problema es que olvidamos esto. Olvidamos que, una vez aprendido, deja de existir y se eleva, fundiéndose con la luz sanadora de la mente consciente. 

			El pasado verano, realicé una de mis sesiones en plena naturaleza con un cliente. Son terapias muy reveladoras que, a veces, nos regalan sanaciones espontáneas. Descubrimos que el propósito de su verdad más elevada era que experimentara vivir separado de su alma. Esta sensación de vacío, de pérdida, le permitió desarrollar su creatividad con la escritura. Se trataba del único momento donde se encontraba con su yo perdido, su niño interior. Como no sabía que el origen era esta desconexión profunda, cada vez necesitaba más momentos a solas para escribir, cosa que le hizo ir apartándose del mundo, empezando a ver su entorno como una amenaza a su salud emocional. Cuando compartía su tiempo con alguien, solía encontrarse, de nuevo, perdido. Cuando iba a trabajar, lo entendía como pérdida de tiempo. Empezó a necesitar el reconocimiento a sus escritos, para así sentirse alentado y visto. Esas miradas sustituían la suya propia. Al realizar el trabajo para reconectar con su alma, todo esto tuvo un gran significado. Pudo identificar la herida que desconectó sus partes, sanarla mediante el perdón santo y recuperar todos sus dones y talentos, a cambio de ocuparse de los cuidados de ese niño herido que esperaba ansioso su mirada. 

			A pesar de haber realizado otras terapias, ir a cursos de desarrollo personal y ser muy positivo con sus pensamientos, esta zancadilla del propósito de su existencia no dejaba de interponerse en su destino. En este caso, la regresión fue a su infancia, donde se encontraba el bloqueo que había congelado su alma.

			Saber que nuestra existencia tiene un propósito mayor que la de pasarla conformados con carencias y sufrimientos trasforma nuestra vida. Ocupándonos de lo de dentro, lo de fuera cambia por sí mismo, como consecuencia de un reflejo distinto.

			En El libro tibetano de la vida y de la muerte, se relata un caso que llegó al conocimiento del Dalai Lama y que él mismo mandó comprobar. Una niña india insistía a su padre en que la llevara a visitar un pueblo vecino, explicándole que donde vivían no tenía nada, que no era el lugar donde se encontraba su hogar. Cuando el padre, muy sorprendido por la petición de su hija, la llevó, esta se puso a relatar con todo lujo de detalles lo siguiente: «Una de mis amigas de la escuela y yo íbamos en bicicleta cuando, de repente, nos atropelló un autobús. Mi amiga murió al instante. Yo sufrí lesiones en la nariz, el oído y la cabeza. Me recogieron del suelo y me dejaron en un banco, ante un patio que había cerca. Después, me llevaron al hospital del pueblo. Mis heridas sangraban mucho. Mis padres y demás parientes fueron allí conmigo. Los médicos decidieron que no podían curarme, y pedí a mis parientes que me devolvieran a casa». La niña señaló a su padre el lugar exacto en el que había ocurrido todo, y le rogó que la acompañara a una dirección; ella misma lo fue guiando hasta una casa que afirmaba que era donde había vivido antes. Al entrar, se encontró con el abuelo y los tíos, que reconoció y llamó por su nombre. El padre pudo confirmar con la familia que, efectivamente, habían perdido a su hija Rishna, de dieciséis años, atropellada por un autobús, de camino desde el hospital a su casa. Entre el asombro del padre de la niña y de la familia de la fallecida, reconstruyeron la historia. Rishna había muerto diez meses antes del nacimiento de su hija.

			Existen muchos otros casos documentados de niños que recuerdan detalles de la vida anterior. El doctor Ian Stevenson, de la Universidad de Virginia, se ha encargado de varios de ellos. Parece que aquellas vidas arrebatadas por el destino de improviso dejan grandes asuntos pendientes que subsanar. No quiere decir que los que fallecen de otro modo no los tengan. He visto casos de personas que, después de una larga enfermedad, mueren y permanecen atrapadas en un plano intermedio, casi siempre, por culpas no resueltas que requieren expiación. Este es el verdadero purgatorio, se encuentra en uno mismo. Estoy segura de que esta niña regresó tan pronto y tan cerca de su hogar por la gran culpa que sintió al dejar, de repente, a una familia hundida por el dolor. A veces, no saben ni siquiera que se han marchado y necesitan que alguien se lo haga saber, para encontrar la paz y seguir su destino.

			Tu función es ser feliz

			Una herida del alma ha de tratarse como una herida del cuerpo, sea el abandono, la culpa, las pérdidas, la desidia, el miedo a amar, el miedo a ser uno mismo o a la muerte. Cualquier herida ha de atenderse con el mimo y el tacto que requiere. La sensación de liberación será inmensa. Un alma liberada da lugar a una mente sabia, unas emociones puras y un cuerpo en perfecto equilibrio. En resumen, una vida feliz. 

			Esa es tu función: ser feliz, completamente feliz. Es de esta felicidad de donde salen tus dones; emergen como si fuesen corchos flotando en el mar. Tus dones y tu creatividad son tus pasiones, que permanecen ocultas tras los patrones erróneos de experimentación. Sácale partido a tu pasado, y obtendrás tu mejor futuro desde un presente limpio, neutro y vacío. Solo podemos crear un nuevo mundo desde el principio, el origen, la nada. Conectando con la nada, entramos en el todo, en la abundancia de conocimientos, donde están aquellos que resuenan con nosotros, nuestro propósito. Aprende y hallarás el camino; y el camino se hará tuyo, se fundirá contigo, para crear una nueva realidad. Esta vez, sanada, evolucionada, acorde con tu única función: ser feliz. 

			No tengas miedo a tus heridas, ellas vienen a mostrarte ese camino, el de la ascensión, que te devuelve de regreso a tu verdad. Las heridas son mensajeras sagradas. Un problema de pareja, una pérdida financiera, una enfermedad son lo mismo en esencia: indicaciones de lecciones que encaminarán nuevos rumbos.

			El nacimiento no es el principio, y la muerte no es el final. Pero tener en cuenta la muerte como un punto y aparte, el fin de una existencia terrenal, te puede ayudar a vivir conscientemente. Creer que esta vida termina aquí es una completa ilusión, que el ego se encarga de defender a capa y espada. El miedo a la muerte resulta tal que nos impide disfrutar de una vida plena. Saber que seguiremos experimentando en uno u otro plano sirve para caminar en un modo relax, que te permite mantener la plena presencia.

			Los antiguos toltecas tenían una visión muy elevada de la vida y la muerte. En una de mis visitas a Chichen Itzá, en México, descubrí, entre varias cosas de su cultura, algo que me llamó, especialmente, la atención. Practicaban el juego de la pelota; dos equipos de unos siete hombres luchaban a muerte por ganar esta peculiar competición. No digo «a muerte» en sentido figurado. El equipo ganador recibía como premio el sacrificio. El lugar donde jugaban siempre se encontraba por debajo del nivel del suelo, considerándolo un símbolo del inframundo. La pelota significaba el sol y los astros. Así que los vencedores habían ganado la batalla con las sombras del subsuelo, consiguiendo la bendición de los dioses y las estrellas, siendo premiados con la muerte y la ascensión. De esta forma, eran fieles al ritmo vital de continua regeneración. El alma abandonaba el cuerpo del guerrero para purificarse, unirse a la divinidad y regresar, de nuevo, en otro cuerpo.

			También los budistas, desde hace milenios, argumentan, con mucha claridad, la visión del final de la vida física y la eternidad del espíritu, como en casi todas las religiones de nuestra historia. Hasta la Edad Media, el cristianismo creía en el renacimiento. En el siglo III, se escribió: «Cada alma llega a este mundo reforzada por las victorias o debilitada por las derrotas de sus vidas anteriores». 

			Tener presente la muerte nos hace vivir la vida. Es muy común, cuando alguien fallece, encontrarnos en el tanatorio, diciéndonos mutuamente: «Hay que disfrutar más de la vida, porque no sabemos cuándo nos tocará». La pena es que esta gran reflexión solo esté presente durante el funeral, unas horas o días después de haber recibido la noticia, y poco más. De nuevo, nos encontramos inmersos en nuestras rutinas, aparcando, en un lugar seguro de nuestra mente, la idea de morir algún día. Es muy típico en Occidente vivir basados en la creencia de la eternidad física, preocupados por cómo alargar al máximo la vida, en lugar de cómo vivirla al máximo.

			Los hilos del karma

			En marzo de 2013, falleció mi primera gatita. Shiva, aparentemente, se encontraba bien, hasta que, un día, delante de mí, orinó sangre. Aunque actuamos muy rápido, ya no se pudo hacer nada por mantenerla viva. Así que, un Viernes Santo, se marchó. Solo tenía trece años, y por mis conocimientos felinos, aún le quedaban algunos por vivir. Esta era mi ceguera, hasta tal punto que no me di cuenta de esos pequeños detalles que pueden ser determinantes en casos así. Shiva llevaba ya unos meses sin lavarse tan a menudo como acostumbraba. Al tener todo el pelo blanco, se apreciaba fácilmente. Estaba más apagada que de costumbre y cambió el lugar donde solía dormir. Los gatos son animales muy territoriales, con hábitos muy afianzados; no les gustan nada los cambios. Pero como no tenía presente la muerte, no me paré a mirar la posibilidad de que estuviese merodeando. Su partida fue un gran aprendizaje para mí, en este sentido y en muchos otros. Me regaló la presencia de la mortalidad. 

			Tengo cuatro gatos más; la mayor cuenta ya quince años, y no hay un solo día en que no la mire sabiendo que puede ser el último. Esto lo he extrapolado a toda mi vida. Antes, sufría una discusión de pareja y cada uno se iba por su lado, pasando todo un largo día hasta encontrar la oportunidad de solucionarlo. Ahora, pienso que quizá pueda ser la última vez que nos veamos. Esta idea, que se mantiene viva en mi mente, hace que las cosas banales carezcan de importancia y que las que pasaban desapercibidas, siendo las importantes, tomen su lugar protagonista. Shiva me dio la oportunidad de aprender una gran lección, que ahora aplico en cada momento, a cada circunstancia y cada persona. Me paro, respiro y me pregunto: «Si mañana no estuviese aquí, ¿qué haría con esto?». La respuesta a esta reflexión me señala la decisión que he de tomar. 

			Toda nuestra vida está tejida por los hilos del karma. Las personas que nos rodean, las circunstancias que vivimos nos brindan multitud de oportunidades de trascender las lecciones pendientes. El karma puede reflejarse en cualquier parte de nuestra vida. Responde a la ley universal del espejo, manifestándose en las relaciones con los demás, en nuestra casa, el coche y nuestras mascotas. Los hijos, como los animales adoptivos, nos muestran esos síntomas del alma que todavía no hemos atendido en profundidad. Así, podemos ver lo de fuera como oportunidades sagradas de mirar dentro. 

			Las dos únicas veces que mi coche se ha quedado sin batería, parándose en medio de la autovía, que todos los días recorría de casa al trabajo, me mostraba cómo estaba mi energía vital y la necesidad de hacer un alto en el camino. Cuando en mi casa se rompe algo, busco el significado dentro de mí. Y así con todo lo de fuera. 

			Hace poco, tuve un malentendido con un amigo. Sentí que algo profundo se movía en mi alma, relacionado con un karma no resuelto. Después de permitirme drenar mis emociones, entré en meditación. A los pocos minutos, encontré la respuesta. Era una herida fruto de la relación con mi padre. Un punto ciego dentro de mi mente que ya tocaba liberar. Fue sencillo. En ningún momento entré en lucha con mi amigo, no lo juzgué, a pesar del dolor que sentí. Sabía que era el portador de un mero reflejo de algo pendiente. Así que agradecí que me lo mostrara. El resultado fue que, a los dos días, estábamos hablando, regalándonos palabras de cariño y reconocimiento. Obviamente, a él también le tocó adentrarse en sus propias heridas. 

			Culpamos a la suerte o al prójimo, esperamos a que el tiempo pase, deseamos que alguien haga algo para cambiar el mundo, nos quedamos quietos, sosteniendo una situación que no nos agrada, no nos completa, y todo por no creernos capaces de asumir la entera responsabilidad de nuestra vida y, por supuesto, del importante papel que desempeñamos en este mundo. ¿No te parece esto muy complicado? ¿No sería más sencillo si comenzamos por mirarnos el ombligo, reconocer nuestras cicatrices y pasar a la acción? A esto se llama, hoy en día, «empoderarse». Pues bien, ¡empodérate!, deja de albergar esperanzas en lo de fuera y comienza a cultivar la absoluta confianza en tu auténtico poder. Ábrete a la maravilla de crear tu propio mundo, convierte tu karma en dharma, sintonízate con tu verdad; allí, encontrarás todo lo que se requiere para ser quien eres: un cocreador universal.

		


		
			13. El cuerpo. Un templo sagrado

			«El propósito de la curación es superar la separación mediante la unión»

			Un curso de milagros

			El cuerpo responde al alma y sirve al espíritu. Creemos que tiene otras muchas funciones muy valiosas, de las cuales nos ocupamos, hasta, incluso, nos obsesionamos. Estamos en una era de culto al cuerpo, de mantener la juventud a toda costa, de alargar los años de vida, de modificar el aspecto físico con multitud de técnicas más o menos invasivas. Me parece muy bien que el cuerpo se cuide, mientras que esto no implique olvidarse de su verdadero objetivo. Tener un cuerpo sano, equilibrado, ayuda a que pueda llevar su enorme función a cabo, servir para la experimentación del alma y vehículo para la esencia divina de cada uno. Cuando el cuerpo no cumple su verdadera función, enferma. Ya sabes que la enfermedad es una mensajera, que nos indica que algo nos ha sacado del camino. 

			El alma, que tiene un propósito claro para encarnar un cuerpo, necesita llevarlo a cabo; cuando este no se lo permite, el alma se lo explica. Susurra o grita para captar nuestra atención, mostrándonos la equivocación, ese desvío que hemos cogido que nos aparta del propósito original. 

			Cuando el cuerpo no responde a las diversas llamadas del alma, empeñándose en seguir ciego y sordo a las indicaciones de cambio, a veces, la decisión es abandonarlo, a través de la muerte física. Esto no quiere decir que todas las personas que fallecen lo hagan porque no han cumplido, corporalmente, con su función. La mayoría de las veces es porque su labor ha terminado, pero otras, por lo expuesto anteriormente. 

			Recordamos que hay puntos de destino fijos y otros variables. Los fijos son las lecciones por experimentar y trascender; los variables, la forma de efectuar esto. Si decidimos aprender, aunque sea a través del sufrimiento, el cuerpo permanece en vida, pero no sano. Esa es nuestra elección: hacerlo fácil o difícil. Otra posibilidad es que se haya venido a aprender del dolor físico o emocional, de la enfermedad o de la pérdida. Entonces, esa es la función del cuerpo. Hay personas que han perdido casi por completo la salud, para después conocer la forma de recuperarla. Una vez conseguido, se han dedicado a contar esto al mundo. Al ser esa su misión y ponerla en marcha, ya no han vuelto a enfermar. Un buen ejemplo de esto es el de Anita Moorjani. En su libro Morir para ser yo, nos cuenta su gran revelación, que se le mostró gracias a un cáncer que la llevó a las puertas de la muerte. Cuando quiso entrar en ese lugar, se dio cuenta de que, en realidad, el Cielo no era un sitio a donde ir, sino una forma de estar, de ser, de existir. Esto la llevó a tomar una decisión, la de volver a la vida y manifestar en ella esta nueva sabiduría.

			Este es uno de los muchos casos de personas que han vivido experiencias similares. La mayoría coincide en esta descripción y regresa con un estado de consciencia mucho más elevada. Saber lo que a todos nos espera les permite quedarse, al menos, por el tiempo estipulado. Afortunadamente, no necesitamos estar a las puertas de la muerte para saber lo que nos aguarda en este tránsito. 

			Aprendemos, por supuesto, del dolor, pero no del sufrimiento. Sufrimos cuando nos quedamos estancados por un dolor determinado, cuando le damos el papel protagonista de nuestra película. Todo lo que se estanca se pudre, no sirve. Muchas veces, este estancamiento se produce por no mirarlo, por no atreverse a enfrentar ese dolor inicial, que, ahora, ya se ha distorsionado en un mal mayor. Apartar el sufrimiento para encontrar el dolor que lo originó constituye el paso para disolverlo. 

			A veces, utilizamos el dolor para no salir de una situación que nos mantiene presos en un estado de queja incómoda, pero acomodada. El sufrimiento puede convertirse en nuestra supervivencia, nos mantiene vivos y muy ocupados. Tanto, que hasta dejamos de escuchar al alma, cansada de indicarnos una corrección del rumbo establecido. El sufrimiento emocional funciona como un tumor físico: energía estancada inservible. 

			Un pequeño resfriado nos alerta de algo, nos invita a parar y revisar. Las medicinas de hoy en día apagan esta voluntad, aquietan esta voz, para que podamos seguir con el mismo ritmo que nos enfermó. Un resfriado puede curarse en un solo día, si ese tiempo es bien aprovechado en beneficio de la corrección. A veces, es un simple darse cuenta de algo a lo que no le hemos prestado atención, una reflexión sobre alguna decisión recién tomada o a punto de tomar. Es una oportunidad de hacer un reset mental y emocional. Respirar profundo, acariciar esa herida que llevamos tiempo ignorando o replantear una situación actual. En lugar de hacer esto, seguimos adelante, sin volver la vista atrás. Entonces, las medicinas no cumplen la función de curarnos, sino la de dormirnos. 

			Escucha a tu cuerpo, que él tiene todas las claves

			Hablé, hace poco, con una amiga que vive en Barcelona, de la que hacía tiempo que no sabía. Había sufrido un accidente que le había fracturado la pierna por tres sitios. Además de una complicada operación, tenía que pasar por una recuperación muy lenta y costosa. Es dueña de una empresa internacional, que la mantiene ocupadísima todo el tiempo que le quiera dedicar. Como en estos casos me cuesta bastante callar mi punto de vista ante el cuerpo y sus infinitas formas de captar nuestra atención, le pregunté por otros posibles avisos de este tipo. Mi sorpresa fue que había sufrido una cantidad importante de roturas en varias partes de su cuerpo a lo largo de su vida. A pesar de este historial, nunca se había detenido a mirar qué significado podrían tener, su finalidad real. En lugar de eso, seguía trabajando desde su casa todo lo que podía y más. Sentía una tremenda impotencia, que la mantenía en una irritación constante, furiosa por su desgracia, que no la dejaba trabajar. Mi invitación fue que valorara la posibilidad de utilizar ese tiempo, además de trabajar en su empresa, que lo hiciera en su interior, donde se hallaban las respuestas que la liberarían de esa cárcel en la que se veía envuelta. Esto, por no decirle que parara y se dedicara exclusivamente a ella. Pensé que la otra opción tenía alguna posibilidad de que, al menos, lo intentara. 

			El cuerpo es el templo que ha de habitar nuestra esencia más pura, el espíritu. ¿Te imaginas un templo sucio, desordenado, con trastos viejos que no sirven? Los templos son santuarios que se mantienen en las mejores condiciones, lugares para encontrar la paz, la quietud y la calma. Si pudiéramos ver nuestro cuerpo como lo que es en realidad, lo cuidaríamos en consecuencia de esta consciencia. Cuando comemos alimentos basura, es como si en nuestro templo acumulásemos objetos inservibles, que crean desarmonía. Todo desequilibrio en lo que ingerimos provoca lo mismo en nuestra bioenergía. Hemos creído que con alimentarnos es suficiente, y nos hemos olvidado de nutrirnos. Se realizan dietas para adelgazar, para engrosar los músculos, pero no para mantener un organismo sano y fuerte. Es como si supiéramos que podemos descuidar nuestros cuidados porque, en el último caso, vendrá alguien a ocuparse de ellos, a limpiar y ordenar nuestro espacio sagrado. Así es como recurrimos a la medicina. Esperamos hasta que ya no sabemos por dónde salir del paso, para que otros arreglen el desastre. El problema es que nuestra medicina más bien lo enmascara. Saca brillo a los objetos brillantes para dar el pego, y mete la suciedad bajo las alfombras. Así que ponemos nuestra curación en manos de otros templos que, como el nuestro, están abandonados. Obviamente, hay muchas personas especializadas que pueden servirnos de guías para encontrar la sanación del cuerpo físico y su equilibrio, pero, en definitiva, somos nosotros solitos quienes tenemos que conseguirlo. 

			Somos capaces de entregarnos a la voluntad de otros, y no a la voluntad de nuestra verdad, de nuestro Ser sabio, que espera tener un templo en condiciones para habitarlo. Conseguir esto es vivir el Cielo en la Tierra. Un curso de milagros afirma: «El cuerpo se convertirá para ti en aquello para lo que lo uses».

			Limpiar nuestro cuerpo facilita a nuestras emociones una vía libre para expresarse, sin dañar nuestra estructura física. Cada emoción afecta a un determinado órgano. Por ejemplo, una rabia acumulada afecta al funcionamiento del hígado, lo sobresatura. Si este hígado está ya saturado con exceso de alimentos grasos, lácteos o mezcla de alimentos indebidos, cuando sintamos rabia, será como la gota que colma el vaso. Tener nuestro cuerpo lo más en armonía posible asegura grandes precauciones que, de no ser así, pueden desencadenar en graves síntomas. Si el cuerpo te da una señal, por más pequeña o insignificante que sea, escúchalo, compréndelo, atiéndelo, porque de su estado depende tu vida en este planeta. 

			La piel constituye la barrera entre lo sagrado de dentro y lo infame de fuera. La piel se convierte en una de nuestras grandes consejeras; todo lo que refleja es una característica de la adaptación al medio que, en cada momento, nos rodea, además de una consecuencia de lo ordenado y limpio que se encuentra nuestro santuario, o de lo contrario. Si vivimos en un entorno hostil, donde nos sentimos amenazados por casi todo, donde la lucha, la competitividad y un continuo demostrar lo que valemos son nuestro afán, la piel va a sufrir diversas alteraciones, fruto de esta tensión interna. Las manchas, la dermatitis, los picores, las rojeces, las pústulas son signos de enfrentamiento con lo de fuera, de no estar en paz con uno mismo. Recuerda que todo lo que se expresa desde nuestro interior, sea consciente o no, tarde o temprano, se verá proyectado en nuestro exterior, en la forma en que vivimos, en las personas con las que compartimos nuestro camino. Cada dificultad que se presenta fuera constituye una batalla que se está librando dentro. 

			«Escucha a tu cuerpo, que él tiene todas las claves», es un mantra que me ha acompañado durante la mitad de mi vida. Dejemos de ocupar nuestro tiempo en mirar a los demás, conocidos y no conocidos; comencemos a saborear la sabiduría que yace en nuestro interior y que nunca ha cesado de expresarse. Escuchemos esos susurros, para que nunca se conviertan en gritos desesperados. Los síntomas son maestros para el desarrollo de nuestra consciencia, conocen nuestra verdad. El cuerpo nos avisa del patrón de nuestra alma, de aquello que necesita ser mirado y trasformado, de esa lección pendiente de ser integrada en nuestra psique. El cuerpo es sabio, porque responde a nuestra sabiduría. Podemos hablar con él como hablarías con tu mejor amigo. Puedes preguntarle, tranquilo de que serás respondido. Conversar con cada síntoma, por pequeño que te parezca, es comunicarte con tu alma.

			Terminando el verano, hace tres años, me salieron unas manchas en la espalda. Cuando conecté con mi cuerpo para preguntarle qué le estaba pasando, recibí la información de que mi hígado estaba saturado, por el cambio de alimentación durante la época estival, unido a un periodo de rabia profunda, que me llevó a una reflexión sobre unos cambios que quería hacer en mi vida. Acababa de realizar un proceso de limpieza Akáshica de veintiún días, que sacó a la luz un profundo enfado de mi adolescente interior. Una carga que llevaba a cuestas, sin darme cuenta de la importancia que tenía en un aspecto de mi vida. Enseño estos procesos en mis formaciones de Registros Akáshicos. Yo los hago cada vez que siento que he de trascender algo. Mueven aspectos inconscientes que han de ser liberados. 

			Además, ese verano hice algunos excesos que, para mi templo, tan limpio y cuidado, fueron determinantes para emitir su queja. Por la insistencia de mi marido, que fue quien descubrió las manchas, fui al dermatólogo, el cual confirmó lo que ya sabía: eran unos hongos, que debía curar con una crema fungicida. Me disculpé con mi cuerpo por ese leve maltrato y le agradecí haberme permitido esos extras alimenticios, con los que había disfrutado mucho. Su sutil susurro me hizo tomar conciencia de sus límites y volver a mis cuidados de siempre. 

			Lo que nos enferma es lo que repetimos continuadamente, tanto en alimentos como en pensamientos. Podemos tomar unas gotas de veneno de vez en cuando, que no nos matará, aunque no dejará de hacernos daño; pero si ese veneno lo tomamos a diario, acabará con nosotros. Puedes cometer algún exceso, darte tus caprichos, si sabes cómo compensarlos. El cuerpo es muy agradecido. 

			Sana tu alma, dale sentido a tu existencia, a toda tu historia, y disfrutarás de una salud de hierro. Por supuesto, además de volver a mis buenas costumbres nutricionales, lo primero que hice fue utilizar esta rabia identificada para llegar al fondo de una herida en mi alma, un karma todavía pendiente para sanar y trascender a una nueva sabiduría. Si no hubiese hecho esto, que completaba la petición de mi cuerpo, mi salud no se hubiese restablecido. Cada vez que mi cuerpo me habla, me muestra caminos que me conducen a un conocimiento mayor sobre mí misma y sobre la vida. Te invito a que lo pruebes. Hay tanto dentro de ti, tanta belleza esperando ser reconocida y expresada, tanto Amor por descubrir…

			Cuidar tu cuerpo es amar tu propósito

			Cuidar tu cuerpo físico es amar tu propósito, tu existencia. Aunque no lo parezca, este orden te facilita la salud. El ego te incita a cuidarte por miedo. Está completamente identificado con el cuerpo y desidentificado con el alma. Te convence de que eres solo un cuerpo y de que de tu aspecto físico depende, prácticamente, el éxito o el fracaso en tu vida. Por lo que, en cuanto tienes unos kilos de más o una imagen que no concuerda con lo establecido, te adentra en una sensación de culpabilidad, llevándote a una autoexigencia, a veces, excesiva, para salir de ahí. Esto lo veo mucho en los regímenes para perder peso, esa operación bikini a la que llamo «operación penitencia». Como el objetivo es adelgazar, y si es posible, en tiempo récord, es la mente ego la que está dominando en todo momento. Lo que se emprende desde el miedo dará lugar a más miedo. Esta es mi teoría, por la cual ninguno de los regímenes acaba funcionando a largo plazo. El objetivo principal resulta erróneo: miedo a no ser amados si no tenemos el aspecto que debemos tener, en lugar de Amor a nuestro templo sagrado, para que pueda ser habitado por nuestra verdad.

			Mi recomendación es bien clara con respecto al cuerpo: reconocer cuál es su lugar en nuestro propósito, para permitirle que lo pueda llevar a cabo. La cuestión que plantearse es: ¿para qué lo hago? ¿Para qué cuido mi cuerpo? ¿Para pertenecer o para ser? 

			Curar es perdonar

			He trabajado con muchos casos de trastornos alimenticios, y en todos, había un denominador en común: el miedo al rechazo social. Expongo un caso en concreto con el que trabajé poco más de un año. Llegó a mi consulta con el firme propósito de perder veinte kilos. Después de haberlo intentado todo, como ella decía, pensó que quizá le podría funcionar la terapia emocional. Había pasado por un auténtico calvario. Se sometió a una reducción de estómago con la banda gástrica, que le causó graves problemas de salud, hasta el punto de casi perderla por completo. Consiguió adelgazar, al precio de verse hospitalizada, apenas sin vida. Tuvo que volver a pasar por quirófano para revertir la intervención. Al poco tiempo, había recuperado el peso inicial. En su argumento, dejaba muy claro que ya no le importaba su aspecto físico, pero sí su salud. El sobrepeso le manifestaba síntomas como el asma, desgaste de cartílagos y huesos, entre otros. Por lo que su miedo a estar enferma le llevaba a querer eliminar su peso excesivo.

			Aunque la causa era otra (en lugar de la imagen, la salud), provenía del mismo lugar, del miedo. Así ni adelgazaba ni recuperaba la salud. La dieta, entonces, pasaría a convertirse en la penitencia para poder ser perdonada, liberada del castigo (autoimpuesto) y recompensada con un cuerpo sano y esbelto. Curar es perdonar. 

			Sin Amor, esto no resulta posible. El ego te hace creer que tu aceptación social depende de tu aspecto. Si has nacido con una belleza aceptada por esta sociedad, tendrás más papeletas ganadoras que quien no ha sido así de agraciado. Las modas se crean con base en esto mismo, a la pertenencia, de la que ya hemos hablado anteriormente. Entonces, la fuerza depende de la autoestima, y esta, de los cánones socioculturales. 

			Podemos vestir a la moda, aunque no vaya en coherencia con nosotros mismos. Cuidar nuestro aspecto físico para agradar a otros, para captar su atención, para pertenecer a un grupo, para ser igual que… Como comento en el capítulo cuatro, no se trata tanto de lo que hacemos, sino desde qué lugar lo hacemos: desde el miedo o desde el Amor, desde la consciencia de la existencia de un cuerpo para servir al propósito superior, o desde la creencia de que dependemos de él para ser más o menos en este mundo.

			Así no funciona el Amor. Así, el propósito del cuerpo sigue enterrado bajo suelo. El ego, que cree que la enfermedad pertenece al cuerpo y no al alma, sigue en su empeño por conseguir la salud a toda costa, de un modo totalmente limitado. Hemos de sentir un Amor muy grande para ocuparnos de nosotros mismos. Solo tenemos un cuerpo, que necesitamos para mantener viva nuestra experiencia en este planeta. De nosotros depende su estado. 

			Cuando sufrí fibromialgia, antes de ser consciente de su significado y de las grandes oportunidades que me brindaba, quería eliminar los síntomas, para poder seguir trabajando al mismo ritmo, incluso mayor, que el que ya llevaba. Tenía mucho miedo de que mi enfermedad me limitara en mi trabajo, cuando era eso, exactamente, lo que tenía que hacer. En ese momento, no podía verlo con esta claridad, así que todas las técnicas que intentaba funcionaban a medias. El dolor y la fatiga no terminaban de desaparecer. Nunca me conformé con una sanación a medias, porque no creo en ella, igual que no creo en las enfermedades, sino en los enfermos. Esto lo aprendí durante mis estudios de medicina tradicional china y lo comprobé en mi propia experiencia. De igual forma que no hay diferentes tipos de salud, tampoco de enfermad. O estás sano o estás enfermo. En mi forma de comprender el cuerpo, lo que sí hay son diversos síntomas o «botones físicos», que nos alertan de nuestro desequilibrio. Estos «botones» responden a nuestra consciencia álmica, que nos avisa de nuestro estado dividido, de que no estamos completos. 

			Consciencia o conciencia

			Me parece un buen momento para aclarar dos términos que, a veces, se usan como uno solo: consciencia y conciencia. La consciencia proviene de la unidad, del todo. Es colectiva, elevada, no emite juicios, no distingue entre una polaridad u otra, es la verdad en comunión con la totalidad. Elevar la consciencia quiere decir despertarla, porque ya está elevada, es única e indivisible. Cuando contactas de nuevo con ella, tu visión se aclara, se eleva por encima de lo mundano para sobrevolar lo divino. Dejas la percepción de la mente, para pasar a sentir con los sentidos del corazón. Tener consciencia no significa, necesariamente, saber más, sino tener una mirada amplificada de las cosas, ver el patrón global, el puzle completo, los distintos puntos de vista a la vez. La consciencia trasciende al ego, porque no sabe que existe. Es la mirada del águila, que ve sin filtros la realidad, tal y como es. 

			Cuanto más despiertas tu consciencia, más claro tienes tu propósito y más fácil ves el camino hacia su reencuentro. La consciencia es una prolongación, una expresión del Amor. Tu intuición es el recuerdo de ella, esas ráfagas de conocimiento que llegan, con la claridad de la luz, a tu corazón. 

			La conciencia pertenece al ego, a ese hemisferio de nuestra mente temeroso, que cree, fielmente, en el poder a través del control. La conciencia es dual, separatista. Piensa que una moneda tiene dos caras divididas, que no forman parte de lo mismo. Ve el blanco o el negro, la noche o el día, la luz o la oscuridad, lo masculino o lo femenino. No unifica; separa, juzga y limita. Existe la buena y la mala conciencia con base en los patrones, vivencias y creencias que hemos adoptado como nuestras. Dependen del buen o mal juicio. Y nunca juzgamos la totalidad, sino porciones de ella, percibidas desde nuestros ojos críticos. Conciencias hay muchas; consciencia, solo una. La conciencia te obliga a elegir. Cada vez que eliges algo, estás excluyendo su contrario. Esta elección siempre conlleva pérdidas. Volvemos a «no se puede tener todo». 

			La curación nunca se dará desde la separación. Yo estaba separada de mi propósito, imponiéndome realizar un trabajo que mi alma rechazaba cada vez con más fuerza, expresándolo con dolores intensos, apatía y rechazo al nuevo día. Pero me importaba más la vida que estaba construyendo con la buena conciencia que la que estaba destruyendo, inconscientemente. 

			En la cultura oriental, no utilizan nombres para catalogar la pérdida de la salud. En Occidente, al otorgarles nombres, les concedemos también una identidad, que separamos de la nuestra. Pongo de ejemplo mi caso, lo que aquí llamamos fibromialgia; desde hace poco tiempo, allí lo ven como un conjunto de síntomas que, dependiendo de cada caso, tienen un origen u otro, reflejando, más o menos, de forma general, lo mismo. Por lo que cada caso es tratado de manera distinta, con los matices necesarios. La medicina oriental aboga por el mantenimiento del equilibrio bioenergético. Cuando este se desequilibra, se considera al individuo enfermo. Los síntomas no están fuera de él, no han venido del exterior, sino de su interior, el único lugar desde donde se puede restaurar la salud.

			Aquí, hemos aprendido a temer a los síntomas, llamándolos enfermedades con apellidos que, solo de escucharlos, se nos estremece el cuerpo. En este mundo, la palabra tiene mucho poder, por lo que puede ser de gran ayuda elegir las adecuadas cada vez que nuestra salud se ve deteriorada. Te invito a que pases a llamarlo síntoma, «botón físico» o el nombre que prefieras, siempre que te una a lo que sea que te esté pasando. Reconócelo como una oportunidad de autodescubrimiento, de recolocación interna y externa, para ampliar tu visión y despertar tu consciencia. 

			A veces, este orden interno comienza con un orden externo aparente. Nos puede resultar más fácil empezar con lo de fuera, creyendo que no va a tener una repercusión dentro. En el caso que te contaba anteriormente de adelgazamiento, lo que hizo al salir de la primera consulta fue irse a su casa y ordenar su despacho. Tiró un montón de cosas que no le servían, encontró otras que añoraba, recordó momentos perdidos en su inconsciente y conectó con su pasión por la vida. Se pasó más de una semana organizando, cada vez que podía, toda su casa. Esto le permitió, apenas sin darse cuenta, ir ordenando también sus ideas, sus objetivos y, en definitiva, su vida. La ley universal del espejo se puso de manifiesto. Lo de dentro se refleja fuera, por lo que lo de fuera se convierte en un reflejo de lo de dentro. Esta ley es muy exacta, como todas las demás. Tenerla muy presente nos despeja el camino de diversos obstáculos a nuestra evolución.

			Nuestro hogar es nuestro cuerpo, también, la Tierra y nuestra casa. Hemos de cuidarlos de la misma forma, pues son lo mismo. 

			Cuando mi templo interior no estaba ordenado, limpio ni cuidado, resultaba una obsesión tener mi casa en condiciones. Si no lo estaba, me encontraba bastante malhumorada. Culpaba al desorden de mi estado de nervios o de enfado. Todo esto cambió al girar el foco y dirigirlo a mi interior. Me ocupé, amorosamente, de mí. Como consecuencia, me hice más consciente de mi alrededor, de los animales, de la Tierra, de la vida en general, sabiendo que, si les faltaba al respeto, de cualquiera de las formas en que la humanidad lo hace, también me lo estaba faltando a mí misma. Esto es consciencia, unidad. Mi casa constituye el resultado de mi interior, de igual forma que mi cuerpo. Cada día, en mi trabajo espiritual, me conecto con las bendiciones de la madre Tierra que están dentro y fuera de mí. Humildemente, les mando todo el Amor que nace de mi Ser, como profundo agradecimiento al hogar que me brinda y a todos sus regalos diarios.

			Resulta muy útil comenzar por lo de fuera, mientras seas consciente de que es una forma de ir entrando en tus propias profundidades, sin que tu exterior tenga el peso de soportar tu interior, porque nunca es así. 

			Honrar tu templo constituye uno de los pasos esenciales para poder vivir una vida plena. 

			Si la mente se identifica con el cuerpo, pierde su identidad, se condena a sí misma. El ego utiliza el cuerpo para separarte de tu espíritu. El cuerpo enferma como respuesta a la separación. Creernos separados del todo, de la divina inteligencia que nos creó, produce en nuestra mente pensamientos de supervivencia y autosuperación. El miedo se apodera de nuestros sentimientos y hacemos lo que sea para vencerlo. Luchar contra la enfermedad es un error producto de la arrogancia. A la enfermedad, a los síntomas hay que escucharlos. Son más grandes que nosotros. Hemos de comprender para qué han aparecido en nuestra vida, qué nos están mostrando que permanece oculto a los ojos que ahora miran. Si luchas contra cualquier síntoma, le estás concediendo todo el poder de dañar tu cuerpo, cuando lo que pretende es despertar tu consciencia. 

			Un curso de milagros dice que «la curación es la aceptación del hecho de que la enfermedad es una decisión que la mente ha tomado, a fin de lograr un propósito, para el cual se vale del cuerpo». Nuestra mente elevada o consciencia funciona como nuestro médico interior. Se trata de comprender este propósito mayor. Al lograrlo, ya no tenemos ninguna necesidad de estar enfermos.

			El cuerpo permanece en comunicación directa con la verdad; escucharlo es atender a la voz del Amor; negarlo, rechazar el Amor que hay dentro y fuera de ti; aceptar la enfermedad como algo normal es negar la salud. 

		


		
			14. La mente y la meditación

			«La luz brilla en todos con la misma intensidad, independientemente de cuán densa sea la niebla que la oculta»

			Un curso de milagros

			La mente responde a una de las leyes universales, que dice: todo pensamiento genera acción; toda acción genera resultado; todo resultado provoca repercusión, no solo en aquel que genera el pensamiento primero, sino en todos los que son semejantes a él, cualquier ser vivo. 

			Se presta muy poca atención a las repercusiones que nuestros actos tienen. Un pensamiento siempre va a provocar una acción, nos demos cuenta o no. Los pensamientos están en continuo movimiento y no pueden dar lugar a algo inmóvil. Si pensamos, creamos conforme a ello. Observar detenidamente nuestros pensamientos nos va a permitir generar realidades más conscientes. La observación nos lleva a la contemplación desde un estado disociado de nosotros mismos, de esa falsa identidad que hemos creado. Nunca nos podemos separar de nuestra esencia, eso es totalmente imposible. Podemos no mirarla, no obedecerla, no escucharla, pero jamás desaparecerá. 

			La contemplación requiere dar un descanso al cuerpo, un respiro de todas sus actividades, para que pueda aquietarse sobre la mente serena. En este estado, nos permitimos mirar desde otro prisma, como si nos cambiáramos las lentes de blanco y negro a color. La respiración se hace más lenta, el alma se sosiega, porque sabe que, por unos momentos, la vas a atender o, al menos, vas a reconocerla parte de ti. En esos instantes de parón a los frenéticos pensamientos, ocurre el milagro. La voz del Amor se oye en la quietud. No importa tanto el tiempo de duración, un solo segundo puede ser suficiente para tu nueva reconexión contigo mismo, con tu Yo real. Recuerda que el tiempo es relativo, que solo funciona para el cuerpo. La mente, por el contrario, no entiende de tiempo ni de espacio, es eterna y etérea, libre de moverse en una u otra dirección; puede viajar al pasado con la misma facilidad que al futuro. 

			Lo que conseguimos con la contemplación es el presente, el famoso ahora, el único momento donde podemos cambiar las cosas. Sin ahora, no hay pasado ni futuro, todo se entremezcla entre sí; el futuro pasa a ser manipulado por las experiencias pasadas, y el pasado, abducido por el miedo a repetirlo. La mente queda atrapada por sí misma, confundiendo su poder creador por otro destructivo.

			Por lo tanto, si creamos conforme pensamos y sentimos, con base en estos pensamientos originarios de realidades, cuando son tóxicos, como la ira, la venganza, el resentimiento, la incomprensión, los juicios y críticas destructivas, todo lo que vamos a proyectar, como si se tratase de una pantalla de cine, va a ir en consonancia directa con el proyector, que es la mente. Primero, pensamos; elaboramos creencias según interpretamos estos pensamientos; se forman imágenes internas; entonces, sentimos; luego, proyectamos y, por último, percibimos. De lo que percibimos, sacamos conclusiones, que vuelven a servir de enlace a otros pensamientos. Así, la rueda sin fin continúa. 

			Todo esto puede partir de un primer pensamiento erróneo que, mientras no se le ponga freno, va a seguir generando más de lo mismo. Bien, ¿cuál es el freno real capaz de comenzar un proceso de modificación mental? Una decisión. Una sola decisión resulta suficiente para desencadenar el cambio. Se trata de un sí o un no a esta pregunta: ¿estás dispuesto a cambiar? Si la respuesta no es afirmativa, vas a encontrar en tu camino una cantidad de pretextos completamente creíbles, que van a reforzar ese no, aunque haya sido con la boca pequeña. A estos pretextos o excusas los llamo resistencias. Estas tienen muchas caras, argumentos sólidos con los que convencerte e, incluso, buscar aliados que los apoyen. Pero te aseguro que, por más creíbles que parezcan, son falsos, porque responden a esa voz que has empoderado, que, aparentemente, te lo pone más fácil, que te hace creer que el cambio es malo, que acabará por volverse en tu contra, que acarrea pérdidas irremplazables y un sinfín de cháchara que conseguirá su objetivo: que tires la toalla y regreses al tan conocido conformismo. La lucha vuelve a convertirse en la protagonista de tu vida, vuelves a recordar todo el dolor causado, el que hiciste y el que te hicieron. Así, retornas a la culpa, al castigo, la parálisis de la verdad. Tu grandeza se ve anulada por tu mente, que decidió un «no», en lugar de un «sí».

			La vida está hecha de decisiones; según decidimos, pensamos, proyectamos y percibimos. Así que te invito a prestar una importante atención a todo aquello que decides. Quizás, antes de hacerlo, te sería más fácil tomar la decisión adecuada. Detente ese instante suficiente, para dejar paso a la contemplación, ese estado mental llamado meditación. Desde este lugar, elegimos la acción apropiada.

			Podemos meditar contemplando la llama de una vela, el movimiento de las nubes, el suave balanceo de las hojas de un árbol cuando bailan con el viento, al igual que podemos contemplarnos a nosotros mismos, nuestro interior, cómo respiramos, por dónde, cuánto aire tomamos, cuánto soltamos, observar si esta respiración está bien para este momento o conviene modificarla. A esto lo llamo respiración consciente. También podemos hacer un recorrido por todo nuestro cuerpo, invitándolo a contarnos aquello que necesita para su perfecto equilibrio. Podemos escuchar el latido de nuestro corazón, incluso el movimiento, la vibración de todas las células de nuestro cuerpo. 

			La contemplación es un estado de plena presencia en completa sintonía con el Amor. Es ese tiempo que nos dedicamos a dejar de hacer cosas importantes cotidianas, para pasar a lo verdaderamente importante: ser. Nos convertimos en expertos en aquello que practicamos a diario. 

			Solo desde la conexión con el Ser, realizamos creaciones válidas, libres, que no tienen por qué responder a las expectativas ajenas. Cuando creamos desde el ego, lo hacemos desde la carencia, para obtener algo a cambio, para quedar bien, ganar un reconocimiento familiar, social, para ser conocidos, adinerados, poderosos. En realidad, hay un montón de «paras», que se unifican en uno: para ser amados. El problema es que de lo falso solo obtenemos falsedad. Podemos sentirnos queridos, pero no amados. Así que nos metemos en una rotonda sin salida, con la creencia de que hemos de seguir dando vueltas a lo mismo, esperanzados de que, algún día, aparecerá, mágicamente, el salvador que nos saque de ahí y reconozca todos nuestros grandes, aunque ilusorios, logros.

			La esperanza para los desesperados

			Nos pasamos la vida esperando que sucedan las cosas maravillosas que deseamos, jugando a ser esperanzadores, a dar esperanza a los demás, a esperar que las cosas ocurran. Esta esperanza pertenece al ego. Es una de sus múltiples estrategias para mantenernos pasivos ante el movimiento hacia algo infinitamente mejor. La esperanza nos hace dudar, prácticamente, de todo, porque si no dudáramos, no estaríamos esperando. Las dudas nos atrapan, nos impiden ver y disfrutar de los regalos de la vida. Viene a nosotros un nuevo amor; un trabajo donde somos valorados, reconocidos; una herencia económica; una sanación espontánea; un reencuentro con un ser querido, pero si nos anclamos a las dudas, fruto de la esperanza de que siempre nos espera algo mejor, no miraremos a eso que se nos presenta delante, sino a todos los posibles «peros». Pero ¿y si este amor acaba por dejarme?, ¿y si pierdo el trabajo?, ¿el dinero estará libre de cargas? ¿Me saldrá la enfermedad por otro lado? ¿Esta persona querrá algo de mí de forma interesada? Nuestra mente, capaz de elaborar originales formas de boicot, nos aleja de disfrutar de todo lo que tenemos. El miedo crea la esperanza, y “la esperanza es lo último que se pierde”. ¿Esto te suena? ¿Quieres seguir esperando?

			La fe obedece a la confianza, pero a la confianza ciega, absoluta. Aquí no hay cabida para la duda de ninguna clase. La confianza es una cualidad del espíritu, la pieza fundamental, la llave que abre las puertas del Cielo, que te permite entrar en él y, desde ahí, crear tu vida en consonancia con el Amor divino. Una sola duda interrumpe tu creación, como un cáncer que se abre paso por tus sueños, hasta convertirlos en pesadillas, olvidando lo que quieres realmente. 

			Ahora ya lo sabes; cada vez que te refugias en la esperanza, que dudas, estás escuchando la otra voz, la de tus miedos. La esperanza procede del tiempo y el Amor es intemporal. Concédete el beneficio de dudar de tus dudas, esa es la única duda razonable. En los momentos en los que todo va bien, aunque no sea lo que esperabas, ábrete a recibirlo, con la plena certeza de que así ha de ser. Quítale el lazo a tu regalo, el papel que lo envuelve y ¡úsalo!, ponlo en práctica, intégralo en tu día a día, a ver qué ocurre.

			La esperanza es carencia

			¿Te ha pasado, alguna vez, que estabas completamente seguro de algo? ¿Qué, a pesar de lo que otros decían, tu seguridad estaba por encima? Pues esto es la certeza, el verdadero nombre de la confianza ciega, de la fe. No necesita explicaciones lógicas ni analíticas, es pura.

			A través de la certeza, logramos ser creadores universales. Por el contrario, con la cabeza llena de dudas, crearemos más alimento para el ego, que sonríe ante este regalo. Podemos cansarnos de emitir decretos positivos, de lanzar peticiones de una vida mejor, de alcanzar eso que tanto deseamos, frases perfectas acordes con nuestros sueños, pero no van a funcionar, como dejes entrar una pequeña, minúscula duda, porque ahí te estás planteando si eres merecedor de las cosas que pides con tanto entusiasmo. Para que algo se cumpla, has de hacerlo con certeza. Es como subir al Cielo, cambiar la perspectiva y, desde ahí, formular el deseo, la letra de tu nueva canción. De no ser así, seguirá sonando la misma música de siempre. Claro que esto ha de cumplirse en plena sintonía; es decir, antes de pedir, céntrate, contémplate, medita, conéctate con tu verdad, así sabrás qué es lo que se merece toda tu atención, tu dedicación plena. De esta forma, el Universo se pone a trabajar contigo, para ti. No pedir desde la carencia, sino desde la abundancia. La esperanza es carencia. La certeza es la voz del Amor. Escúchala, y sabrás qué, cómo y cuándo.

			Me quedo con esta otra frase hecha: «El que espera desespera». La esperanza desespera al alma, que tanto tiene por hacer en este corto tiempo que se le ha dado para experimentar. Es como si le dijéramos «¡stop!, que ya me encargo yo». Nuestra función se ve troncada, sustituida por la creencia de supervivencia terrenal. Acuérdate de que el que sobrevive, en realidad, no vive. No se trata de esperar que suceda, sino de ponerte en acción y confiar en que sucederá, si así ha de ser. 

			Disciplina espiritual

			Nadie más que tu sabio interno es capaz de susurrarte la verdad acerca de todas las cosas, de ti mismo. Acceder a este fantástico orador requiere mucho entrenamiento, la disciplina espiritual necesaria para alcanzar la iluminación mental. Una mente clara es una mente iluminada; una mente densa es una mente manipulada, que sobrevive manipulando otras mentes. Cualquier clase de manipulación es dañina, por más buenas intenciones que lleven de fondo. La manipulación viene del apego, de una falta de Amor al prójimo y a uno mismo. 

			Solo iluminando tu mente, podrás ver iluminarse la de otros. Esta luz procede de la calma, la claridad, la ausencia de temor y de dudas. Una mente clara es libre, obedece a la creación, y así puede mantener su verdadera naturaleza manifestadora. Una mente que no alberga dudas vibra en la frecuencia del Amor. ¿Crees que, en esta elevada frecuencia, existen la enfermedad, el dolor, las críticas, el miedo o cualquiera de sus ayudantes? Esta es una frecuencia sutil, pura, donde no cabe ni siquiera la posibilidad de enfermar o cualquiera de las anteriores opciones. 

			La disciplina espiritual requiere constancia, dedicación y una importante decisión de priorizar esta función por encima de todas las demás cotidianas. Sería equipararla a comer, beber y respirar. Esto puede parecer radical, pero si quieres nutrir tu cuerpo, has de comer; si no quieres morir deshidratado, debes beber; y si quieres vivir en paz, has de alimentar tu mente elevada, depurando su densidad, eliminando aquellos pensamientos que envenenan la cordura, sabiendo que todos ellos contribuyen a la limitación física y nublan la experiencia espiritual. Las quejas, las continuas quejas no hacen más que enturbiar la belleza del alma. Así es como funciona la ley universal de la atracción: atraes a tu vida aquello que tu mente emite. Puede que tus súplicas hablen bien claro de los auténticos deseos, pero si tus pensamientos no se sintonizan cien por cien con estos, no servirán de nada. Es como si lanzaras al vacío las peticiones, sin datos de regreso. Una carta que mandas al Universo, pero que no puede ser contestada, porque no lleva remitente. 

			Lo que piensas, lo que sientes, lo que dices y lo que haces han de ir en plena coherencia. Además, una vez consigas esto, será fácil cerrar la puerta a las dudas, abriendo el corazón a la plena confianza, la certeza.

			Durante años, emitía, diariamente, decretos, armonizándome en cuerpo, mente y alma con ellos. Vi cómo muchos se fueron cumpliendo; otros, no. Hasta que me di cuenta de que, aunque estaba coordinada con ellos, mis peticiones no lo estaban con mi verdad. Meditar, entrar en estado de contemplación nos conecta con esta sabiduría, con las indicaciones exactas de a dónde ir, con quién y cuándo. 

			Es muy soberbio pedir sin saber si lo que pedimos viene de la fuente que alimenta nuestro espíritu, donde se encuentra la información de nuestra misión en la Tierra, eso que te has preguntado tantas veces. Creernos superiores a esta sabiduría nos pierde, nos aleja, vilmente, de nuestro único cometido. 

			Imagina que a un artista le encargan pintar un cuadro determinado para un lugar previsto. Cuando se dispone a ello, decide que es mejor crear una escultura. Seguro que será maravillosa, pero no es lo que se le ha pedido. Por lo tanto, no sirve para su propósito.

			Esto mismo ocurre en el Universo. El Creador universal ansía que reconozcamos nuestra función aquí; para ello, nos manda ayuda en diferentes formatos. Por más claro que nos lo pongan, aunque las señales vengan en forma de carteles luminosos de neon en nuestro color favorito, no nos vamos a percatar de su significado, si no mantenemos una mente clara y libre de dudas y miedos. 

			Despejar la mente funciona como depurar el hígado de nuestro cuerpo. Al ser el filtro fisiológico, hará que el resto de los órganos puedan centrarse en mantener óptimas sus funciones. La mente es el hígado universal. Al estar limpia y pura, nos permite conectarnos con nuestra alma, con su propósito divino, para llevarlo a cabo y regresar a la luz con la tarea cumplida. Puedes creer que hacer otras cosas que no son las tuyas, si sirven, y puedes mantener esta firme creencia para seguir haciéndolas, pero te aseguro que al único que le sirve es a tu ego, que sonríe, feliz por haberte apartado de tu auténtico destino. 

			La meditación, la visualización consciente y la oración son determinantes para este entrenamiento, que te conduce directo a ese estado de iluminación, donde la Tierra y el Cielo se hacen uno. Hay muchas disciplinas que muestran varias formas de meditación, visualizaciones basadas en distintas doctrinas y oraciones que responden a diversas religiones, fe o dogmas de otras culturas. Lo interesante es que, en lo profundo, en su esencia, todas vienen a enseñar lo mismo. Se trata de atravesar el contenido de todas ellas y quedarnos con las ideas, el entendimiento sobre las cosas y todo lo que resuene en nuestro corazón. Al final, si eliminas las interpretaciones humanas, todos los grandes maestros, sabios, budas, los que han alcanzado la iluminación nos dan el mismo mensaje. El error es no quedarnos con el mensaje original e interpretarlo según se entienda o convenga. Porque así perdemos toda su fuerza, su poder catalizador en nuestras mentes. Manipulando el contenido, cambiamos la forma. Con esto, se queda carente de significado, y así, de sentido. Los mensajes, las enseñanzas, la sabiduría que, siendo la misma, podemos oír en diferentes bocas vienen a mostrarnos el camino de regreso al estado de paz del cual venimos. Cualquier modificación o manipulación lo impedirá, marcando nuevas direcciones, quizá muy apetecibles, pero, también, muy engañosas. Almas vagando por un mundo sin sentido, en busca del sentido, nublado por nuestro propio aire de grandiosidad y soberbia. La injusticia se apodera de nuestra verborrea mental; nos enfadamos con la vida, con el mundo y todos sus habitantes. Buscamos reconocimiento y valoración a toda costa, hasta que caemos rendidos, agotados de tanto hacer para nada. 

			Esto puede cambiar. Parando, reconociéndonos, escuchándonos, atendiendo a la única y verdadera voz, la voz del Amor que habita en nuestro Ser, deseando este reencuentro. Esta voz te indica siempre el camino válido, lo fácil. Porque tu función es lo más fácil que jamás te hayan encomendado. No requiere ningún esfuerzo, penas ni dolor, sino dedicación, continuidad, pasión, ilusión, confianza y una gran dosis de voluntad para entrenar a este gran hígado universal, el regalo peor atendido: tu mente. Entrénala, y verás cambiar tu vida, posiblemente, de forma sorprendente, aunque puede que se desvíe un poco de lo que querías o, más bien, creías querer. 

			Hay un indicador esencial que se ilumina cuando estás en el camino de tu verdad, escuchando Su voz, un permanente estado de paz y de dicha inalterable. Mientras esto no llegue, sigue, no desvanezcas; un culturista no forjó sus músculos en cuatro días, un templo persistente a las adversidades del tiempo no se construyó en seis meses, una oruga no se trasforma en mariposa sin respetar su tiempo. 

			Respeta tu ritmo

			Hace unos seis años, una maestra maya me aconsejó, amablemente, respetar mi ritmo. En ese momento, creí que lo estaba haciendo, pero su insistencia me llevó a replanteármelo. Me di cuenta de que, prácticamente, nunca lo respetaba, de que ni siquiera lo conocía. El ritmo de mi vida era impuesto por las obligaciones que yo misma me creaba. No dormía las horas que necesitaba. Mi lema era: «Ya dormiré cuando me muera». Parar se convertía en todo un sacrificio y una pérdida de tiempo. Descansaba poco y comía rápido, a la vez que realizaba otras tareas. Mis días trascurrían muy deprisa. Recuerdo una vez, mientras estaba en la caja del supermercado que solía frecuentar, que mi mente iba más rápido que las manos del cajero. Sin darme cuenta, cogí un producto de la parte que todavía no había pasado por el escáner. El señor de la caja me miró, sorprendido, diciéndome: «Eso todavía no te lo he cobrado». Me dio tanta vergüenza que salí de allí con el freno de mano. Esa tarde, que tenía repleta de tareas, decidí apartarlas a un lado para reflexionar sobre mi frenético ritmo. Recordé las palabras de esta sabia maya y las veces que me las repitió durante nuestra sesión de la carta natal del alma.

			Hacer sin hacer para que todo se haga. Este se convirtió en mi nuevo lema. Comencé a tomarme más tiempo para mí, ausente de tareas. Al principio, me costaba mucho, incluso me sentía culpable. La creencia de que todo se consigue con esfuerzo era muy poderosa en mi sistema de pensamientos. Me dediqué a cambiar este patrón en mi alma, a concederme esos respiros que aliviaban mis días. La meditación y la oración fueron mis grandes maestras. Me mostraron el camino a mi interior, a mi verdad.

			Más tarde, comprendí por qué no respetaba mi ritmo natural. Si lo hacía, conectaba conmigo, con mi auténtico Yo. Descubriría mi misión en la vida, lo que ya no me servía para llevarla a cabo y lo que sí. Comenzaría mi trasformación. Así fue. 

			Cuando hice el gran parón de mi vida, una de las cosas que descubrí era que me encantaba dormir. Durante los primeros meses, quería madrugar para aprovechar bien el tiempo estudiando (que era lo que más me apetecía), pero me dormía con los libros en la mano. Dicen que el sueño no se recupera, así que siento que estaba recuperando el aliento de mi vida. Entendí que dormir es invertir el tiempo a mi favor, un importante cambio de pensamiento.

			No se trata de cuánto tardes en llegar, sino de que no te detengan las distracciones del camino, que cada paso sea firme, certero y seguro. Que sigas confiando en Esa voz, Tu voz, la que nunca titubea, no se anda por las ramas ni adorna las frases con pretextos. La voz que te habla claro, donde cada palabra es una nota musical que acaricia tu alma, mueve el corazón y alimenta el espíritu. La voz del Amor, tu intuición, esa que siempre ha estado ahí, ignorada o no, persistiendo a tu lado, confiando en que, en algún momento, la tendrás en cuenta y te atreverás a seguirla, como ella hace contigo, con fe ciega. Esa vocecilla que apenas tiene volumen, pero sí presencia. Permanece inalterable dentro de ti, la escuches o no. Ahora ya lo sabes, ya lo recuerdas. Todo depende de ti, te lo creas o no, te guste o no llevar el peso de tu responsabilidad; es y será siempre así. ¿Qué decides? ¿Que el peso te pese o que te guíe? ¿Carga o libertad? 

			Contempla, y encontrarás el camino; medita, y hallarás; ora, y serás escuchado. Pide solo aquello que vaya en sintonía con tu verdad. Que los deseos del ego no hablen por ti, no enturbien tu maravilloso destino. Que tus pérdidas formen parte de tus ganancias, que el rencor se trasforme en la compasión que envuelve tu corazón. Que los pecados solo sean errores humanos, y el perdón, la llave que los libera de las ataduras kármicas. Que el Amor sea tu voz, tu guía y tu maestro.

			El Amor es la única vía posible de comunicación con el Cielo. Cuando hablamos de Cielo, no nos referimos al que se nos ha vendido. Solemos mirar hacia arriba, pero nunca lo observamos, realmente. El Cielo es un estado de paz permanente, como ya he comentado. ¿Crees que ese estado puede encontrarse por encima de tu cabeza, a kilómetros de distancia? Pensamos que solo podemos subir al Cielo cuando muramos, y esperamos a que llegue ese día para descansar en paz. Una gran equivocación, que nos recuerda, de nuevo, la esperanza de un lugar mejor que este que ahora habitamos. Volvemos al modo espera, para alcanzar la gloria, para ver la luz al final del túnel, para respirar la esencia de la armonía universal. Y así se nos pasa la vida, casi seguros de que hay algo mejor, algún lugar más allá que nos brinde la iluminación, el descanso eterno. Pero no es el cielo ni las estrellas donde hay que mirar e invocar nuestro auxilio, no es allí donde lo vamos a encontrar, ni donde hay que dirigir nuestras plegarias. El día que comprendamos que todo, absolutamente todo lo que creemos implorar del Cielo se encuentra muchísimo más cerca, podremos entender el verdadero significado de esta vida. El Cielo, como el infierno, está dentro de ti. Es un estado, no un lugar. Descansar en paz, en realidad, es para los vivos.

			Volvemos a las decisiones; de ti depende sentirte en uno o en el otro, no hay más. El infierno no se localiza bajo tus pies, ardiendo con almas oscuras, arrepentidas por sus pecados, dentro de cuerpos deformes. El infierno está en esa parte de tu mente densificada por los terrores que han sido legados de tantas generaciones de mentes dormidas, asustadas, dominadas por otros que aún tenían más miedo, solo que lo utilizaron para hacerse más fuertes, con corazas más invencibles. 

			La práctica hace al maestro

			Hace años que medito a diario y muchos más que realizo mis oraciones. Te cuento cómo es mi entrenamiento, por si te puede aportar algo nuevo en tu proceso. 

			Todas las mañanas, doy las gracias. Lo he convertido en mi ritual diario, que comienzo así:

			A mis ángeles, guías y maestros, gracias.
A mis ángeles, guías y maestros, gracias.
A mis ángeles, guías y maestros, gracias, gracias, gracias.
Gracias por, absolutamente, todo.
Gracias por todo el Amor,
por la luz,
por la sanación, por la salvación.
Gracias por mi equilibrio mental, físico y emocional.
Gracias por mi salud completa y perfecta.
Gracias por, absolutamente, todo.
Gracias por ayudarme a recordar quién soy.
Gracias, porque soy la luz del mundo.
Gracias, porque soy la voz del Amor.
Gracias, gracias, gracias.

			A partir de aquí, añado agradecimientos y peticiones, que varían según el día que tengo por delante y mi estado interior.

			A veces, después de estas palabras, mi oración sagrada, comienzo la meditación. En otras ocasiones, lo dejo para otro momento del día. La realizo en estos pasos (normalmente):

			1. Adopto la posición de loto y un mudra que me ayude a conectar con el propósito del día. El que uso más a menudo es uniendo pulgar e índice, con las manos apoyadas, hacia abajo, en los muslos.

			2. Realizo mínimo tres respiraciones conscientes, lo más profundas que puedo. Cojo el aire por la nariz, contando mentalmente hasta siete, retengo la respiración dos segundos y suelto el aire por la boca, entreabierta, durante otros siete, para volver a retener el aire dos más. Así sucesivamente, hasta que siento calmarse mi mente.

			3. Contemplo la bioenergía de mi cuerpo, prestando especial atención a mis chacras. Procedo a su equilibrio. Yo utilizo una técnica que enseño en la formación de Registros Akáshicos (en mi web la encontrarás). Puedes utilizar cualquiera que te sirva. Suelen ser todas muy eficaces.

			4. Entro en estado meditativo. Es decir, permito que mis pensamientos pasen, sin alimentarlos ni abrazarlos, hasta que, entre uno y otro, hay cada vez más espacio. Ese espacio es meditar.

			Si encuentro dificultad en este paso, me hago el planteamiento: me pregunto cuál será ahora mi próximo pensamiento… ¡Siempre funciona! Es como si el pensamiento que lo seguía se quedase desbancado. 

			Al principio de comenzar a meditar, me ponía el temporizador con diez minutos, para evitar estar pendiente del tiempo. Después, aumenté a quince, para pasar a «tiempo libre».

			Si, en algún momento, la quietud se te hace incómoda, te animo a que esperes un poco más. Confía en que se irá desvaneciendo. Lo difícil se hace fácil con constancia. Si no notas ni un pequeño cambio, puedes dejarlo y retomar tu meditación en otro momento. A veces, es lo mejor, mientras no se convierta en un pretexto para huir de sus enormes beneficios.

			Con respecto a la oración, las palabras en sí no son lo importante, sino lo que sale del corazón. En realidad, lo que agradecemos y/o pedimos son experiencias. Las palabras constituyen el símbolo de estas experiencias. Por eso, me gusta crear mis propias oraciones. Las puertas del Cielo se abren cuando oras. 

			Para la respiración, es importante que encuentres la manera que más cómoda te parezca, a la vez que sea efectiva para ti. Los hawaianos nos llaman a los europeos halo. Significa «sin aliento». Respiramos como vivimos. Poner atención a tu respiración es atender a tu vida. Mi recomendación es que iguales en segundos las inspiraciones a las espiraciones, y hagas las mismas retenciones. De esta forma, equilibras el dar y el recibir, haciéndolos uno solo. Es lo que a mí me funciona. Puedes usar cualquier otra técnica. Ya sabes que, escuchando tu cuerpo, sabrás si es la adecuada.

		


		
			15. La fuerza del amor

			«Si niegas el Amor, no podrás conocerlo, porque tu cooperación es la ley de su existencia»

			Un curso de milagros

			¿Qué es la fuerza?, la fuerza es un impulso que proviene de la vida, de la vida en mayúsculas, de la existencia pura. La fuerza es una chispa divina, que nos impulsa a ir en busca de la verdad. Es como una gran ramificación de la Fuente, del Amor. Se nos dio para conseguir aquello para lo que vinimos, nuestro único propósito. Pertenece a tu mente elevada, la que está en conexión con tu alma y sus objetivos. 

			No se encuentra en el cuerpo físico, aunque puede hacer que este realice acciones, a veces, imposibles para su estado. Por ejemplo, cuando una madre que ve a su hijo en peligro, porque se le va a caer un objeto muy pesado encima, y sin saber cómo, algo la impulsa a levantarlo como si nada. Una vez pasa el peligro, también desaparece su fuerza, nacida milagrosamente para impedir una desgracia. Esta es la fuerza del Amor, la poderosa fuerza capaz de mover océanos enteros. Imagínate si la usáramos en beneficio de ambos. ¿Verdad que esa fuerza no vino del Cielo? Emergió de lo más profundo. 

			Seguro que has oído casos similares, incluso mucho más espectaculares que este que acabo de compartir. Quería manifestar que, en lo cotidiano, esta fuerza se deja ver de muchas formas, que quizá no nos paramos a contemplar. 

			Pero hay otra fuerza, la que el ego te ha hecho obedecer, una falsa fuerza que proviene de esa parte de tu mente que teme el ataque ajeno, que permanece alerta, tensa y desconfiada. Es la rabia, el resentimiento, que se ha catalogado de fuerza. El miedo no te sirve a ti, hace que tú lo sirvas a él, y no puede conseguir nada más que debilitarte y hacerte creer que has venido a eso. No es fuerza, es tensión. La tensión que procede de creer que estás indefenso, que eres vulnerable al daño de los demás. La tensión que produce la idea de fracaso, de insatisfacción, de soledad. Un estado que altera el sistema nervioso, que activa, en la mente, un sinfín de pensamientos generadores de ideas nuevas, planes, proyectos, trabajo. Ocupación y más ocupación para estar lo más distraídos posible, careciendo del tiempo de quietud necesario, que te va a permitir darte cuenta de que todo esto es un engaño. Una falsedad tremenda, para que sigamos anhelando el Cielo, mientras nos consumimos en nuestro propio infierno. “La avaricia rompe el saco”, pero no el saco de monedas, sino el de las bendiciones con las que vinimos. 

			Acumulamos tensión, que nos aferra a la rabia, impotencia e inseguridad con el mundo y, por supuesto, con nosotros mismos. Es frustrante no parar de hacer cosas, intentar llenar nuestro saco y nunca conseguirlo del todo. Siempre falta algo. Es un saco que lleva inscrita una frase, que lo define: «No se puede tener todo». Esta insignia está medio borrosa, ni nos fijamos en ella; puede que ni recordemos que sigue ahí, dominando todos y cada uno de nuestros actos. Así que pensamos que no tenemos derecho a pedirlo todo. Y si la vida nos ha agraciado con algunas cosas de nuestra lista, más vale que nos conformemos, no vaya a ser que, por querer más, nos quite lo que ya era nuestro. Qué conceptos tan erróneos y, sin embargo, tan obedecidos, sin cuestionamientos. 

			Cuántas cosas nos cuentan que no nos paramos a respirarlas y a comprobar si obedecen a las leyes espirituales, por las cuales nosotros estamos aquí. «Sí, bwana», solemos decir a todo, casi sin rechistar. Nuestra espalda se va cargando con el peso de las creencias ajenas, las heredamos y las pasamos como si de oro se tratase. ¿Hasta cuándo? ¿Qué más tiene que ocurrir en nuestras vidas para decir basta? ¿Cuántas veces reviviremos las mismas experiencias? ¿Cuánta tensión más vamos a acumular en nuestro cuerpo, en nuestro sistema nervioso? Esta es la falsa fuerza que te hace atacar, empezando por atacarte a ti mismo. ¿Y si desaprendes lo aprendido y lo pones en una bandeja con una nueva inscripción?: «Quizá sea de otra forma». ¿Y si fueras tú quien comenzaras esa cadena de favores? ¿Qué puedo hacer por ti que estaré haciendo por mí mismo? 

			Tenemos tanto que dar al prójimo, tanto que dar al mundo y tanto que recibir de este completo dar… Utilizar nuestra fuerza real para esto sería un verdadero milagro. Esta cadena tendría estos eslabones: milagros enlazados entre sí, comunicados, vibrantes, en comunión con la belleza que existe dentro de ti, dentro de mí, dentro de todos. 

			La fuerza de la vida es el Amor; todo lo que venga de otro lugar, no. Dejemos de engañarnos con falsos argumentos, solo nos alejan de la verdad y nos incitan a seguirlos, como si con ellos moviéramos océanos, cuando solo podemos destruirlos. Ese es tu poder, tu verdadero poder, el de discernir. Se te entregó una inteligencia suprema, para usarla en pro de la construcción de un mundo basado, regido, gobernado por la única fuerza real: el Amor. 

			¿Te apetece intentarlo? Saca todo lo que tenías es ese saco roto, ¡recupéralo! Cada idea, pensamiento, sentimiento, emoción, cada vivencia, dolorosa o no. Todo lo que te ha convertido en quien eres ahora. Escríbelo en hojas en blanco, estas serán tu nueva bandeja. Ordénalas por orden de importancia para ti, las que llevan más tiempo contigo y las que has ido incorporando últimamente. Párate en cada una de ellas, dedícales todo el tiempo que se merecen, ya que han construido tu actual realidad. Respira cada una de las ideas que subyacen tras cada creencia, por más verdad que te parezcan. Contémplalas como si te salieras de tu cuerpo y fueses un mero observador viendo una película que no va contigo, y anota todo lo que captes desde esa nueva perspectiva. Pueden ser muy dispares a las que siempre habías tenido, por lo que te recomiendo que no las interpretes ni las intentes modificar de ninguna manera. Estás comenzando a escuchar la voz del Amor. Te recuerdo que sus mensajes han de ser tal cual te llegan, para que produzcan los efectos que se requieren en cada momento y circunstancia. 

			Consciencia de unidad

			Te pongo mi propio ejemplo, una de las ideas que encontré en mi saco roto: «Los hombres no son de fiar». Podríamos decir que venía conmigo de serie. No fue hasta que puse en duda esta creencia que pude vislumbrar otras muchas posibilidades acerca de este sexo tan traidor. Esa luz que dejé entrar en este pensamiento obsoleto permitió comenzar un proceso sanador, que cambió mi realidad a otra mucho más acorde con la verdad que yacía dentro de mí. Una idea que me había causado ya muchos problemas y un gran sufrimiento. 

			Las creencias son como gafas distorsionadoras de la realidad, que nos ponemos cuando somos fieles a ellas, cuando las creemos sin un ápice de duda. Pero todo puede ser de otra forma. Este planteamiento te sacará de muchos apuros, de callejones sin salida, que consumen tu fuerza vital y la sustituyen por la de un guerrero acorralado por sus propios miedos, aunque adquieran la forma de enemigos. Esta falsa fuerza te agota y se agota con el tiempo, enferma tu cuerpo físico, desgastando tu alegría de vivir. 

			«Somos uno», no es una frase cualquiera, es la idea fundamental que sostiene toda la creación. Decir que todos formamos parte de lo mismo y que eso está dentro de nosotros significa afirmar que todo, absolutamente todo lo que hagan los demás nos afecta. Asimismo, lo que hagamos nosotros afecta al resto. Lo que pensemos, sentimos o hablemos está emitiendo vibraciones, que bajarán o subirán la frecuencia global. 

			Ahora, está muy de moda decir «somos uno», pero no estoy tan segura de que esto se pronuncie con la consciencia que se necesita. Yo no veo tanta coherencia entre lo que se dice y lo que se hace. Saber mucho sobre espiritualidad, leer libros acerca de esto, ir a charlas, asistir a seminarios no te hace espiritual. Lo que te trasforma, te reconecta con tu Yo supremo es la práctica espiritual. 

			Esto se puede asemejar a aprender a conducir. Tenemos una parte teórica y una práctica. Pues es como si nos quedáramos solo con la teórica y nos dieran un coche para que lo lleváramos, sin haberlo cogido ni una sola vez. Hemos observado cómo conducen otros, pero esto nos ofrece una pequeña orientación, y poco más. 

			Siempre digo que lo importante no es cuántos libros te has leído, sino cuánta información has podido integrar, experimentar y trascender de ellos. He visto a mucha gente ir de curso en curso, de terapeuta en terapeuta, oyendo todas las charlas que podían por internet, como si de una búsqueda incansable se tratara. Esto puede dar un chute de motivación extra, que tendrá una duración determinada. El problema es que ha faltado el tiempo necesario entre curso y curso para llevarlo dentro, para tomarlo como parte activa de un nuevo amanecer, un crecimiento personal que nos va acercando, a pasos agigantados, a nuestro interior. 

			Con esto no estoy diciendo que no se hagan cursos o terapias, no se lean libros o no se asista a conferencias. Por supuesto que sí. Se trata de cómo usamos todo lo que recibimos. Es pasar a las clases prácticas de conducción. Con la práctica, automatizamos. Lo que, en un principio, nos costaba mucho a la larga no tenemos ni que pensarlo. Afortunadamente, la plasticidad de nuestro cerebro nos permite esto y muchísimo más. 

			Estamos acostumbrados a que nos den pastillas para el dolor físico, y buscamos el analgésico para el alma. Pero eso que queremos eliminar con una pastilla milagrosa es el proceso que nos va a mostrar el camino de retorno a nuestra verdad. Hay personas que, a la tercera sesión de terapia, se han rendido. Justo cuando empezaban a darse cuenta de la profundidad de sus heridas, diciéndoles: «Os veo, pero atenderos y sanaros es demasiado para mí. Mejor quedaos calladas y hacedme la vida fácil». Esto es como si a un niño herido se le exige que espere y se calle, porque su dolor nos complica la vida. 

			Mensajeros de la verdad

			Práctica y más práctica, hasta que la espiritualidad se convierta en tu buena rutina. Atender al alma, para sanar el cuerpo y liberar el espíritu. Repito, abrazar las heridas como si de niños se trataran. Preguntarles, escucharlas, comprenderlas y, una vez tengas claro que esta es tu más absoluta responsabilidad, que esta tarea no puede ser delegada en manos de nadie, ni siquiera del tiempo, entonces, busca a ese guía externo, ese maestro o maestra que te acompañe, te indique, te sostenga cuando decaigas, te aliente con su propio ejemplo y despierte tu voluntad para conseguirlo. 

			No estamos solos. Hay quienes ya han sanado lo que tienen pendiente. Son mensajeros de la verdad, que vienen a mostrarte que se puede, que traen el regalo del cómo hacerlo. Por supuesto, el despertar, la sanación, ha de conseguirlo uno mismo, pero saber que está acompañado por alguien cuya experiencia ya ha sido trascendida lo torna mucho más fácil e, incluso, divertido. 

			Nos olvidamos del humor en el crecimiento, como si el despertar fuese un funeral de múltiples pérdidas. Como si hubiese que estar la mayor parte del tiempo llorando, inmersos en un drama. Cuando te puedes reír de todas las cosas que has hecho desde la inconsciencia, es el momento en que has salido de la trampa del ego. Ya no ves lo que has perdido, ni tienes que llorar sus muertes. Por el contrario, miras todas las ganancias que esas pérdidas te han ofrecido. No es burlarse de uno mismo ni quitarle importancia a lo que nos ha afligido tanto tiempo. Es traspasar esas imágenes, esas ideas de esas imágenes y ver el magnífico propósito que ocultaban. Es salir del dolor, para entrar en la comprensión. Es beberte tus propias experiencias, dejando que nutran todos tus sentidos, para que se conviertan en ti. Desde esta nueva versión de ti mismo, comenzar a crear con una consciencia mayor, ahora, en sintonía con el Amor.

			La tecnología con la que contamos no nos ayuda mucho. Podemos trabajar a distancia con todo el mundo; distraernos con la vida de los demás, ojeando las redes sociales; «despejando» la mente con películas, series y documentales; chatear con los conocidos y no tan conocidos. No hay lugar para el silencio, para apagarse del mundanal ruido, desconectarse del mundo conocido para conectarse con uno mismo, con esa verdad que espera nuestra atención, que tiene tanto que mostrarnos. Queremos la paz, pero ¿cómo vamos a encontrarla, si no acallamos el ego?, ¿cómo vamos a sentirla, si no entramos en el lugar donde se encuentra? 

			Demasiado ruido fuera que no permite el reencuentro dentro. Quédate en silencio, a solas contigo. Concédete ese privilegio. Respírate, escúchate y, cuando lo hayas logrado, atiéndete como tanto te mereces y tanto necesitas. Estate tranquilo, que lo de fuera estará bien; no bien, estará mejor, porque tú creas lo que ves. Atender a tu verdad, escuchar a tu alma creará eso en tu vida: verdad. 

			La naturaleza de la mente

			Los tibetanos distinguen dos aspectos fundamentales de la mente; uno de ellos lo llaman sem, que corresponde a la mente ordinaria, dualista, discursiva y pensante. Se refieren a lo que, durante todo el libro, he denominado mente ego. El otro aspecto es la naturaleza de la mente, pura, absoluta e inmutable. En El libro tibetano de la vida y de la muerte, Sogyal Rimponché afirma que esta mente iluminada se haya «envuelta y velada por el rápido discurrir de nuestros pensamientos y emociones». Rigpa es el nombre que recibe por los tibetanos esta naturaleza de la mente: «consciencia primordial pura, inteligente, radiante y siempre despierta. El conocimiento del propio conocimiento».

			La naturaleza de la mente no corresponde solo a la mente, pertenece al todo. Cuando entras en contacto con ella, lo haces con la totalidad, el Amor creador universal. Buda nos dijo: «La iluminación está al alcance de todos». Yo así lo creo y sé que la práctica diaria te conduce a este estado. 

			Mientras no creas en tu indefensión, no reconocerás tu verdadera fortaleza y seguirás fiel a la necesidad de tensión como defensa. Cuando mis fuerzas flaquean, es porque he sucumbido, en mayor o menor medida, a la tentación de darle el poder a lo de fuera. Entonces, recuerdo que he de regresar a mí misma, a mi interior. Es donde vuelvo a recuperar la comunión con el todo. Cualquier tentación es un intento de sustituir la fuerza del Amor por otra.

			Entrar de nuevo en tu interior provocará que sientas la fuerza del Amor. Soltar toda la tensión producida por esa falsa fuerza, que agota tu energía vital, y confiar, plenamente, en la sabiduría suprema de la vida te conducirá a esa luz sanadora que proviene de tu mente elevada, consciencia despierta o naturaleza de tu mente. 

		


		
			16. La libertad a medias

			«Nadie que vive atemorizado está realmente vivo» 

			Un curso de milagros

			Es posible que pienses que todo es producto de tu imaginación, que ser libre resulta imposible bajo las influencias externas. Que la libertad individual nunca existió ni existirá. Es lógico este sistema de pensamiento, porque está basado en la limitación personal, a la que nos vemos sometidos por algunos que se creyeron superiores a nosotros y que, bajo ese dictamen, realizaron actos impuros para hallar el dominio ajeno. Pero recuerda que el poder de elección lo tienes tú y, del mismo modo que dijiste «sí» a estas sandeces que ha creado esta sociedad de muertos vivientes, también puedes decir «no». Un «sí» a la libertad personal de elegir, «no» a la coacción para ser quienes no somos. Un «sí» al Amor, capaz de perdonar a todos los seres, sin excepción, no sus actos, sino a su esencia más pura. Un «sí» a la vida en toda su magnitud, para lo cual hay que estar despiertos. «No» a los sueños rotos por haber cedido el poder a quienes te vieron incapaz de cumplirlos. Un «sí» al hacer oídos sordos a las palabras necias, vacías de significado real. 

			Ser libre supone vivir en nuestra plena capacidad de elección, sin ser juzgados por ello. La libertad no puede ser coaccionada ni limitada, entonces, ¿qué clase de libertad es esa que, en realidad, no te permite ser del todo libre? Creemos elegir libremente, pero yo te pregunto: ¿hasta qué punto decides tú, si te han dicho, desde el principio, cómo has de pensar, sentir, hablar e, incluso, a qué te tienes que dedicar?

			No escuches las voces que te desalientan. Piensa que te lo hacen a ti porque, si despiertas, no podrán soportar ese reflejo de sus propios sueños pendientes de ser cumplidos, y no les quedará otra que dejar de mirarte y seguir dormidos o servirse de tu ejemplo y despertar del letargo. Los que no creen en ti no creen en sí mismos. Como ya sabes, somos uno, por lo que no logramos separarnos del resto, es totalmente imposible. Podemos cegarnos a esta verdad absoluta, pero eso no quiere decir que no siga presente, latente, en todo lo que nos rodea y, por supuesto, dentro de uno mismo.

			El Amor a la verdad nos hace libres. No se puede ser libre a medias, o se es o no se es. Si hay alguna parte de tu vida en la que no te sientas libre, busca en tu interior el motivo, la razón por la cual te mantienes preso del miedo. Son las cadenas que te privan de esta libertad, la que te pertenece por derecho existencial. ¿Qué te ata? ¿Lo que debería ser? ¿Lo que se esperaba de ti? ¿Lo que creíste ser? ¿Complacer? 

			Muchas veces, obedecemos a pretextos que alimentan la sed de quienes no somos en esencia. La vida nos da muchas señales, cuando nos desencaminamos, que nuestra obcecada obsesión se salta por completo. Está bien vencer tus obstáculos, mientras estos no te estén indicando un cambio de dirección y solo los veas como piedras que impiden hacer tu camino. Es importante, ante esos parones, hacer lo que te piden: un alto en el proceso que crees que has de seguir, porque quizá te hayas equivocado y tu mente te impida verlo con la claridad con la que se te está mostrando. El camino de tu verdad no tiene obstáculos, sino retos cuyo objetivo es llenarte de sabiduría, prepararte para tu sanación completa, la liberación de tu alma, que se puede unir a tu espíritu. El estado de iluminación en la vida. 

			El camino de tu propósito es fácil 

			Conozco muchos casos de personas a las que ni siquiera una enfermedad grave las ha apartado de su objetivo. Mirando la enfermedad como una gran piedra que tenían que patalear hasta destruir, para seguir por la ruta establecida. El éxito, a veces, puede nublar el propósito. Pero tu verdadero éxito es descubrir tu misión y hacer de esta tu vida. Quizá tu misión no sea tan ostentosa y visible como el éxito de tu ego, pero te aseguro que recorrer este camino significa seguir el sendero de tu felicidad completa. 

			El camino de tu propósito resulta fácil. Todo lo que te parezca complicado, todo lo que te invite a la lucha, a la competición por alcanzar tus logros no es tu verdadero camino. De eso no hay ninguna duda. Puede incluso que sea lo que menos esperabas, lo que se sale de todo lo que habías pensado que era para ti. Puede que ese camino te aparte de otros que solías transitar, que ya no te resulten tan atractivos como antes, hasta pueden carecer de todo el sentido que antes les concediste. Esto forma parte del despertar de la consciencia de tu Ser.

			Convertirse en una persona de éxito atrae muchas adulaciones alrededor, igual de falsas que el propio éxito que las atrajo. «Para que me vean, para que me acepten, para que me adulen, para que me quieran», son gran parte de los pensamientos erróneos que nos dirigen a este abismo, a esta libertad a medias, llena de condicionamientos. Un coste muy elevado, un alto precio que pagar para hallar esta vaga recompensa. Hacer lo que esperan los demás nunca será un acierto completo, porque cada uno espera algo y, como se suele decir: “nunca llueve a gusto de todos”.

			En lo profundo, lo que anhelamos realmente es una sola cosa, algo por lo que sacrificamos hasta lo más sagrado, nuestra verdadera y absoluta identidad, la libertad de ser quienes hemos venido a ser, no quienes nos dijeron que éramos. Lo que tanto buscamos es el Amor. Para ser amados, nos perdemos, nos desenfocamos, nos desviamos del verdadero destino, de ese camino fácil que nos lleva al éxito real, donde, posiblemente, todos esos aduladores no estén, ni tampoco los añores. 

			El Amor que anhelamos en los otros es el que no nos hemos concedido a nosotros mismos. Un Amor que no conlleva ninguna pérdida, y menos aún la del libre albedrío: el poder de elegir según nuestro propósito. Demostrar que somos capaces de lo que nos dicen otras voces que no somos está bien, si es lo que venimos a hacer. Si se debe al orgullo personal, más tarde o más temprano, te llevará al fracaso. 

			El fracaso tiene muchas caras, pero da igual el disfraz que elija; las sensaciones que perduran, una vez que ha pasado por tu vida, son las mismas: la desidia, la frustración y el abandono de uno mismo. Puedes sentir el fracaso en medio del éxito, cuando este responde a tu ego. En mi caso, fue así. Profesionalmente, tenía todo por lo que tanto había luchado: reputación, reconocimiento social, muchas adulaciones, admiración por todo lo que había conseguido, por mí misma. Mi imagen «perfecta» servía de ejemplo para muchas mujeres que querían conseguir verse así. Mi nombre se convirtió en mi marca personal, y así resonaba en muchas bocas. Mi falsa identidad, cada vez más llena, pero mi alma, cada vez más vacía. Me desconecté de ella, para poder unirme a la versión creada de mí misma que cumplía una gran parte de cánones sociales. Recibía mucho cariño de fuera y cero amor de dentro. Estaba agotada, exhausta de luchar para sobrevivir, para hacerme un hueco respetable en este mundo. El precio era excesivo: perderme, alejarme de mi verdad, de mi éxito. El éxito de ser yo, sin pretender gustar, agradar o satisfacer las ilusiones ajenas, las de mi miedo a fracasar. Cuando, en realidad, ese fue mi único fracaso. El miedo que me retiró de mi camino y me llevó por carreteras conocidas, transitadas, llenas de señales que obedecer para no ser atropellada. Los caminos que ya están creados, por más cómodos y atractivos que parezcan, no son los auténticos. Cada uno de nosotros tiene su propio camino que ir construyendo a su paso. Puede parecer menos o nada cómodo, pero solo es en apariencia. 

			Lo cómodo te conduce a la desidia, a ese abandono de lo más preciado, tu Amor, la comunión con tu alma y tu espíritu. Este falso estado de confort te mantiene bien lejos de ese camino por hacer y te hace conducir por carreteras establecidas, diseñadas para que hagamos todos lo mismo, vayamos a los mismos lugares, buscando las mismas cosas. De esta forma, los tesoros más preciados permanecen ocultos. Esos tesoros están dentro de ti, deja de buscar afuera, de ir a donde van todos y de hacer lo que ellos hacen. ¿Esto, realmente, te hace feliz? ¿Te sientes libre? ¿Es lo que quieres?, y no lo que quiere ese que te dice al oído que esa es la forma de conseguir el amor. Conecta con el vacío, suelta, aunque sea por un instante, todas esas creencias, que ya bastante han dominado tu vida, y escucha tu voz contestando a estas preguntas. Tenga o no sentido para ti ahora, solo mantén las respuestas presentes a diario. 

			Una vez permites entrar en ti estas frecuencias en forma de palabras, de sabiduría elevada, ya no volverás a ser el mismo. Algo dentro de ti comenzará a moverse. Es una trasformación muy sutil, como son las trasformaciones reales. Puede que te lo noten los demás antes que tú mismo. Estate atento, sin ninguna expectativa. Las expectativas son del ego. El Amor no espera nada. Y estás empezando a conectar con el Amor. Solo disfruta del proceso. 

			El éxito es contundente

			El éxito es contundente; como el Amor, está en todas partes. No tenemos que ir a buscarlo, solo abrir el corazón y el alma a su encuentro. Sentirte libre en medio de tantas normas es posible, si las traspasas y dejas de verlas como barreras de hormigón a tu felicidad. El ego nos enseña a luchar contra ellas, a rebelarnos contra el mundo, con el fin de cambiarlo. Así caemos en su propio engaño, nos ponemos a su nivel, colocándonos de nuevo la armadura de guerreros. Los cambios reales se producen desde lo único que es real, el Amor. Mientras estamos distraídos con cada una de las batallas en las que creemos luchar, no atendemos lo importante, no nos miramos. Y si no nos miramos, no somos conscientes de nuestro propio trabajo en este cambio global. 

			Me pasé mucho tiempo persiguiendo el éxito, pero me parecía que él siempre corría más que yo. Este es el éxito que ha creado el ego, el que te limita a su persecución. El que te dice que tienes que seguir, que nunca es suficiente, que alcanzar a este corredor nato, el éxito, requiere de mucho esfuerzo. Así es como nos lo ganamos. Nos ganamos el fin de semana libre, porque hemos trabajado, incansablemente, durante los anteriores cinco días. Nos ganamos un mes de vacaciones, porque hemos dedicado once meses de duro esfuerzo laboral. «Me lo he ganado», es una frase que escucho muy a menudo. Es como si claváramos, triunfantes, en el suelo nuestra bandera, después de una larga guerra vencida. 

			¿Te sientes merecedor de tus éxitos? Esta pregunta no es para contestarla a la ligera, es más bien, para respirarla, sentirla y reflexionar sobre ella. Estoy hablando del éxito real, aquel que no has de ganarte, el que no requiere de ningún esfuerzo, el que te llega como consecuencia de ser quien eres y actuar en coherencia. ¿Recuerdas lo que te he contado sobre la humildad divina? Pues esto es lo que se necesita para abrazar este éxito, creértelo. Nos hemos construido una vida con muchas complicaciones, cuando la clave de la felicidad es una gran desconocida: la sencillez. Una vida sencilla es una vida abundante. Lao Tse dice: «Aquel que sabe que tiene suficiente es rico». 

			Mientras yo me ocupaba en tener más para ser más, no veía todas mis riquezas, que eran muchas. Solo miraba las carencias, aquello que aún no poseía y necesitaba para seguir alimentando mi sed de éxito. Cada vez me metía en más inversiones, comprando la última tecnología, que me permitía estar en la punta del iceberg. Esto me obligaba a trabajar más duro, con más presión, porque mis pagos iban en aumento, así que mi facturación también tenía que hacerlo. Entonces, más promociones, publicidad…, más miedo. Me había metido en un laberinto sin salida, o al menos yo no la veía. 

			No fue hasta que vi la luz y comprendí la sencillez de esta existencia que decidí tomar otro camino: mi camino. Este no tiene callejones oscuros, no está lleno de indicaciones y de normas para sobrevivir. Mi camino está lleno de vida. La vida no requiere esfuerzos. Si crees en el esfuerzo, cualquier tarea se convertirá, en mayor o menor medida, en un esfuerzo, porque esa es tu proyección. 

			Cuando no nos sentimos merecedores de nuestros logros, de los regalos que la vida nos otorga, inconscientemente, pondremos la zancadilla, complicando lo que, en esencia, es simple. Además de que, cuando ya lo hemos conseguido, al precio que nos haya costado, somos capaces de dejarlo perder para volver a comenzar de nuevo con algo desconocido, que requiera otra vez una gran dosis de esfuerzo. 

			Recuerdo el caso de una alumna que, después de dos años de duro trabajo con un proyecto empresarial que había liderado, cuando este empezaba a darle sus frutos, empezó a desmotivarse, encontrando varios impedimentos para continuarlo, hasta que decidió venderlo. Para este final, puso un plazo muy corto, debido a su desgana, por lo que, al no llegar a su objetivo, decidió cerrar, ya que tenía otro proyecto que le había vuelto a ilusionar, al que le estaba dedicando, prácticamente, todo su tiempo. En la conversación que tuve con ella sobre todo este proceso, nombró repetidas veces la importancia de esforzarse, de luchar y trabajar duro. En su sistema de creencias, estos mensajes son protagonistas, por lo que, hasta que los modifique, seguirán dominando sus pensamientos, así como sus decisiones. 

			Conozco muy bien a este aliado del ego: «Esfuérzate y lo conseguirás». Mi padre procedía de una familia humilde, comenzó a trabajar a los siete años de sol a sol, como sus siete hermanos. Se convirtió en un trabajador nato con un gran esfuerzo continuo. Por este motivo, a mis veinte años, ya era empresaria. En ese momento, me dieron a elegir entre contratarme o emprender. Mi decisión fue clara. Solo disponía de una pequeña beca que me habían concedido para mis estudios, aun así, me lancé de lleno a dar comienzo a mi carrera profesional, como ya sabes, de gran esfuerzo. Mi gran lealtad a esta creencia familiar me arrastró a este proceso.

			Las creencias no aparecen de la nada, suelen tener un largo recorrido en nuestras familias y nuestro entorno, que heredamos sin apenas reconocerlas. «Somos muy poco originales», decía mi maestra, cuando comenzamos a desmontar esta vieja estructura mental, que fue una de las primeras en trabajar en mi proceso de despertar. 

			Revisar nuestras creencias y ver si nos sirven a nuestro propósito es imprescindible para sentirnos libres. La libertad no puede ser a medias, no puede estar condicionada ni coaccionada. La libertad es libre, pura. 

			Simplifica tu vida, elimina aquello que ya no te vale, quédate e introduce lo que sí te sirve. Entonces, cuando menos lo esperes, aparecerá la paz.

			El camino hacia tu libertad es el reconocimiento de tu Ser.

		


		
			17. Vivir en el amor

			«Puesto que mi voluntad es reconocerme a mí mismo, te veo a ti como el hijo de Dios y como mi hermano»

			Un curso de milagros

			El Amor es la fuente de la felicidad, la maravilla de vivir. Ser feliz teniendo más es irreal. Nos atamos a las posesiones, dándoles el poder de hacernos más o menos felices. Nos amarramos a la información, creyendo que nos dará reconocimiento y control. Nuestra mente se convierte en un recipiente para meter datos de todo tipo. Estudiar una carrera es dedicarte a esto. Damos poder a la memoria, y no a la sabiduría. Valoramos tener un coche mejor, una casa más grande, un teléfono de última generación, toda la tecnología posible para facilitarnos la vida, sin apenas pararnos a pensar que quizá nos la esté condenando. Cada vez necesitamos más ingresos para poder mantener todo esto a lo que llamamos comodidades. Nos hacemos esclavos del trabajo, aunque este no se acerque para nada a nuestros sueños. Elegimos profesiones que nos aseguren puestos fijos de futuro con sueldos estables. ¿Y qué hay de nuestros sueños? Mutilamos la creatividad que yace en nuestro niño interior, para que no nos distraiga con sus pequeñeces. Tenemos miedo a que estas distracciones se hagan con el afán protagonista de nuestra vida y sucumbamos a la tentación de darles importancia. ¿Qué pasaría, entonces? ¿Qué sucedería si escuchases a esa vocecilla que, desde dentro de ti, te advierte que no es esta la vida que estaba preparada para ti? Que no es este el trabajo, no es la pareja, no son las relaciones personales, no es el lugar donde vives o no es la forma con la que entiendes y miras el mundo. ¿Qué pasaría si pararas por un momento y escucharas esa voz? No lo dudes, dale volumen a tu verdad, deja que te muestre el camino, el verdadero camino, el que se diseñó para que tú lo crearas a cada paso.

			Deja que te cuente algo: una vez, estuve perdida; una vez, creí estar en lo cierto, convenciéndome de ello una y otra vez. Era mucho más cómodo seguir en ese estado de ensoñación, donde el poder de mi vida lo tenían las posesiones, reconocimientos y toda la información posible acerca de lo que llevaba entre manos. «La información te da poder», eso me repetía a menudo e, incluso, convencía a compañeras de profesión de lo mismo. Afortunadamente, con el tiempo, me di cuenta de que toda esta información lo que me había proporcionado era control, no poder; no servía de mucho, si no la elevaba a mi consciencia.

			En una ocasión, dando una charla para profesionales de la estética, dije que solo enseñábamos mediante el propio ejemplo. Esto sentó mal a más de una de las asistentes. Se lo tomaron como una obligación convertirse en eso que predican. La que es especialista en adelgazamiento debía lucir un cuerpo esbelto y firme, la experta en rejuvenecimiento, mantenerse joven y perfecta, así con cada faceta de esta profesión. Claro, entendido de esta forma, no me extraña que se viesen amenazadas. Sin embargo, no era eso lo que quería trasmitirles. Una de ellas me argumentó que, entonces, un psicólogo nunca podría pasar por una depresión, lo que me dio pie a poder explicarme. Les comenté que eso, precisamente, sería lo ideal, que un especialista de la salud mental hubiese pasado por algún proceso donde poder experimentar la pérdida de esta salud, porque seguro que se convertiría en un gran ayudante para otros que pasarían procesos similares. 

			La información se convierte en poder de verdad, cuando puede ser procesada por el campo experimental de cada uno, cuando pasa a formar parte de nuestra historia. Cuando se integra en el alma, modifica el pensamiento, mueve las emociones y cambia el cuerpo. Una vez la información ha pasado este proceso, se trasforma en sabiduría. Todo lo que enseñamos sin haber pasado por estas capas irá, directamente, al mismo lugar de donde procede, a ese recipiente mental que llenamos de información. El ego nos convence de saber más, de tener más. Es quien levanta la voz, se impone ante nuestros deseos y nos convence de escuchar lo que mejor nos conviene. Claro que alguien cuya profesión es ayudar a otros a cuidar de sus cuerpos ha de saber cuidar el suyo. Claro que quien se dedica a la nutrición, a enseñar a sus clientes a comer saludablemente ha de alimentarse bien. Pero también ha de saber qué pasa cuando no lo hace, experimentar una mala alimentación, ansiedad, trastornos nutricionales. Cuanta más experiencia, mejor podrá comprender a la persona que se ponga en sus manos. ¿Te imaginas a un profesor de baile impartiendo clases sentado en una silla, con sobrepeso, sin su vestimenta adecuada? ¿Te sentirías motivado a dar un paso? Solo aquellos que lo han conseguido inspiran al mundo. Lo del bailarín es un ejemplo muy gráfico, pero es lo mismo que cualquier otro maestro que enseña lo que no le termina de interesar, o cualquier profesional que desempeña su trabajo por el sueldo que va a percibir, sin ninguna ilusión. En mi opinión, esto es tirar el tiempo. 

			Las verdades se pierden en el camino de las ilusiones, de las posesiones. He escuchado tantas veces: «Cuando me jubile, podré hacer lo que siempre he querido hacer». La cuestión es: ¿estás seguro de que vas a llegar? ¿Y si no? ¿Y si llegas, pero estás demasiado cansado, no tienes las condiciones que creíste, o las personas con las que ibas a compartir este sueño ya no están? 

			Es tan triste ver cómo tantos sueños se desvanecen bajo las sombras de los «deberías». «Debería hacer esto, debería ir a este lugar, debería relacionarme con esta gente, debería trabajar aquí…». Aplazamos nuestra felicidad a un futuro incierto, negamos nuestros deseos, porque ahora interrumpen los planes que, muy hábilmente, hemos construido en una base, en apariencia, sólida y estable. Escuchamos solo esa voz que nos incita a esperar un futuro mejor, que nos proporcione una vida mejor. Y así, el tiempo se agota, nuestras fuerzas se debilitan, nuestro humor se disipa y motorizamos nuestros días, no dejando nada de espacio al sentir.

			Mi madre tiene un lema que me parece muy inspirador: «La vida es larga, pero muy breve». Ya hemos hablado de la importancia de contemplar la muerte para apreciar la vida. Me parece oportuno volverlo a recordar en este punto del camino que ya hemos recorrido juntos. Teniendo en cuenta que nos referimos, únicamente, a la muerte física; la muerte real simboliza el miedo al Amor.

			Hay una verdad en tu interior, deseando salir a cumplir su función. Esa verdad te salvará de las garras del ego, iluminará tu mente, te devolverá todas las capacidades dormidas, incluido el sentido del humor, necesario para avanzar en la nueva vida que te espera con determinación y la ilusión que caracteriza a un niño que experimenta cosas nuevas, sin aferrarse a ellas. Tu verdad es tu luz, la que va a marcar tu nuevo rumbo. Una luz que sale de tu corazón, cuando este se encuentra en perfecta sintonía con el Amor. La dicha se apodera de ti. Ahora, escuchas a tu verdadero guía, que siempre ha estado ahí, respetando cualquiera de tus elecciones, ayudándote a reconocerte de múltiples formas.

			La compasión y la dicha

			La compasión y la lástima son, muchas veces, confundidas. La compasión es un Amor profundo por la vida, nace de la capacidad de mirarse a uno mismo y al resto del mundo con los ojos sagrados del alma. La compasión se produce en un estado de igualdad. La lástima, no; responde a la superioridad. Cuando nos lamentamos por alguien, no lo estamos viendo capaz, no miramos su fortaleza, su fuerza interior, sino su debilidad. Nos creemos compasivos por esto, pero, en realidad, aquí no hay nada de compasión. Se requiere cambiar de dirección; nuestros ojos, que miran desde arriba, han de situarse al mismo nivel, pensar que, si fuésemos nosotros quienes estuviéramos en esa situación, qué es lo que nos sacaría de ahí, qué necesitaríamos que nos dijeran, cómo nos ayudaría que nos miraran, qué quisiéramos que pensaran.

			En una ocasión que pasaba por una de las calles principales de mi ciudad, vi a un hombre en el suelo con un mensaje en un cartón, que decía: «Cuando no tienes trabajo ni dinero, no existes; nadie te ve». Entonces, yo no aprovechaba, saludablemente, el tiempo, me movía muy deprisa. Cuando leí este cartel escrito con rotulador, se me estremeció todo el cuerpo. Mi alma me pedía a gritos «¡para y díselo!». Mi ego me mantenía muy ocupada y, a pesar de escuchar alto y muy claro la voz del Amor, me resistí a ella. Una vez más, la ignoré. Pasé una tarde fatal, no me quitaba a aquel hombre de la cabeza. Arrepentida de no haber seguido a mi verdad, cuando pude liberarme del trabajo, volví de nuevo a ese lugar. No lo encontré, ya no estaba. Me recorrí toda la calle en su búsqueda, sin éxito. Ahora, veo que esa decisión que tomé de no seguir mi intuición fue determinante para todos los cambios que, en poco tiempo, se produjeron en mi forma de vida. Sentí que había perdido una gran oportunidad de ayudar al prójimo, sabía en mi interior que esa ayuda iba a ser efectiva, porque, cuando miré a ese hombre, no experimenté ninguna pena, no me creí su mensaje; comprendí que se pudiera sentir así, pero sabía que esa no era su verdad. Esto fue compasión, una compasión que no le regalé y no me regalé. Una mirada de Amor a alguien que, en ese momento, no se veía a sí mismo. 

			Decidí enmendar mi error trabajando con la visualización, con el poder de las imágenes mentales. Durante días, me imaginé a este señor escuchando mis palabras, sonriendo, empoderándose y levantándose del suelo con una actitud de fuerza e ilusión ante la situación que la vida le estaba planteando. Realmente, no sé si surtió efecto. Al menos, mi alma quedó en paz.

			Estas fueron las palabras que nunca pronuncié: «Yo sí te veo». En mi imaginación, se las dije muchas veces, sentada a su lado, en la acera, mirando sus tristes ojos, permitiéndole que pudiera verse en mí. A veces, no importan tanto las palabras que se dicen, sino el lugar desde donde surgen. Si salen de uno compasivo reinado por el Amor, son capaces de catalizar ese movimiento interno que el alma necesita para recuperar su grandeza. 

			Ahora, si volvemos al ejemplo, a actuar desde el propio ejemplo, ¿cómo iba a detenerme aquel día a ser compasiva con aquella persona, si no me había detenido a serlo conmigo? A veces, las grandes señales se encuentran escondidas en los lugares más insospechados. Qué regalo me hizo todo lo sucedido. 

			Yo tenía trabajo, dinero y reconocimiento, sin embargo, sentía que nadie me veía, ni siquiera yo. Así que, cuando miraba a este maestro camuflado, cuando sentía su vacío, su tristeza y el miedo en sus ojos, en realidad, los estaba descubriendo en los míos. Esas palabras, que nacían de la voz de mi verdad, «yo sí te veo», me las decía a mí misma.

			La compasión viene cuando podemos reconocer que lo que le está pasando al otro también nos pasa a nosotros. Quizás en otro aspecto, en otro tiempo o de otra forma. Si quiero ayudarlo, ha de ser mirándolo con Amor, con absoluto respeto a su situación, al lugar desde donde lo está viviendo. A la vez, traspasar esas barreras que lo mantienen atrapado, ocultando su grandeza, para así mostrársela sin afán de sacarlo de su lugar, solo de enseñarle lo que no puede ver con sus ojos. 

			Ahora ya lo sabes; si tienes lástima de ti mismo, en cualquier aspecto de tu vida, has anulado tu compasión y dado volumen a la voz de tu miedo; tu ego está contento de seguir con su incesante manipulación. Hasta que no seas compasivo contigo, con tus errores, con cada uno de tus procesos, con tus fracasos, con lo que sigues repitiendo, no podrás serlo con nadie. 

			La vida se vuelve dichosa, cuando nuestro corazón se torna compasivo, cuando podemos mirarnos a través de los otros, incluso de los que creemos estar muy lejos de ser, pensar o actuar como ellos. La dicha es el resultado del Amor, aplicado al mundo a través de nosotros. Cuando trasformamos nuestra mirada enjuiciadora en una compasiva, respetuosa, empática, nuestra mente se ilumina, dejando entrar la comprensión a una consciencia más elevada, limpia y pura. 

			Ábrele la puerta al Amor

			El Amor es la fuerza creadora, llevarla a la visión nos convierte en pintores de la realidad que, hasta ahora, permanecía en tonos grises apagados. Ser compasivo significa ser amado, tener la capacidad de crear nuevas versiones de una misma imagen, de darle movimiento, vida y sentido. 

			Hace falta mucha intención focalizada en este acto para llevarlo a cabo a diario. Hay personas que nos dañan, nos sacan de quicio. Pues te propongo que el entrenamiento de la compasión comience con ellas. Aprender a amar lo difícil es aprender a amarlo todo. Las grandes oportunidades, a menudo, están ocultas tras grandes desafíos. Nos han enseñado a salir huyendo de lo que nos cuesta. Creemos que así nos quitamos de encima el problema, pero, en realidad, solo estamos poniendo más peso a la lección pendiente. La sugerencia que yo hago siempre es esta: «Quédate y aprende»; entonces, veremos trasformarse la situación por sí misma.

			Entiendo que, en algunos casos, puede resultar complicado ser compasivos, pero ahí se encuentra el mayor reto. Si logramos comprender que esa persona está cumpliendo una importante función para nuestra evolución, nos resultará más fácil mirarla con los ojos del Amor, permitiendo que la misión de ambos se lleve a cabo. 

			Si hemos venido aquí a experimentar y exprimir esa experiencia, dejando un rastro de grandes lecciones resueltas, ¿no será mejor centrar nuestra energía en eso, en lugar de salir corriendo? 

			Nos es más sencillo enfadarnos con el que nos pone el espejo delante, en lugar de ser agradecidos por ello. Abandonar la idea de guerra, de injusticia constituye uno de los primeros pasos para agudizar nuestra mirada compasiva. La compasión no entiende de luchas, porque no puede ver enemigos. Recuerda que su mirada es de iguales. Mientras luches, interna o externamente, no sentirás compasión ni por ti ni por tus prójimos. Puede que experimentes lástima, a la que podríamos llamar falsa compasión. Si no te pones al nivel de aquel que insulta, del que grita, del que calla, del que aguanta, del triste, del compungido…, no podrás desarrollar la compasión. Ponerte al nivel no significa ser como ellos, sino saber que puedes serlo, que quizás, en su situación, con sus mismas circunstancias, viviendo en su propia historia, serías igual. Que quizás en algún aspecto o momento de tu vida hayas sido igual. Desarrollar esta capacidad es abrir el corazón a toda la humanidad, a todos los seres, a toda la creación. Y si no abrimos el corazón, nada de lo que hay ahí esperándonos podrá entrar.

			Una vez, vi un vídeo de un niño de unos diez años, que explicaba la existencia de Dios. Decía que Dios solo puede actuar cuando se le invita a hacerlo, cuando se lo llama, cuando uno se entrega a su voluntad y le abre la puerta de su casa. Explicaba que, de la misma forma que a un desconocido no le permitimos la entrada en nuestro hogar, tampoco lo hacemos con Él, y así no puede ayudarnos en nada. Tomar conciencia de que somos nosotros quienes decidimos a qué nos abrimos y a qué nos cerramos es la clave para recuperar las riendas de nuestra evolución. Estamos más centrados en controlar las reacciones ajenas, en decidir quedarnos o irnos, en enjuiciar el comportamiento, en sabotear nuestros deseos, que nos olvidamos por completo del propósito base: aprender a amar. 

			Centrarnos en aprender a amar libera nuestra mente, cargada de pesos insanos; apaga la luz cegadora de nuestros ojos, enciende la chispa creadora de nuestra alma, aumenta nuestra vibración y la energía vital que se encontraba desfallecida, se eleva. Centrarnos en cambiar el mundo para nuestra comodidad nos enfurece, nos apaga y debilita, nos aparta del camino de la ascensión. 

			Cuando pude ser compasiva conmigo, comprender mi error de no pararme a regalar a ese desconocido mi compasión, mirar con Amor mi decisión, aprender al máximo de ella, llevar esto a mi interior, abriendo la puerta de mi corazón, trasformé esa parte mía que respondía a la pena y no al Amor. Estudié qué era lo que me estaba dando pena de mi vida, lo abracé y decidí mirarme con grandeza. El milagro comenzó a darse, la luz entró en mi mente, mis pensamientos se modificaron por otros más elevados, menos densos. Dejé entrar la compasión, y ella se encargó del resto.

		


		
			18. Todo está en ti

			«Desde este enclave seguro, mirarás serenamente a tu alrededor y reconocerás que el mundo es uno contigo» 

			Un curso de milagros

			Recuerda que todo está en ti, en las elecciones que tomas, en la dirección en la que miras, en los pensamientos que ofreces al mundo. El poder de la palabra convertida en materia, en realidad. La palabra dicha y la no dicha. Así como te hables a ti mismo, hablarás al mundo; así como te trates, como te mires, lo harás con aquellos que te acompañan en este proceso de evolución terrenal de retorno al Cielo. Si no te perdonas, no perdonarás; si la culpa te acompaña, la verás como compañera de los demás y así se convertirá en tu guía, le concederás el privilegio de que sea ella quien marque tus pasos, determine tu destino. 

			Todos tus errores son fruto de no creer en tus propios dones, de no mirar el milagro mediante el que fuiste creado, de no reconocer quién eres. El Amor no comete errores, y mucho menos los castiga. Pero mientras no Lo escuches, no te comuniques con Él, no podrá interferir en tus decisiones, porque el Amor sabe que no te encontrarás a ti mismo hasta que no seas libre. Entonces, ¿cómo iba a impedirte que decidieras? Solo espera, pacientemente, a que tomes la elección acertada en sintonía con lo divino que hay en ti, lo auténtico, que alberga esa sabiduría infinita con la que fuiste concebido en Su mente. 

			Conéctate con tu alma, corrige todo aquello que esté en desorden. Permite que tus pensamientos se posicionen a favor de tu voz. Cualquier pensamiento que te separe del todo ya no te sirve; conoces su procedencia y no quieres seguir respondiendo ante ella, y mucho menos, otorgarle más poder del que ya le has concedido. Ahora, eliges salvarte y entregarte a los milagros de la vida eterna, no a las limitaciones del tiempo. Miras a la verdad como si de tu hogar se tratase, porque eso es lo que siempre ha sido, tu Edén. Reconoces la dicha que estaba oculta tras el miedo, permites que la felicidad se haga dueña y señora de tu vida. Ahora, escuchas Su voz, Tu voz, la voz del Amor. Dejas que esta sea tu única guía, entregándote con plena confianza y sabiduría a ella, a cada una de sus indicaciones, sabiendo que siempre serán las apropiadas. Desaparecen las dudas y la certeza brota de tus entrañas, de lo más profundo de ti. Las cosas nunca volverán a ser lo que eran, porque ya no lo son para ti. El milagro de la verdad ha entrado en tu templo, dándole sentido a la existencia de tu Ser, que ahora puede habitar en tu cuerpo. 

			Sabes que tus errores forman parte de tu historia y que, mientras los reconozcas así, podrán cumplir su función. Cuando los errores son corregidos, no sin antes haber sido respetados y, amablemente, perdonados por ti, pasan a ser lecciones superadas, trascendidas a conocimientos, que podrán expandirse a toda la humanidad de la manera en que elijas hacerlo. «En tus sueños se encuentran tus verdaderas percepciones», dice Un curso de milagros. Porque el mundo de los sueños pertenece al Amor y conduce al conocimiento. El conocimiento no necesita correcciones. Todo lo que usamos en beneficio de la ascensión deja de pesar en nuestro corazón.

			Hay personas que creen que salvar el mundo es prestar una ayuda humanitaria. Entonces, visto así, quizá lo dejen por imposible. Les explico que una sonrisa a alguien que muestra su irascibilidad puede ser esa gran ayuda. Un mínimo gesto que salga de nuestro Amor profundo se convierte en la curación de grandes males, que acechan a las mentes dormidas, confundidas, perdidas. 

			Dedícate primero a tu iluminación, porque con ella estarás iluminando el mundo; por más que no lo creas, así es. No es hacer, sino Ser. Cuando Eres, haces. Desde tu Ser, todo lo que ofrezcas, por más insignificante que parezca, se agrandará a toda la eternidad. Lo que nace de lo eterno es eterno. Hazlo desde el Amor y se expandirá, sin ningún obstáculo que pueda detenerlo. No lo hagas porque creas que es lo que debes hacer, eso te concede la medalla del más bueno.

			Que la voluntad sea tu maestra, mostrándote el camino. Romper las estructuras del tiempo, de la rutina y del control abrirá las puertas del Cielo en tu interior. El ego se verá amenazado e inventará nuevas y rebuscadas estrategias para desmontar tu voluntad. Te hará creer que su camino es el único y que escuchar su voz te conducirá a tu vida de ensueño. Pero ahora ya lo conoces, conoces sus estratagemas y también sabes que fue tu mente enferma quien le dio el lugar en tu vida, la ilusión de la separación, de la supervivencia, quien le concedió el poder directivo sobre ti. Ahora, sabes que el ego es el miedo que te mantuvo alejado de tus verdaderos anhelos, de los deseos de tu alma. Y si tú has creado el ego, también puedes deshacerlo. Igual que lo creíste, puedes dejar de creerlo. Igual que le diste la batuta para que dirigiera la orquesta de tu vida y la pluma para que escribiera tu guion, puedes recuperarlas, decidir escuchar y seguir tu otra voz.

			Entregarte al Amor es entregarte a tu único destino, aquel que, libremente, se va construyendo con cimientos de dicha y prosperidad. Aquel que, un día, decidiste negar, privándote así de todos sus privilegios, que no son materiales, porque lo material no es eterno. Eres una creación del Amor divino, por lo que eres Amor. Aceptar esto es negar las ilusiones del miedo, reconocer la libertad de tu alma, la comunión con el Cielo. El Universo te apoya cuando despiertas a tu verdad y le sirves, cuando te conviertes en lo que eres, esa pieza fundamental de este entramado universal de luz infinita. 

			Dios, el Amor, la Fuente, el Universo, el Origen, la Creación son lo mismo. No importa el nombre, sino que le concedas el honor de entrar en ti, de vivir en ti, de ser uno con todo. La unidad es tu fuerza. Así como te unas o te separes, te fortalecerás o debilitarás, encontrarás el sentido o te perderás en el abismo del temor. 

			Si aún crees que has de elegir entre esas dos voces que te susurran, es que todavía no has decidido correctamente. Escucha tu voz, y todas las respuestas vendrán a ti. Y la certeza les dará contundencia, para que la duda no encuentre el modo de entrar. 

			Sé fiel al Amor, y él lo será contigo. Deja que sea el Amor quien te hable, acaricie tus heridas, acompañe tus pasos, decida en tu nombre, y la vida será una sucesión de milagros que, a los ojos de quienes no pueden verlos, se convertirán en una luz de fe en sus vidas; que quizá despierte, al menos por un instante, la conexión con su Ser, y así se restablezca un nuevo rumbo en sus caminos hacia sus verdades, ahora iluminadas por la tuya. 

			Que el Amor te acompañe siempre, que sus bendiciones coronen tu existencia y sirvan a los que buscan, incesantemente, Su voz. La hallarán en ti, como tú te encontrarás en ellos. 

			Namaste.

		


		
			Mantra para el despertar de la consciencia

			Soy la luz que ilumina al mundo.
Soy uno con toda la Creación.
Soy la vida en continua vibración.
Soy la chispa infinita de mi corazón.
Me abro a Ser quien Soy.
Me abro a sentir el Amor.
Recibo la bendición de Ser.
Estoy al servicio de la evolución.
Mi voz es Tu voz.
Soy Amor.

			Recitar este mantra a diario aumentará tu vibración, despertando tu consciencia. Puedes recitarlo, cantarlo o escucharlo, como prefieras. Funciona. 

			Que la Luz guíe tus pasos hacia tu verdadero hogar: el Amor.
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«Cuando los velos del ego se desvanecen,
el propdsito de tu vida se manifiesta en todo tu Ser»
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